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Carta a las Familias de la diócesis
de San Juan de los Lagos

Con afecto de padre, saludo a todos mis
hermanos y hermanas de esta diócesis de San
Juan de los Lagos, como familia muy querida.
Renuevo ante ustedes mi convicción sobre “el
matrimonio y la familia como uno de los bienes
más preciosos de la humanidad” (FC 1).

En estos tiempos modernos
está sufriendo la familia, como
institución, cambios profun-
dos y acelerados. Debemos re-
flexionar más sobre este fenó-
meno, para evitar que nues-
tras familias vivan con tanta
dificultad los valores familia-
res o los vayan perdiendo sin
darse cuenta.

Quiero invitar a todos: fa-
milias, agentes de pastoral fa-
miliar, catequistas y pastores,
a que aprovechemos la Sema-
na de la Familia, este año 2005,
como un tiempo fuerte de re-
flexión y de gracia. Y más
ahora que estamos celebrando
el año Internacional de la Eu-
caristía, resaltando que: Pala-
bra y Eucaristía son un mismo banquete.

Si queremos, pues, enfatizar la centralidad
de la Palabra como alimento, esta jornada de
catequesis familiar nos ofrece la oportunidad
de nutrirnos de ella, para que seamos, al mismo
tiempo, evangelizados y evangelizadores.

Sabemos que la familia está llamada, en
primer lugar, a evangelizar a las demás fami-
lias. Así mismo, somos conscientes del deber
que tienen todas las familias cristianas de una
educación permanente en la fe, como nos lo han

recordado los Papas Paulo VI y Juan Pablo II,
de feliz memoria (Cf. FC 51).

Será muy provechosa esta Semana de la
Familia, para todas nuestras familias, sobreto-
do en estos tiempos en que la televisión está

generando, en el pueblo fiel,
confusión y desorientación.

Vivimos actualmente una
“postmodernidad” que recha-
za los principios absolutos y
universales y, está a favor de
un relativismo moral, cuya
medida es la misma voluntad
del hombre; así nos lo ha ad-
vertido nuestro Santo Padre
el Papa Benedicto XVI.

Por eso, insisto, conviene
a nuestras familias repasar,
desde la Sagrada Escritura y
el Magisterio de la Iglesia, el
plan original de Dios sobre el
matrimonio y la familia.

Este año 2005, la pastoral
familiar diocesana nos ofre-
ce un temario; parte de todo

un proyecto a realizarse en varios años, que
toca el corazón mismo de la institución matri-
monial, porque su reflexión es sobre el fin del
matrimonio, a la luz del Vaticano II (no está por
demás recordar que este concilio quiere ser, al
mismo tiempo, fiel a la Palabra de Dios y fiel al
mundo contemporáneo).

Dicho temario, en este espíritu, quiere ser
una respuesta para aquellos que hoy cuestionan
las exigencias de un matrimonio indisoluble y
plenamente fiel, para justificar la separación y
el divorcio.
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Quiere ser también una respuesta para aque-
llos que, sin expresarlo, no dan a la vida huma-
na (y por tanto a la procreación y educación de
los hijos), el primer lugar en el amor conyugal,
llegando, sin ningún remordimiento de con-
ciencia, a prácticas inmorales para lograr un
control natal que da por resultado: muy pocos
hijos o ninguno. Esta mentalidad manipula la
vida, desprecia la maternidad y considera de
segunda importancia a los hijos.

Esta invitación que hago a celebrar la Sema-
na de la Familia, va dirigida muy especialmen-
te a LOS JÓVENES QUE ASPIRAN AL MA-
TRIMONIO; les servirá de preparación remota
al mismo. Recuerden que, en la sólida prepara-
ción se fundamenta un matrimonio feliz y con
éxito en el amor.

Invito, como primeros destinatarios, a LAS
FAMILIAS, para que participen activamente
no sólo como oyentes, sino como hermanos que
dialogan su fe, comparten sus vivencias, expre-
san sus dudas y mutuamente quieren ser
evangelizados y evangelizadores.

Les exhorto a que, después de la reflexión, la
compartan, también, con aquellos miembros de
su familia que no pudieron o no quisieron asis-
tir a las catequesis. El evangelio del amor ha de
ser predicado con insistencia, como lo dice
muy convencido San Pablo: “predica con oca-
sión y sin ella” (2Tim 4,2).

Me dirijo a LOS SACERDOTES, con el
afecto de hermano y la preocupación de pastor,
para animarlos a promover con ardor esta Se-
mana de la familia.

Gracias a ustedes, miles de familias estarán
esperando esta semana como un tiempo de
gracia.

Quiero, en este afán de motivar a mis herma-
nos pastores, hacer mías las palabras del Sí-
nodo de obispos, cuando reflexionó sobre la
familia: “El obispo diocesano y los sacerdotes
deben ser los primeros responsables de la pas-
toral familiar, para que como padres y pastores
presten particular solicitud a este sector, sin
duda, prioritario en la pastoral” (Cf. FC 73).

Las familias buscan en nosotros los pasto-
res: orientación para vivir conforme al evange-
lio; ayuda en sus dificultades y sufrimientos; e
iluminación para resolver maduramente sus
problemas, en especial los morales.

Estoy seguro que si todos los pastores traba-
jamos con las familias, imbuidos del verdadero
espíritu apostólico, sacaremos nuevos estímu-
los y energías espirituales para nuestra propia
vocación y para el ejercicio mismo de nuestro
ministerio (Ibid.).

A LOS CATEQUISTAS que participarán en
la Semana de la Familia les recuerdo que este
servicio de evangelización y catequesis es uno
de los primeros, que puede luego hacer que las
familias busquen una catequesis más sistemáti-
ca y permanente que les ayude en la educación
cristiana de sus hijos.

Su servicio, sin duda, será una reflexión que
ilumine, dé consejo, orientación y apoyo a las
familias. Al realizar su apostolado deben pen-
sar que “el futuro del mundo y de la Iglesia pasa
a través de la familia” (FC 75).

Ante esta importante misión de servir a las
familias el Evangelio de la vida, desde ahora les
pido que unamos nuestras plegarias, conscien-
tes de que solo la oración nos une a Cristo,
como el sarmiento a la vid, y hace que sea
fecunda y salvadora nuestra acción
evangelizadora.

Como acompañó a los apóstoles para recibir
al Espíritu Santo, Nuestra Señora de San Juan
ahora nos acompañe en la oración y sea nuestra
eficaz intercesora. Que el mismo Santo Espíri-
tu haga de nuestras familias: iglesias domésti-
cas y templos vivos donde Él habite.

Que el Dios Amor y Trino, prolongue su
amor en cada una de nuestras familias.

+ Javier NAVARRO RODRIGUEZ
Obispo de San Juan de los Lagos
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OBJETIVO:OBJETIVO:OBJETIVO:OBJETIVO:OBJETIVO:

PROFUNDIZAR EN EL AMOR, A TRAVÉS
DE LA PALABRA DE DIOS Y DE LA EU-
CARISTÍA, PARA QUE CADA UNO, DEN-
TRO DE LA FAMILIA, REALICE Y DÉ
TESTIMONIO DEL AMOR DE DIOS EN
SU PROPIO ESTADO DE VIDA.

JUSTIFICACIÓN DEL TEMARIO:JUSTIFICACIÓN DEL TEMARIO:JUSTIFICACIÓN DEL TEMARIO:JUSTIFICACIÓN DEL TEMARIO:JUSTIFICACIÓN DEL TEMARIO:

Nuevamente nos volvemos a encontrar para
celebrar una semana más de la familia. Los
saludamos con alegría. Y con afecto de herma-
nos les damos la bienvenida.

Recordamos que el primer temario se centró
en:
1.- El hombre y la mujer, llamados a ser un solo

corazón.
2.- El matrimonio, espacio vital para la familia.
3.- Conformando la sociedad desde la familia.
4.- La familia, el mejor espacio para el desarro-

llo de la persona.
5.- Aprendiendo con María a ser familia euca-

rística.
En este año 2005, siguiendo con el plan de

reflexionar durante varios años un temario com-
pleto sobre el matrimonio y la familia, ahora,
nos ocuparemos en reflexionar sobre el fin del
matrimonio.

Es muy importante este gran tema del matri-
monio, porque es necesario saber primero con
claridad: ¿Para qué nos casamos? ¿Cuál es la
razón específica del matrimonio? ¿Qué es lo

que se debe buscar y esperar del matrimonio?
Es importante, porque si no entendemos el

fin del matrimonio tampoco entenderemos por
qué exige un amor total, humano y abierto a la
vida de un nuevo ser; por qué exige plena
fidelidad y es indisoluble.

Es importante, porque hoy se está cuestio-
nando precisamente si el fin del matrimonio se
debe centrar sólo en la pareja; si los hijos
forman parte importante de ese fin; si ese fin
exige que sea para siempre, etc.

Como todos los años, al final hemos dejado
un tema que nos ponga en sintonía con la
celebración de este año 2005, dedicado como el
2004, a la EUCARISTÍA. Pero, ahora resaltan-
do que LA PALABRA Y LA EUCARISTÍA
SON UN MISMO BANQUETE. Proponemos,
también, a la Virgen María como la Sierva de la
Palabra, ejemplo para la familia.

I.- LA PREPARACIÓN:I.- LA PREPARACIÓN:I.- LA PREPARACIÓN:I.- LA PREPARACIÓN:I.- LA PREPARACIÓN:

Antes de dar las indicaciones metodológicas,
es muy necesario que, con anticipación, una
vez invitados todos los agentes que van a dirigir
los diversos grupos de familias, se preparen,
viviendo la semana de la familia.

En esta preparación es muy necesaria la
presencia del sacerdote, que funja como res-
ponsable del grupo, para que explique, aclare y
haga más asequible el tema de cada día, a los
agentes. Además, hay una serie de indicaciones
que conviene haga anticipadamente el sacerdo-
te, en el caso de las indicaciones: 7, 8 y 10.

Presentación del temario
de la Familia 2005

“PALABRA Y EUCARISTÍA,
REGALO DE AMOR PARA LA FAMILIA”
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En esta preparación, hay que entender las
14 indicaciones que enseguida vienen, para
poder seguir todos los pasos de cada tema. En
ellas se nos explica cada paso.

Desde el momento de la preparación, con-
viene que cada grupo de familias cuente con
un matrimonio responsable del grupo, que
apoye en todo momento al agente, desde la
invitación a las familias hasta la realización de
la semana y misa de clausura.

Es, también, muy útil que desde la prepara-
ción se designen las comisiones para la misa
de clausura.

II.- LOS MATERIALES:II.- LOS MATERIALES:II.- LOS MATERIALES:II.- LOS MATERIALES:II.- LOS MATERIALES:

1.- Póster, con un recuadro en blanco en la parte
de abajo, para escribir los días en que se
celebrará la semana de la familia, la hora y
el lugar.

2.- Un folleto para los asistentes -edición espe-
cial- con el temario de la Semana de la
Familia.

3.- Este boletín, con el Mensaje del Sr. Obispo
D. Javier Navarro, el temario de la semana
de la familia para el agente. (En este tema-
rio, se procuró ofrecer un suplemento a
cada tema, en la parte doctrinal. Dicho
suplemento aparece, en el paso: Contem-
plación a la luz de la fe).

4.- Un CD con la grabación sonora del Mensaje,
de los Cantos de cada tema, Textos bíblicos,
el sociodrama y cantos de ambientación.

III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:

1.- LA AMBIENTACIÓN.

Poner cantos de ambientación predispone
favorablemente a la reunión. Igualmente, apar-
te de lo que se sugiere cada día para ambientar
el lugar, conviene hacer un letrero con el lema
o tema de cada día. A la vez que motiva, centra
la atención en el tema que se va a reflexionar y
un letrero de bienvenida.

2.- EL SALUDO Y ENLACE CON EL TEMA ANTE-
RIOR.

El saludo siempre ha de ser una motivación:
ya sea sobre el tema del día o ya sea a participar
activamente.

Repasar el tema anterior, nunca debe omitir-
se, porque es la oportunidad de reafirmar los
puntos principales del tema reflexionado; y es
la oportunidad para retener el tema en pocas
palabras.

Al agente también le sirve cuando prepara el
tema, iniciar leyendo el resumen que encontra-
rá siempre en el tema siguiente.

En cuanto al tema 5, el resumen se encuentra
al terminar el momento de la contemplación,
para que se les dé, al terminar este paso.

3.- EL OBJETIVO.

Pedagógicamente, es muy importante expli-
car el objetivo, porque el objetivo nos ofrece,
en pocas palabras, y con claridad, qué es lo que
se va a exponer y para qué nos sirve dicha
reflexión.

4.- LA ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS.

La lectura del Evangelio con un salmo o
canto responsorial, pretende ser una oración
que ya nos introduzca al tema. Conviene que
participen los asistentes en la reflexión, contes-
tando las preguntas. De alguna forma, es la
primera iluminación y la más importante por-
que surge de la misma Palabra de Dios.

5.- EL SOCIODRAMA.

El sociodrama pretende también introducir-
nos al tema, planteando de forma atractiva,
parte de la problemática que se vive en torno al
tema.

Es como un primer acercamiento a nuestra
realidad. Conviene nunca omitirlo.

6.- LA CONTEMPLACIÓN A LA LUZ DE LA FE.

Este paso es quizá, catequéticamente ha-
blando, el más importante. La doctrina sobre el
tema, aunque sustancialmente está tomada del
Magisterio de la Iglesia, es presentada de forma
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desarrollada para facilitarle el trabajo al agen-
te. No se trata ni de un artículo teológico, ni de
una clase de teología, sino de una catequesis,
donde lo importante es transmitir el mensaje.
Esa es la razón por la que aparecen pocas citas.

En estas indicaciones metodológicas ofrece-
mos los tres documentos base de donde se
tomaron.

7.- LA CONFRONTACIÓN DE NUESTRA FE
CON LA REALIDAD.

Presenta la posible situación que se vive en
nuestras comunidades, mediante afirmaciones
positivas y negativas (luces y sombras). En este
paso, lo importante es contestar las preguntas,
entre todos, para concretizar la situación de
nuestra comunidad.

Los datos que surjan, conviene que se escri-
ban y luego se entreguen al sacerdote porque le
pueden ser de mucha utilidad para responder
más adecuadamente en su trabajo de pastoral
familiar parroquial.

8.- LOS DESAFÍOS Y COMPROMISOS.

En este paso, que se puede realizar muy
brevemente, se trata de sugerir las acciones que
está urgiendo emprender para resolver los pro-
blemas planteados. Dichas acciones son a corto
o a largo plazo; a nivel diocesano o parroquial.
También estos datos conviene que los tenga el
sacerdote encargado de la comunidad.

9- LA CELEBRACIÓN DE NUESTRA FE.

La oración conclusiva es breve. Conviene no
omitirse ni al inicio ni al final de la reunión.

10.- LA EVALUACIÓN DE CADA DÍA
Y EVALUACIÓN FINAL.

La evaluación de cada día.
Está indicada al final de cada tema con un

cuadro que pregunta sobre la asistencia y los
aspectos positivos y negativos, por separado.

La evaluación de la Semana.
Esta evaluación es muy importante hacerla

para tomarla en cuenta, tanto en las programa-
ciones parroquiales y decanales, como en la

misma diocesana. Debe informarse sobre el
número de grupos y total de asistentes a la
Semana de la Familia. De lo que nos arrepenti-
mos, de lo que nos felicitamos y lo que sugeri-
mos para la próxima semana de la familia.
Ofrecemos una guía para realizarla; y pedimos
que dicha evaluación la recojan los encargados
decanales de pastoral familiar; para que, éstos,
a su vez, la lleven al consejo diocesano de
pastoral familiar.

IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:

1.- CONCILIO VATICANO II, “Gaudium et Spes”, nn.
47 a 52:

Capítulo I DIGNIDAD DEL MATRIMONIO Y DE LA
FAMILIA.

El matrimonio y la familia en el mundo actual, 47.

El carácter sagrado del matrimonio y de la familia, 48.

Del amor conyugal, 49.

Fecundidad del matrimonio, 50.

El amor conyugal debe compaginarse con el respeto a la
vida humana, 51.

El progreso del matrimonio y de la familia, obra de
todos, 52.

2.- CATECISMO UNIVERSAL DE LA IGLESIA, “Ar-
tículo 7 EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO”,
1601 a 1666.

I EL MATRIMONIO EN EL PLAN DE DIOS, 1602 a
1620.

II LA CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO, 1621 a
1624.

III EL CONSENTIMIENTO MATRIMONIAL, 1625 a
1637.

IV LOS EFECTOS DEL SACRAMENTO DEL MA-
TRIMONIO, 1638 a 1642.

V LOS BIENES Y LAS EXIGENCIAS DEL AMOR
CONYUGAL, 1643 a 1654.

VI LA IGLESIA DOMESTICA, 1655 a 1658.

RESUMEN, 1659 a 1666.

3.- LA CARTA MAGNA SOBRE LA FAMILIA: “LA
FAMILIA EN LOS TIEMPOS MODERNOS”
(Familiaris Consortio”).
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TEMA: 1

Llamados al Amor

LEMA: “Los esposos, los solteros y los consagrados,
una misma vocación de amor”

(Mt 16,24: “Si alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, cargue con su cruz y me siga”).
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0. PRELIMINARES

0.1.- AMBIENTACIÓN
DEL LUGAR

Sugerimos hacer un car-
tel con el título del tema.
Además, pueden repre-

sentarse los 4 estados de vida, mediante un signo:
ejemplo, el matrimonio con dos anillos entrelazados;
sacerdocio con una estola y un cáliz; los religiosos con
una lámpara encendida y una azucena; y la soltería una
mano que cura, que enseña, etc.

0.2 SALUDO

Con estas u otras palabras
semejantes:

Nuevamente nos vol-
vemos a encontrar para celebrar una semana más
de la familia. Los saludamos con alegría. Y con
afecto de hermanos les damos la bienvenida.

En este año 2005, siguiendo con el plan de
reflexionar durante varios años un temario com-
pleto sobre el matrimonio y la familia, ahora en
este segundo año, nos ocuparemos en reflexionar
sobre el fin del matrimonio.

El tema de hoy se titula: LLAMADOS AL
AMOR.

Concretamente en este primer tema, antes de
hablar expresamente del fin del matrimonio, pre-
sentamos el llamado que Dios hace a cada uno de
los hombres para que vivan todos una vocación
de amor, a través de dos caminos solamente: el
matrimonio y el celibato (que puede vivirse:
unos como sacerdotes, otros como consagrados
y otros como solteros).

0.3 OBJETIVO:

CONOCER Y VALORAR LAS
DIVERSAS VOCACIONES AL
AMOR PARA QUE CADA UNO
SE REALICE Y VIVA SU VOCA-
CIÓN EN UNA DONACIÓN

TOTAL Y EN UNA FIDELIDAD PLENA, SIEN-
DO FECUNDOS Y FORMANDO UNA CO-
MUNIDAD DE VIDA Y DE AMOR.

Se explica el qué y el para qué del objetivo

1.- ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS

Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente

Lectura de la Carta a los Romanos

12, 3-13.

"Queridos hermanos, quiero que sepan, que
nadie que hable movido por el Espíritu de
Dios puede decir: “Maldito sea Jesús”.
Como tampoco nadie puede decir: “Jesús
es Señor”, si no está movido por el Espí-
ritu Santo.

Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu
es el mismo. Hay diversidad de servicios,
pero el Señor es el mismo. Hay diversidad
de actividades, pero uno mismo es el Dios
que activa todas las cosas en todos. A
cada cual se le concede la manifestación
del Espíritu para bien de todos.

Porque a uno Dios, a través del Espíritu, le
concede hablar con sabiduría, mientras
que a otro, gracias al mismo Espíritu, le
da un profundo conocimiento. Por el mis-
mo Espíritu de Dios concede a uno el don
de la fe, a otro el carisma de curar enfer-
medades, a otro el poder de realizar mila-
gros, a otro el hablar de parte de Dios, a
otro el distinguir entre espíritus falsos y
verdaderos, a otro el hablar un lenguaje
misterioso y a otro, en fin, el don de
interpretar ese lenguaje. Todo esto lo hace
el mismo y único Espíritu que reparte a
cada uno sus dones como él quiere.

Del mismo modo que el cuerpo es uno y tiene
muchos miembros, y todos los miembros
del cuerpo, por muchos que sean, no for-
man más que un solo cuerpo, así también
Cristo. Porque todos nosotros: judíos o
no judíos, esclavos o libres, hemos recibi-
do un mismo Espíritu en el bautismo, a fin
de formar un solo cuerpo; y también todos
participamos del mismo Espíritu".

Palabra de Dios.

Silencio

Canto Responsorial:

Respuesta Cantada o leída:

Y CANTAN LOS PRADOS, CANTAN LAS FLORES
CON ARMONIOSA VOZ;

Y MIENTRAS CANTAN PRADOS Y FLORES
YO SOY FELIZ PENSANDO EN DIOS.
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Estrofas cantadas o proclamadas:

1.- Los caminos de este mundo te conducen con amor,
hasta el cielo prometido donde siempre brilla el sol.

2.- Los caminos de esta vida son caminos de amistad;
siempre hay alguien que te quiere con cariño y verdad.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que nos ofre-
ce la Palabra de Dios que acabamos de escuchar?

2. SOCIODRAMA:
ELIGIENDO CAMINO.

JORGE.- Quisiera que no terminara
la Prepa para no tener que decidir
qué voy a hacer.

MARIANA.- Hombre, Jorge, pues nada. Hay que vivir la
vida. Pasársela bien. Entrarle al reventón. Yo sueño
pensando en la fiesta que viene; en los chavos que irán;
y en el vestido que me voy a poner.

LUCHA.- Pues, yo no estoy loca para sólo ocuparme de eso.
Vivir el momento y no pensar para nada en el futuro, es
perder el tiempo. A mí, sí me preocupa qué será de mí,
el día de mañana. Tengo ganas de muchas cosas:
Quiero estudiar una carrera, pero también mi novio me
insiste que nos casemos terminando la prepa. Me dice,
¿para qué esperar más, si nos queremos mucho? Y yo,
la verdad, que no hallo qué hacer.

PEDRO.- Lucha, lo que pasa es que tu novio tiene miedo
que otro te agandalle. Como acabas de ganar el concur-
so para Reina de nuestro pueblo, ¿quién no quisiera ser
tu novio? Además, tu novio tiene mucha lana; qué le
apura casarse ya mañana. Tú, puede ser que seas sólo
un lujo que él, sí se puede dar.

JORGE.- Dirás tú, Pedro, que es un lujo que le puede
comprar su papi, porque ese cuate ¿en qué trabaja?

PEDRO.- Entonces, no hay pierde Lucha, el nene tiene
dinero, de seguro que te vas a casar, y muy pronto.

LUCHA.- Eso era antes, cuando las mujeres no pensábamos
más que en arreglarnos para apantallar a los bobos.
Pero, ahora, tenemos las mujeres muchos planes, el
matrimonio puede esperar, o ¿qué dices, Mariana?

MARIANA.- Yo tengo horror de quedarme de solterona.
Con mis tías, basta y sobra. Por eso, al terminar la prepa,
para mí que... sigue el matrimonio. Con lo que me gusta
cocinar y lo niñera que soy, no cabe duda de que lo que
sigue, para mí, es el matrimonio.

PEDRO.- Pues, yo no quiero casarme. Eso ya pasó de moda.
Pero, la que guste tener niños, aquí estoy a su servicio.
En serio, yo pienso que casarse no es un buen negocio.
Imagínense, tener que mantener a una que no es nada
tuyo...

MARIANA.- Pedro, he oído a otros que piensan como tú,
y están ya casados. Hasta gorditos están porque
tienen una mujer que los consciente y los cuida. Los
hombres no pueden vivir sin nosotras las mujeres. Ya
verás que terminarás casándote.

JORGE.- Yo creo, Mariana, que no hay que casarse
chicos. Luego al rato se quieren descasar. El matri-
monio no es un jueguito. Es para toda la vida.

LUCHA.- Sí, Jorge, estoy de acuerdo contigo, ahorita
puros besitos y luego puros gritos y golpes. Yo digo
que primero hay que prepararse, madurar. A mí no
me asusta la soltería. Si me caso, quiero hacerlo a los
25 años más o menos. Prefiero, bien casada o bien
quedada.

JORGE.- Yo, aunque tengo mi novia, a ratos siento
muchas ganas de ser sacerdote. Otras veces siento
ganas de estudiar algo bien perrón. De plano, que de
todo tengo ganas, pero menos de casarme. Lo que
más me gusta es ser un sacerdote pero muy fregonazo.

PEDRO.- Mariana, órale, aliviánate, ya tienes curita
para tu boda.

MARIANA.- Y tú, Pedrito, ya tienes a quien consolar, a
la novia del curita que va a quedarse muy solita y
abandonada. Oye, Jorge, pensándolo bien, por tu
culpa habrá una solterona más en el mundo, de por
sí que somos más mujeres que hombres. ¿No te
parece que irse al seminario es como un desperdi-
cio?

JORGE.- Calmados, dije que a ratos me daban ganas.
Todavía hay que pensar mucho las cosas y elegir
bien. Tan bueno se me hace casarme, como ser
sacerdote pero primero hay que seguir estudiando.
Y si Dios quiere,... y yo me lo propongo,.. seré...
Supermán. (Se ríen todos).

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando los muchachos?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

3. CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FE

1.- SOMOS IMAGEN DE DIOS
AMOR.

Al leer las primeras pági-
nas de la Biblia que nos rela-
tan la creación del ser huma-
no, descubrimos admirados

y agradecidos que “Dios ha creado al hombre
a su imagen y semejanza: llamándolo a la
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existencia por el amor, y al mismo tiempo al
amor” (FC 11).

Y es que Dios es amor (1 Jn 4,8) y vive en
comunión de amor como Padre, Hijo y Espíritu
Santo.

Al crear al ser humano ha querido que sea y
viva, “a su imagen y semejanza”. Es decir, quie-
re que formemos una comunidad viva de amor
con Él. Escribió en nuestra misma naturaleza
humana esta gran necesidad de amar y ser amado,
al crearnos hombre y mujer y al pedir que los dos
fueran “una sola carne”.

De esta manera, tanto los hombres como las
mujeres, tenemos una misma vocación, capaci-
dad y responsabilidad de vivir el amor en comu-
nión (GS 12), como el mismo Dios lo vive en su
admirable Trinidad de Personas.

Hacia adentro, Dios es una familia. Y cuando
crea al ser humano, lo hace como Familia Trini-
taria, pues dice: “hagamos al hombre a nuestra
imagen y semejanza” (Gn ), porque quiere que
los seres humanos imitemos su forma de vivir y
su forma de amar.

“El amor es, por tanto, la vocación funda-
mental e innata de todo ser humano” (FC 11). Y
todos estamos llamados al amor.

2.- LLAMADOS AL AMOR, EN CUERPO Y ALMA.

Cuando hablamos de esta vocación universal,
entendemos que el ser humano la realiza a través
de toda su persona, porque el alma se expresa en
el cuerpo y a través del cuerpo, pero también, a
este cuerpo lo anima un espíritu inmortal.

Estamos, pues, llamados al amor, en cuerpo y
alma; con todo lo que somos, sentimos, pensa-
mos y queremos.

Si bien es cierto que “de la vista nace el amor”,
también es cierto que “nada es amado si primero
no es conocido”. Es, pues, la atracción del cuerpo
el camino por el que experimentamos la seduc-
ción del espíritu. Y cuando unimos nuestros pen-
samientos, afectos y voluntades, es entonces cuan-
do nos amamos." Con frecuencia los esposos se
quedan en las exterioridades y no dejan espacio
para crecer en un amor de amistad, más espiri-
tual".

3.- DOS MODOS DE VIVIR UNA MISMA VOCACIÓN.

Pudiéramos pensar que el matrimonio es la
única vocación que tiene como fin principal vivir
el amor. Y que, tanto los sacerdotes como los
consagrados (ellos y ellas), renunciaron al amor,
por el Reino de los cielos.

Quien así piensa, está empobreciendo el amor
humano y está confundiendo el amor en todas sus
formas, con una de ellas, que es el amor conyu-
gal.

“La revelación cristiana sólo conoce dos mo-
dos específicos de realizar integralmente la vo-
cación humana al amor, -dice el Papa Juan Pablo
II- : EL MATRIMONIO Y LA VIRGINIDAD”
(FC 11). Esto significa que sólo podemos esco-
ger entre casarnos o consagrarnos (incluyendo
aquí la soltería). Tal y como lo propone la Iglesia,
la vida consagrada es una vocación tan valiosa
como el matrimonio.

La virginidad no es, pues una negación, ni
tampoco es una frustración del matrimonio que
no fue. La virginidad es otro amor diferente al
matrimonial; es un amor al Reino de Dios (Mt.
19,11-12). Y ambos amores: el amor conyugal y
el amor por el Reino de Dios, no se contradicen,
muy al contrario, se presuponen y se confirman
(FC 16) porque “son los dos modos de expresar
y de vivir el único Misterio de la alianza de Dios
con su pueblo” (Ibid).

4.- ¿LA SOLTERÍA ES UNA VOCACIÓN?

La Iglesia, al afirmar que: “aquellos que, por
motivos independientes de su voluntad, no han
podido casarse y han aceptado posteriormente
su situación en espíritu de servicio, las reflexio-
nes sobre la virginidad los pueden iluminar y
ayudar” (FC 16), está reconociendo la soltería
como una forma más, de una misma vocación a la
virginidad.

Este mismo pensamiento lo encontramos en el
Vaticano II. Cuando habla de la Vocación uni-
versal a la santidad, dice: “Es completamente
claro que todos los fieles de cualquier estado o
condición, están llamados a la plenitud de la
vida cristiana y a la perfección por la caridad”
(LG 40). Esta afirmación la hace, después de
hablar de la vocación matrimonial, cuando habla
de los laicos no consagrados.
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La soltería, pues, aceptada como un servicio
de amor, realiza a la persona humana y
cristianamente, y está llamada a la plenitud y
perfección, como en el matrimonio o en la virgi-
nidad consagrada.

La diferencia de forma, entre soltería y virgini-
dad consagrada, está en la radicalidad y el tiempo
completo que dedican los consagrados a servir a la
Iglesia por causa del Reino de Dios. Unos desde el
mundo y otros desde la Iglesia sirven a sus herma-
nos y cumplen su misión de amor.

Para todos, pues: hombres y mujeres, solteros
o casados, al servicio de los hermanos desde la
Iglesia o del mundo, tenemos la misma vocación
al amor que consiste “en dar gloria a Dios con
toda el alma y servir a nuestro prójimo, como al
mismo Dios en persona” (Cf. LG 40-41).

Los solteros, pues, no son personas frustradas
en su vocación al matrimonio. La frustración la
puede vivir cualquiera (casado, consagrado o
soltero) que no se abra al amor y no acepte al
mismo tiempo la forma concreta que Dios le está
proponiendo para vivirla.

5.- LLAMADOS AL MATRIMONIO.

En el mismo relato creador, después de hacer-
los a su imagen y semejanza, Dios les indica
expresamente al hombre y a la mujer, cómo vivir
su vocación al amor matrimonial: “Se unirán el
hombre y la mujer y serán los dos una sola
carne” (Gn 2,18-24).

La dimensión sexual del amor matrimonial.
Con claridad resalta Dios que el amor matri-

monial implica la sexualidad mediante la cual el
hombre y la mujer se dan uno al otro (Cf. FC 11).
Pero no es algo puramente biológico, ya que
afecta al núcleo íntimo de la persona humana en
cuanto tal. La sexualidad es parte integral del
amor con el que el hombre y la mujer se compro-
meten totalmente entre sí hasta la muerte.

"Pero la unión sexual no es el objeto único ni
el más importante ni debe estar al principio del
amor conyugal, ni debe ser el centro de este amor,
debe siempre anteceder la unión de las mentes y
los corazones, para que sea un acto verdadera-
mente humano y por amor".

La unión sexual, en una donación física total,
solamente puede ser el signo y el fruto, el corona-

miento, de esta donación en la que deberá estar
presente toda la persona y para siempre (inclu-
yendo su futuro).

La dimensión de comunión.
El mandato divino para el hombre y la mujer

en el matrimonio es hacer de los dos una sola
carne; Es decir, unirse en comunión; formar una
comunidad de vida y de amor. Es, pues, la comu-
nidad, el único lugar posible para una donación
total de los esposos. Para realizar un proyecto de
amor, es necesaria esta comunidad. Y para que
esta comunidad sea de vida, será necesario que
sea permanente, como lo exige la misma vida. Y
para que sea comunidad de amor, será necesario
que sea en plena fidelidad, porque el amor total
exige exclusividad.

Desde esta perspectiva, el matrimonio como
comunidad de vida y de amor, pueden explicarse
mucho mejor sus exigencias de fidelidad e indi-
solubilidad.

"Si planteamos el matrimonio como un pacto
o una alianza, parece más fácil romper ese lazo
por motivos jurídicos". En tanto que si plantea-
mos el matrimonio como una comunidad de vida,
fácilmente entendemos que una vida no se puede
romper, ni el amor total se puede acabar, sino por
la muerte, mientras que los compromisos pare-
ciera que sí se pueden disolver, anular o terminar.
La comunidad se fija en las personas y la Alianza
se fija en los términos de la alianza.

La dimensión de los hijos.
También es muy claro el mandato de Dios al

primer matrimonio para que sean fecundos. Es decir,
el amor conyugal, Dios quiere que sea un amor
abierto a la vida; a una fecundidad responsable,
puesto que se les encomienda a los mismos esposos.

La comunidad que quiere Dios, va más allá de
los esposos, quiere un nosotros, para formar una
familia, a imagen y semejanza de Dios.

Engendrar una persona humana, según la mente
de Dios, debe ser un acto de amor que trascienda
siempre al acto biológico. Ha de entenderse como
un acto divino en el que participa el mismo Dios
e invita a participar a los esposos.

6.- LLAMADOS A LA VIRGINIDAD CONSAGRADA.

Pudiéramos pensar que el matrimonio Dios lo
estableció para remedio de la concupiscencia y



pág. 11Bol-279

MES DE LA FAMILIA

que el camino ideal de santificación para un fiel
cristiano será siempre la Virginidad Consagrada.
O por el contrario, pudiéramos pensar que la
única vocación del ser humano sea el matrimonio
y toda renuncia a él frustra a quien renuncia y le
impide realizarse plenamente.

Sin embargo, porque sabemos que la única
vocación del ser humano es el amor por encima
de cualquiera de los estados de vida o condición
en que viva, los anteriores pensamientos sobre el
matrimonio y sobre la virginidad no dejan de
querer valorarse a base de empobrecer a uno para
enriquecer al otro.

Por eso, la Iglesia insiste en que se debe
valorar el matrimonio para poder valorar la virgi-
nidad consagrada. La renuncia al matrimonio
que hacen los consagrados por el Reino de Dios,
no es una renuncia al amor, sino una opción por
un amor más excelente.

San Juan Crisóstomo, con toda exactitud, dice:
“Quien condena el matrimonio, priva también la
virginidad de su gloria; en cambio, quien lo
alaba, hace la virginidad más admirable y lumi-
nosa. Lo que aparece un bien solamente en
comparación con un mal, no es un gran bien;
pero lo que es mejor aún que bienes por todos
considerados tales, es ciertamente un bien en
grado superlativo” (San Juan Crisóstomo, La
Virginidad, X: PG 48, 540).

Los sacerdotes y consagrados (ellos y ellas)
aspiran a un amor sobrenatural (por eso, más
excelente), que rebasa las fronteras del amor a
una familia, para entregar su corazón, sin ningu-
na división, al servicio de la Iglesia.

Se trata de una donación total y en plena
fidelidad, como la de los esposos, pero buscando
servir a todos los hermanos siendo más universa-
les; abiertos a todas las familias.

El amor de los consagrados, busca desposarse
con Jesucristo en las bodas celestiales, de las que
ya, desde ahora, aún corporalmente, ya están
anunciando. Su persona y su vida, han de ser para
los cristianos, un testimonio y una bandera que
anuncia las realidades celestiales en el más allá.

7.- LAS ANALOGÍAS BÍBLICAS DEL AMOR: COMO
COMUNIDAD DE VIDA Y DE AMOR, COMO ALIAN-
ZA.

Comunidad de vida y de amor.
Una de las mejores comparaciones para enten-

der el amor, sin duda la encontramos en la Encar-
nación del Hijo de Dios en el seno de la Virgen
María.

Encarnación cuyo único fin fue poner su casa
en medio de nosotros; formar una comunidad de
vida y de amor con todos los humanos.

Encarnación que estableció en la misma hu-
manidad de su Hijo, compartida con nosotros,
una comunión permanente, hasta hacernos partí-
cipes de su misma divinidad.

Encarnación que nos hizo una sola carne, cons-
tituyéndose Él, cabeza y esposo, y nosotros, cuer-
po y esposa.

Alianza.
El amor de los esposos o de los consagrados,

puede entenderse también como las alianzas de
amor que a lo largo de la historia hizo Dios con su
pueblo.

Alianzas que fueron rotas con frecuencia por
el pueblo y volvieron a reanudarse, a iniciativa de
Dios, siempre con un amor fiel y dispuesto a
perdonar.

Alianzas que se realizaban poniendo a los que
pactaban, una serie de derechos y de deberes que,
según quedaba estipulado, cada uno debía cum-
plir. Cuando la alianza era entre iguales, a ambos
tocaban los mismos derechos y las mismas obli-
gaciones, como sería el caso del matrimonio.

Ambas imágenes y signos sacramentales, dan
mucha luz para comprender cómo deba de ser la
comunión de vida y de amor y cómo deban
vivirse las alianzas, tanto de los esposos entre si,
como de los consagrados con Cristo.

El mismo San Pablo, en diversas ocasiones
llama a Jesucristo, esposo y cabeza de la Iglesia,
así como también llama a la Iglesia, esposa y
cuerpo de Cristo. Y estas relaciones matrimonia-
les las aplica a las relaciones que debe haber, de
manera semejante entre los esposos. (Cf. FC 13)

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.- ¿Qué nos dice la enseñanza de la Iglesia?
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4. CONFRONTANDO
NUESTRA FE

CON LA REALIDAD

LO MALO
Hay en nuestros pueblos

poca conciencia de lo que es
una vocación. Ordinaria-
mente creemos que se refie-

re a las personas que deciden ocupar su vida al
servicio de Dios. Así, comúnmente decimos que
tienen vocación solo las personas que se van al
convento o al seminario.

La vocación al matrimonio se ve más como un
camino que sigue la mayoría, pero que nada tiene
que ver con Dios.

Muchos piensan que la gente se casa para
satisfacer sus pasiones carnales y para formar
una familia.

En las jornadas vocacionales que se organizan
en nuestros pueblos claramente se ve que son
para captar vocaciones al sacerdocio y a la vida
consagrada.

El matrimonio, en dichas jornadas, no aparece
como una verdadera vocación o se percibe como
una vocación de segunda (como un servicio a
Dios de segunda).

En los grupos juveniles poco se habla a los
novios sobre el matrimonio como una gran voca-
ción.

Hay poca catequesis sobre la vocación al ma-
trimonio y poca preparación al matrimonio. Or-
dinariamente dicha preparación es incompleta e
insuficiente porque se da de forma intensiva,
obligatoria y cuando los novios ya tienen la firme
determinación de casarse.

Poco reflexionan los padres con los hijos so-
bre su vocación y sobre la vocación al matrimo-
nio.

Los solteros son considerados como frustra-
dos en su vocación. Se les ve con desprecio y
compasión. Se les apoda “cotorros", en burla.

Los jóvenes tienen miedo terminar quedándo-
se de solteros. Algunos no se casan por egoístas
y por miedo al compromiso.

No pocos creyentes ven con desprecio las
vocaciones al servicio de Dios; las juzgan como
un desperdicio; consideran antinatural renunciar
al matrimonio; insisten que los sacerdotes deben
casarse para que no caigan en vicios sexuales
como: la fornicación, la pedofilia y otras faltas a
la castidad y al celibato.

Crece el número de los que fracasan en su
vocación por una mala elección. Los padres
poco acompañan a sus hijos en el discernimien-
to vocacional, ni después de haber elegido
camino.

Algunos se condenan al fracaso al optar por
vivir su vida con una persona de su mismo sexo.

Crece el número de novios que, sin decirlo,
quieren un matrimonio “ligth”; es decir para un
tiempo determinado, con un hijo o dos a lo más,
dándole prioridad a su realización personal me-
diante el trabajo fuera de casa.

LO BUENO
Hay inquietud en los jóvenes por recibir orien-

tación vocacional.

Los padres de familia se muestran más intere-
sados en los noviazgos de sus hijos.

El buen ejemplo de los papás ha sido la mejor
preparación remota para los hijos que aspiran al
matrimonio.

Las mujeres solteras dan a la comunidad
parroquial el mejor servicio apostólico, sobre
todo en la catequesis infantil.

Hay más preocupación de los pastores para
promover eventos de reflexión vocacional.

Sigue siendo valioso el testimonio sacerdotal
porque muchos de nuestros fieles consideran la
vocación sacerdotal, sobre todo, como una voca-
ción admirable que vale la pena seguir.

El estudio ha hecho que los jóvenes retrasen
cada vez más el matrimonio, a una edad más
madura.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los menciona-
dos se dan en nuestra comunidad y cuáles posi-
tivos faltan?
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5. LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOS

QUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Igle-
sia diocesana, nos está plan-
teando esta situación que he-
mos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en
nuestra parroquia para respon-

der adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

6. CELEBRANDO
NUESTRA FE

Indicaciones para la celebración
conclusiva: Se sugiere que sea lo
más participada posible y que
vuelvan a utilizarse los materia-
les de ambientación del tema

CATEQUISTA: Padre del
cielo y de la tierra, que nos

amaste hasta el extremo de enviarnos a tu
Hijo para que fuera nuestro Salvador; y le
pediste que por amor a nosotros y por nues-
tra salvación, diera su vida, escucha nuestra
oración.

Respuesta:

QUE VIVAMOS TODOS
NUESTRA VOCACIÓN DE AMOR

PADRE DE FAMILIA: Señor, Tú que hiciste al
hombre y a la mujer para formar una comu-

nidad de vida y de amor, y les pediste ser los
dos un solo corazón, y les mandaste ser fe-
cundo, y poblar la tierra, ahora te pedimos
que bendigas a nuestras familias, las santifi-
ques y las hagas permanecer hasta el final.
Oremos.

VARON (SACERDOTE): Señor, que constituiste
a tu Hijo Jesucristo, Padre y Pastor de tu
pueblo, y quisiste que actuaran en su persona
los sacerdotes, te pedimos les des un corazón
sin divisiones y capaces de una donación
total por amor al reino. Oremos.

SOLTERO: Señor, que llamas a la vida del amor
a todos tus hijos y que, con especial predilec-
ción, invitas algunos de nosotros a seguirte
en el mundo, voluntariamente, abrazando
gozosos el celibato, para servir mejor a nues-
tros hermanos, te pedimos hagas fuerte el
amor de los solteros y solteras, que sea in-
agotable su generosidad y no se apague el
ardor de su caridad. Oremos.

MUJER (RELIGIOSA): Señor, que multiplicas-
te en dones tu infinita caridad, y llamaste a
una consagración más radical a muchos de
tus hijos y de tus hijas, mediante los votos de
pobreza, castidad celibataria y obediencia,
te pedimos sean el rostro bondadoso de Dios
y testigos desde ahora, de las realidades
celestiales que nos esperan. Oremos.

Terminemos con la oración del Padre Nuestro.

CANTO FINAL:

Tú has venido a la orilla.

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día
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TEMA: 2
El Amor conyugal,

Razón del Matrimonio

LEMA: “El amor unitivo y procreativo,
único fin del matrimonio”

(Eclo 25,1: “Una cosa hay que me complace y que agrada a Dios y a los hombres: marido y mujer bien unidos”).
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0. PRELIMINARES

0.1. AMBIENTACIÓN DEL LUGAR

Se sugiere un cartel
con el título del tema.
También se sugiere
colocar un corazón
grande con rayos que
salgan de él, con imá-

genes, con frases: El amor los lleva a formar una
familia. El amor los hace vivir en comunidad. El amor
los une para siempre. El amor es siempre fiel.

0.2 SALUDO Y ENLACE
CON EL TEMA ANTERIOR

Con estas u otras palabras
semejantes:

Mucho agradecemos de nuevo su presencia. Y
desde ahora, les pedimos que sean ustedes mis-
mos quienes inviten a más personas para que
asistan a nuestra reunión. Vale la pena educar-
nos en nuestra fe.

RECORDAMOS que el tema de ayer se titula-
ba: LLAMADOS AL AMOR

Los puntos principales fueron:
1.- Que Dios nos ha llamado a vivir toda nuestra

existencia por amor. El amor es nuestra voca-
ción fundamental. Pero hay que vivirlo con
todo nuestro ser: cuerpo y alma.

2.- Que Dios nos ofrece vivir nuestra vocación
humana al amor, o bien a través del matrimo-
nio, o bien a través de la virginidad (entendida
como sacerdocio, vida religiosa o soltería);
porque la soltería es una verdadera vocación
siempre y cuando la persona así lo decida,
animada por un espíritu de servicio y amor al
prójimo, empezando con su propia familia.

3.- Quien sigue la vocación matrimonial está
llamado a vivir un amor que integra armonio-
samente lo sexual, y busca vivir en comunión
con el otro, abriéndose a la posibilidad de los
hijos.

4.- Quien sigue la vocación virginal lo hace
valorando el gran bien del matrimonio al que
renuncia, buscando un bien mayor que le exi-
girá también un mayor amor.

0.3. OBJETIVO:

RECONOCER Y VALORAR QUE
EL MATRIMONIO NO TIENE
OTRO FIN QUE EL AMOR
CONYUGAL CON TODO LO
QUE ESTE AMOR IMPLICA
PARA QUE LOS ESPOSOS Y

PADRES DE FAMILIA, HAGAN CRECER SU
AMOR CONYUGAL Y LO LLEVEN A SU PLE-
NITUD.

Explicar el qué y para qué del objetivo

1.- ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS

Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente.

Lectura de la carta a los Efesios 5, 25-33.

Maridos, amen a sus mujeres como
Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí
mismo por ella para consagrarla a Dios,
purificándola por medio del agua y la
palabra. Se preparó así una Iglesia
esplendorosa, sin mancha ni arruga ni
cosa parecida; una Iglesia santa e
inmaculada. Igualmente, los maridos
deben amar a sus mujeres como a su
propio cuerpo. El que ama a su mujer,
a sí mismo se ama; pues nadie odia a su
propio cuerpo, antes bien lo alimenta y
lo cuida como hace Cristo con su Igle-
sia, que es su cuerpo, del cual nosotros
somos miembros.

Por eso, dejará el hombre a su padre
y a su madre para unirse a su mujer, y
llegarán a ser los dos uno solo. Gran
misterio es éste, que yo relaciono con la
unión de Cristo y de la Iglesia. En resu-
men, que cada uno ame a su mujer como
se ama a sí mismo y que la mujer respete
al marido.

Palabra de Dios.

Silencio

CANTO RESPONSORIAL:

Respuesta Cantada o leída:

QUE LINDO ES VIVIR PARA AMAR,
QUE GRANDE ES TENER PARA DAR.

DAR ALEGRÍA, FELICIDAD, DARSE UNO MISMO,
ESO ES AMAR. DAR ALEGRÍA, FELICIDAD,

DARSE UNO MISMO ESO ES AMAR.
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Estrofas cantadas o proclamadas:

1.- Amar es entregarse, olvidándose de sí,
buscando lo que al otro puede hacer feliz, (2)

2.- Si amas como a ti mismo y te entregas a los demás,
verás que no hay egoísmo que no puedas superar, (2)

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que nos
ofrece la Palabra de Dios que acabamos de
escuchar?

2. SOCIODRAMA:
LO MAS IMPORTANTE
EN EL MATRIMONIO

LUPITA.- Amigos, ando toda
confundida porque el pasado
día internacional de la mujer,

en la tele presentaron a varias mujeres, más o
menos feas, pero muy inteligentes que dijeron que
nosotras las casadas no nos casamos para lavar,
planchar y hacer de comer, ni para estar lidiando
a los hijos todo el día.

Dijeron, amigas mías, que hay que liberarnos. Ser
mujeres con todos los derechos, igual que el hom-
bre. Que tenemos derecho a trabajar fuera de casa
para ser más independientes, porque el que paga
manda. Que el hombre, si la mujer trabaja fuera de
casa, tiene la obligación de trabajar también den-
tro de casa. Que debemos darnos más tiempo
personal como mujeres para descansar, hacer de-
porte o aquello que nos gustaría hacer, como lo
hacen los hombres, en sus tiempos libres.

JUANITA.- Uy, Lupita, hablas como política. Estoy
segura que si oye esto mi viejo, si no me corre de
la casa, al menos empieza a renegar. Para esto te
juntas con tus amigas, nomás pa' llenarse de ideas
raras. Al rato hasta el cuerno nos van a querer poner
las mujeres, porque el mandil ya no lo ponen de
vez en cuando.

TERESA.- Juanita, mi esposo y yo, estamos en el Movi-
miento Familiar Cristiano, y vieras cómo nos ha
servido como pareja y como padres de familia. Por
principio de cuentas, esas mujeres de las que nos
habla Lupita, no son de fiar. Algunas hasta
machorras son. Fíjense, cómo viven. Unas ni estás
casadas pero se meten con quien se les da la gana.
Se sienten muy machas como muchos hombres.
Otras nomás tienen un hijo o dos, como si fueran
muestras de la especie humana; y las pobres
creaturas andan penando con uno o con otro, si es

que saben quién es su padre, hasta parar con la
Nana. Otras de esas mujeres, sólo hablan de dien-
tes para fuera porque en su matrimonio no las
aguanta el marido. Y eso que dicen, a la mera hora,
no lo pueden llevar a la práctica ni en su casa.

LUPITA.- Dices bien, Teresa. Es pura habladuría. Lo
importante es que nos queramos los dos esposos,
con un amor capaz de aguantarnos, de perdonar-
nos y de ayudarnos en todo. Y sobre todo, capaz de
querer formar una familia para demostrar ahí todo
su amor. Cuando hay entendimiento, ninguno de
los dos piensa, ni siente que le faltan derechos o le
sobran deberes. Cada uno sabe lo que tiene que
hacer y lo hace con gusto. Mi marido es gritón, pero
buena gente. Nunca nos falta con nada.

TERESA.- Oye Lupita, sáquenme un marido que no sea
mandón y gritón. Y claro, también sáquenme una
mamá que no sea regañona.

JUANITA.- Todos y todas tenemos lo nuestro y punto.
Pero, amigas, es que los hombres y las mujeres somos
diferentes. Y para eso nos casamos, para poner en
común todo. Ser los dos una sola cosa. Hacer un solo
amor de los dos. Cuando buscamos los dos unirnos
en todo, la pasamos muy bien. Y nada se nos hace
pesado porque le entramos a todo, los dos.

TERESA.- Nosotros hemos aprendido que el amor debe
ser lo principal en nuestro matrimonio. También el
sexo es importante, no tanto como nuestros mari-
dos quieren. Pero de nada sirve, si no somos y no
nos tratamos como amigos. Si no compartimos
todo. Si no nos platicamos con sinceridad y con
gusto, todo lo que nos pasa. Es cierto que las
mujeres debemos aprender que antes que renun-
ciar a ser amas de casa y educadoras de nuestros
hijos, debemos valorar nuestro trabajo como muy
importante. Y debemos luchar para que nuestro
marido y nuestros hijos así lo valoren. Nuestro
trabajo en casa, vale mucho, aunque no nos pa-
guen ni un centavo por ello.

LUPITA.- Muchos hombres piensan que no tiene chiste
lo que hacemos en casa, Teresa.

TERESA.- Lupita, eso piensan porque nunca les hemos
cobrado o nunca se ponen a realizar todos los días
todas las faenas de casa. Y sobre todo, porque poco
lidean a los hijos, ni saben lo que cuesta criarlos. Si
les cobráramos nuestros servicios, azotaban muer-
tos de lo mucho que nos deben.

LUPITA.- Seríamos millonarias y hasta nos saldrían
debiendo.

JUANITA.- Y pensar que nuestros hijos, cuando hablan
del matrimonio, imaginan que será puro sexo. Son
tan egoístas los muchachos de hoy, que a veces
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creo que no aguantarán casados toda la vida,
cuando sepan lo que cuesta un hijo y el amor que
se necesita tener para sobrellevar las dificultades y
realizar tantos sacrificios que pide el matrimonio si
queremos ser felices. Pero, ¿cuál vocación no
exige un gran amor y mucho sacrificio?

TERESA.- Los jóvenes de hoy, Juanita, sí tienen amor
para el matrimonio, pero es muy chiquito, porque
no les ajusta mas que para uno o dos hijos. Y no les
aguanta más que para aguantarse juntos hasta que
los problemas surgen o les exigen sacrificio.

LUPITA.- Las mujeres modernas, no quieren ser ma-
dres, y yo pienso que valen... eso.

TERESA.- Las esposas modernas quieren trabajar fuera
de casa, pero no hay maridos que le entren a los
quehaceres domésticos. Yo pienso que a esas
mujeres liberadas y liberadoras les salió peor el
remedio que la enfermedad.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando las señoras?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada una?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

3. CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FE

1.- LA PRINCIPALIDAD DEL
AMOR EN EL MATRIMONIO
Y EN LA FAMILIA.

Porque Dios es amor, nada
hay más perfecto que el amor.
(Cf. Cartas de San Juan). Al

término del himno del amor, San Pablo (1Cor 13)
concluye que el amor nunca pasará. De las tres
virtudes teologales: fe, esperanza y caridad (=
amor), sola esta última, por ser perfecta, perdura-
rá por toda la eternidad.

Según los evangelistas, el principal manda-
miento de la Ley de Dios, es AMAR. Amar a
Dios, con todas las fuerzas y con todo el corazón;
y amar al prójimo, como se ama a Dios (Cf. Mt
22,34-40). Por eso, en el discurso de despedida,
Jesús insistirá en el nuevo mandamiento que les
da: “amarse unos a otros como Dios nos ama”
(Cf. Jn 15,9-12).

Este mandato es primeramente matrimonial y
familiar, porque los más próximos siempre serán
los esposos, los padres y los hijos.

La familia es, verdaderamente, el espacio pri-
vilegiado donde se vive el amor al prójimo. La
natural cercanía de la sangre y del pacto
sacramental, cuyo objeto es el amor mutuo, ha-
cen del matrimonio y de la familia, el primer
destinatario del amor al prójimo.

Si debemos amar primero a nuestro prójimo,
indudablemente que amaremos, primero, a nues-
tra familia. No olvidemos, pues, que el prójimo
(= próximo) es: del esposo, la esposa; de los
esposos, los hijos y de los hijos, los papás.

En efecto, un esposo no puede tener más
próximo a sí mismo que su esposa; y más,
cuando ambos se juraron ser “una sola carne”;
y llevan una vida en común, bajo el mismo
techo. Y un hijo, o los padres, no pueden tener
a nadie más cercano, por la sangre y la convi-
vencia, que a sus propios padres o hijos. Para
una madre, los nueve meses de gestación, toda-
vía la hacen, no cercana a sus hijos, sino “ínti-
ma”; casi un solo ser.

2.- LOS ESPOSOS HAN SIDO LLAMADOS A LA VIDA
DEL AMOR.

Dios, que ha creado al hombre por amor, lo ha
llamado también a la vida del amor. Esta voca-
ción fundamental e innata de todos ser humano,
Dios ha querido que sea específicamente la voca-
ción del matrimonio y de la familia; ya que es el
lugar natural donde los seres humanos nacemos y
vivimos. Por eso, sin duda, al sacramento del
matrimonio se ha dado en llamarlo: “el sacra-
mento del amor”.

La voluntad divina, pues, es que los esposos se
amen, como Él nos ama. Por eso, este amor, Dios,
en el relato de la creación, lo juzga como algo
bueno. Y lo bendice. (Cf. Catecismo n. 1604).

Pero, no solamente el Padre Creador, sino que
Cristo, el Hijo encarnado, luego, se ocupa de
bendecir abundantemente (en las Bodas de Caná,
lo bendice con su presencia y con su milagro) este
amor conyugal y familiar; multiforme; nacido de
la fuente divina de la Caridad.

San Pablo dirá que el amor de los esposos es
una imagen y semejanza del amor de Cristo, el
esposo, a la Iglesia, su esposa. Por eso, invita a
los esposos a amarse con un amor siempre fecun-
do y fiel, como Cristo ama a la Iglesia. Y, los
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invita también, a un amor capaz de entregarse y
dar la vida por quien se ama.

El amor de los esposos, es fundamentalmente
una alianza de amor. Quienes se casan, están
llamados a unirse y ser una sola carne; ese es el
pacto y el objeto de su contrato. Es decir, están
llamados a formar una comunidad de vida y de
amor. (cf. GS n. 48).

En el amor mutuo, pues, se finca todo el
edificio del matrimonio y de la familia. Por eso,
sin amor mutuo, no hay matrimonio; y difícil-
mente podrán vivirse las exigencias del amor,
principalmente la mutua entrega y la perpetua
fidelidad.

En el mismo texto ritual del contrato matrimo-
nial, se presenta como la esencia: “amarse todos
los días de la vida”.

3.- LAS EXIGENCIAS DEL AMOR MATRIMONIAL.

Fundamentalmente el amor matrimonial es
unitivo, permanente, creativo.

Es unitivo:
La unidad del amor matrimonial aparece

desde las primeras páginas de la Biblia, cuando
se sentencia en el relato creador, que dejará a
su padre y a su madre, y se unirán, hasta llegar
los dos a ser una sola carne. El mandato del
Creador es claro. Les pide a los que hizo:
hombre y mujer, que se unan y no tengan otra
finalidad, que llegar a ser un solo viviente. El
hacerlos diferentes, al hombre y a la mujer, se
justifica plenamente en el matrimonio, porque
luego les pide que pongan en común la riqueza
de su diferencia para complementarse. El amor
lleva, pues, a unirse para realizarse en plenitud
y ser feliz.

Pero la unidad de la que habla el Génesis, es
mucho más que la fusión de cuerpos (no es
carnal, como nosotros los occidentales entende-
mos), sino llevar una vida en común; realizar un
proyecto único, que sea de los dos y por los dos se
ejecute. El amor conyugal debe llevar a los dos,
a una unidad de personas y a una unidad de
misión. La misma fórmula ritual del matrimonio
insiste en que el amor consiste “en permanecer
juntos en lo próspero y en lo adverso, en la salud
y en la enfermedad...”

El mismo Jesucristo, hablando contra el divor-
cio practicado por la dureza de corazón de los
judíos, sentencia: “lo que Dios ha unido que no lo
separe el hombre” (Cf. Mt. 19,3-6). Con esto,
Jesús recuerda a sus contemporáneos, que la
voluntad original de Dios Creador, ES LA UNI-
DAD DEL AMOR MATRIMONIAL.

Es permanente:
Al hablar de la unidad, mencionamos la per-

manencia como necesidad del verdadero amor
divino y cristiano: “amarte y respetarte todos los
días de mi vida” –dice el ritual del matrimonio-
; “Lo que Dios ha unido que no lo separe el
hombre”. En la misma afirmación del Génesis:
“Y serán los dos una sola carne”, está expresan-
do el Creador que, así como un ser viviente para
mantenerse vivo, necesita mantenerse en la uni-
dad de ser, así también los esposos, necesitan
mantenerse unidos y no separarse, para ser una
sola carne.

Jesús, hablando del amor mutuo, insiste en
permanecer en el amor, para que ese amor imite
al amor divino que permanece amándonos. Y tan
importante es, para Jesús, permanecer en el amor,
que les dice a sus apóstoles; la permanencia, es la
señal de que ustedes son mis discípulos (Cf.
Jn.15, 9-12). La permanencia en el amor, no es,
pues, una exigencia pedida sólo a los que se unen
en matrimonio, sino que es una exigencia para
todo el que quiera ser discípulo de Jesús.

Esta permanencia en el amor, no sólo es física,
externa, funcional. Es, verdaderamente, interna,
espiritual, trascendente. No basta con una perma-
nencia más o menos voluntaria de los dos que los
lleva a vivir bajo un mismo techo. El espíritu de
esa permanencia ha de ser la fidelidad, es decir,
la capacidad de polarizar su amor sólo hacia su
esposa, y a ninguna otra mujer.

El adulterio va, pues, contra la permanencia
en el amor, porque va contra la fidelidad. Y el
adulterio, según especifica el Evangelio (Cf. Mt
19, 1ss.), no sólo es poseer carnalmente, sino
afectiva y mentalmente, a otra persona que no es
ni mi esposa, ni mi esposo.

Es, según los psicólogos, más infiel el casado
que se enamora de otra persona distinta de su
cónyuge, aunque no tenga relaciones sexuales
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con ella, que aquel que sólo busca tener relacio-
nes sexuales.

La permanencia en el amor, también lo exige
la misma familia, que es fruto del amor esponsal
que debe estar siempre abierto a la vida; es decir,
abierto a formar una familia, si Dios le otorga ese
don.

En efecto, siendo la familia el natural término
del fin del matrimonio, dañaría gravemente la
consecución de este fin, la separación voluntaria
de los esposos. Si bien es cierto, que un hijo, al ser
concebido, es fruto del amor de los esposos,
necesita ese amor permanecer, para que el hijo
pueda realizarse plenamente.

Un hijo, para un sano desarrollo, necesita la
presencia y el amor de los dos. Desgraciadamen-
te la educación de un hijo, no puede hacerse ni por
teléfono ni mediante una ayuda económica, ni
siquiera mediante visitas esporádicas; necesita
una presencia viva y permanente de los dos, para
que imitándolos, aprenda a ser él mismo. Es muy
difícil que el amor de padres y de hijos logre su
pleno cometido, a distancia, es necesario un con-
tacto permanente. Cuando hay hijos, lleva nece-
sariamente el amor de los esposos una hipoteca
de amor permanente a los hijos.

No pueden los esposos optar porque se realice,
en primer lugar, su amor con otra persona, a costa
de que fracase el amor de sus hijos con ellos.
Quien amó primero es a quien toca el sacrificio.
Un hijo no tiene por qué pagar el error en el amor
que hayan cometido sus padres, al haberse casa-
do con esa persona. El amor de los hijos que
cambian de padres, siempre será un amor doloro-
so, dividido, incompleto e insatisfecho.

Por eso, la permanencia en el amor, es también
una exigencia natural que viene de los mismos
hijos.

Es fecundo:
Si entendemos el amor, desde Dios, concluire-

mos que el amor de Dios tiende a comunicarse, a
expandirse fuera de si, a compartirse con otros.
Aunque Dios no necesita fuera de sí, a ninguna
otra persona, para amar y ser feliz, siempre ha
querido amar a otros, fuera de sí. Esa es la única
razón por la que Dios es creador y ha creado,
sobre todo al ser humano, a su imagen y semejan-

za, para que sea su interlocutor; para que sea
alguien que lo pueda amar de manera semejante.
Somos, pues, la fecundidad amorosa de Dios y
estamos llamados para estar con El y ser sus
amigos por siempre. El amor de Dios, o mejor
dicho, Dios que es Amor, es fecundo. Por eso,
Dios hace fecundo el amor de los humanos. Les
manda que su amor no sólo los una, sino los haga
fecundos.

Jesús dirá, después, que el verdadero amor
está en dar, no en recibir. Y el dar más profundo
de un ser humano, está en dar la vida, hasta
canjear la propia vida para rescatar, preservar o
salvar la vida del ser amado. El amor inicia, pues,
engendrando la vida; luego, exigirá preservarla
hasta el extremo de morir para que el ser amado
viva.

El amor de los esposos, que es también amor
humano y cristiano, en un primer momento es
unitivo para luego ser oblativo y fecundo; siem-
pre abierto a la vida. Gabriel Marcel, decía que
los esposos, “queriendo los dos ser uno solo, se
convirtieron en tres”.

4.- ES POSIBLE EL AMOR MATRIMONIAL SIN
HIJOS.

¿Resultaría un fracaso el matrimonio, si los
esposos no tuvieran la capacidad biológica de
engendrar? La respuesta, según la mentalidad
tradicional, sería afirmativa. Porque, consideran
como el fin primordial del matrimonio: la fami-
lia.

En efecto, para muchos, el matrimonio es para
tener hijos; para formar una familia. El mismo
nombre de matrimonio (de mater – matris =
madre) ya está indicando que el acto central del
mismo, es convertir a la esposa en madre de hijos.
Ya está indicando, pues, la fuerte polaridad que
tienen los hijos en el matrimonio. Ser madre, es
la nota esencial del matrimonio.

Pero, aunque en el catecismo y tratados sobre
el matrimonio siempre se afirmó que el fin pri-
mero del matrimonio era: la prole, y el fin secun-
dario la comunidad de vida y de amor de los
esposos, hoy, se habla de un único fin: el amor
conyugal, que debe ser unitivo y abierto a la vida
de un nuevo ser. De esta forma, el amor que,
incluso, considerándolo como amor sexual, fue
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presentado por los teólogos del pasado como un
mero “remedio a la concupiscencia”, ahora es
presentado como el único fin del matrimonio, en
toda su integralidad, poniendo toda la importan-
cia en la realización de los esposos como perso-
nas, llamadas al amor, más que en la misma
institución del matrimonio, en cuanto a su propó-
sito principal de formar una familia.

Los esposos, pues, se casan para la vida del
amor, independientemente de que ese amor pue-
da prolongarse en hijos, por causas ajenas a ese
mismo amor.

El amor, pues, no es un medio para ser fecun-
dos, sino un fin en sí mismo, que exige la genero-
sidad de los esposos para unirse y abrirse a la
posibilidad de formar una familia.

La fecundidad y la unidad de los esposos, ya
no deben considerarse como fines del matrimo-
nio, sino como exigencias del único fin que es el
amor. Y todavía más, la fecundidad biológica no
es esencial para que el amor humano sea verda-
dero.

Desde esta nueva perspectiva, mucho sentido
y valor tiene el matrimonio, aún para aquellos
esposos que no pueden llegar a ser padres bioló-
gicos, pues el amor es anterior a las distintas
formas de realizarse en cada matrimonio. De esta
manera, los esposos que no pueden tener hijos,
mediante el amor que los une, pueden realizarse
a plenitud y ser felices, como los que sí tienen
hijos.

Desde esta nueva perspectiva, también, no
deben sentirse los esposos estériles, presionados
y urgidos a conseguir hijos en adopción, como
algo necesario para ser felices. Así como los
hijos biológicos deben nacer primero del corazón
de los padres de forma responsable, de igual
manera, así deben nacer también los hijos por
adopción.

Desde esta nueva perspectiva, se abren lumi-
nosos horizontes, no sólo para los esposos estéri-
les, sino para todos aquellos que por motivos del
Reino, renuncian a una fecundidad biológica,
porque el ser humano puede realizarse plena-
mente por otros caminos del amor. La felicidad
no está sólo en ser padre o madre biológicos.
Quien así piensa, está reduciendo gravemente el

amor humano. La riqueza de la fecundidad bioló-
gica, cuando se presenta como única opción del
amor, se empobrece y empobrece a la persona,
precisamente porque el amor es creativo y más
fecundo que la fecundidad biológica. Es decir,
hay muchas otras alternativas de ser fecundo, sin
serlo biológicamente.

Entre las muchas alternativas, está el celibato
y virginidad cristianas que, como el matrimonio,
son exigencias de otra vocación humana, distinta
del matrimonio.

Debemos entender que los consagrados (sa-
cerdotes y religiosos hombres y mujeres), renun-
cian a una paternidad y maternidad biológicas,
para mejor cumplir su misión de amor en el
mundo; para ser, más padre y más madre, de
aquellos que se les han confiado como verdade-
ros hijos, según el espíritu, más vinculante que
los hijos nacidos de la carne y de la sangre.

La misma soltería es una verdadera vocación
cristiana, cuando se abraza voluntariamente como
otra forma de amar, excluyendo el matrimonio, y
por ende, la posibilidad de formar una familia.
Los solteros, desde el mundo, tienen posibilida-
des de amor y entrega a los demás, insospecha-
das, que rebasan con mucho, una simple paterni-
dad o maternidad biológicas.

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.- ¿Qué nos dice la enseñanza de la Iglesia?

4. CONFRONTACIÓN
CON LA REALIDAD

LO MALO

Actualmente se está apo-
derando de la mente de nues-
tros jóvenes una mentalidad
reduccionista y utilitarista

sobre el amor, especialmente del amor conyugal.
Para muchos, el amor es una experiencia sen-

sitiva y sexual cuyo principal fin es producir
placer. Por eso, el erotismo y la pornografía hoy
son justificados para lograr ese fin. Y por eso, no
se acepta ni se busca intencionadamente que
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todas las relaciones sexuales deban ser abiertas a
la vida de un nuevo ser. Para muchos, no es
obligatorio que sea su amor (sexual) procreativo.

La relación sexual, cada vez es menos, un
derecho sólo de los casados.

Aumentan las relaciones sexuales prematri-
moniales en cuanto al número de quienes las
practican y en cuanto a la frecuencia con que lo
hacen.

No hay amor en la práctica sexual de los
jóvenes. Sólo se busca el placer, confundiendo la
pasión con el verdadero amor.

Algunos que se casan ahora, buscan la rela-
ción sexual más para disfrutarse en la intimidad
que para tener hijos.

El aspecto procreativo comienza a considerar-
se muy secundario en el matrimonio. Y en todo
caso, optativo y no necesario.

Hay serias dificultades para que la interrelación
de los esposos toque sus pensamientos, afectos y
proyectos, porque la situación actual de los espo-
sos se los impide, al trabajar los dos fuera de casa
y verse sólo en la noche. Por eso la relación
sexual entre casados tiende a ser más instintiva
que humana, expresión de una verdadera amis-
tad.

No se acepta con claridad y conscientemente
que el amor conyugal, por su misma naturaleza,
exige vivirse toda la vida y en plena fidelidad (sin
que haya espacio ni para el adulterio, ni para la
separación temporal o definitiva).

Los esposos ahora buscan más la realización
de cada uno que de los dos como pareja. Por eso,
están menos dispuestos a sacrificarse por el otro,
ni siquiera por los hijos.

Los esposos están poco preparados para culti-
var una amistad mutua y buscan poco la prepara-
ción para crecer como pareja, acrecentando su
amor también en su dimensión espiritual, afectiva,
sentimental, de fe y de amistad.

Con frecuencia se tienen crisis matrimoniales
por falta de conocimiento, aceptación y com-
prensión.

Los esposos tienen pocos espacios, y los fo-
mentan poco, para el encuentro personal como
pareja que dialoga, y se muestra amorosa en
todos los demás actos matrimoniales.

Los vicios y la violencia intrafamiliar apagan
y destruyen el amor conyugal.

LO BUENO
Los que aspiran al matrimonio van más cons-

cientes y maduros para asumir las exigencias del
amor conyugal. Se casan de mayor edad.

Hay más movimientos familiares que ofrecen
ayuda a los esposos para crecer en el amor.

Nuestros jóvenes todavía aceptan como valio-
so el matrimonio como comunidad de vida y de
amor hasta la muerte, con el anhelo de formar una
familia, aunque menos numerosa.

Nuestras jóvenes todavía valoran la materni-
dad y aceptan con gusto ser amas de casa porque
es considerada entre nosotros como una tarea
noble y decisiva para lograr un hogar feliz.

Son todavía más los matrimonios que sacrifi-
can muchas cosas por su familia.

La mayoría de nuestros matrimonios están
dispuestos a vivir su amor hasta la muerte. Y
hacen de su vida una entrega total, especialmente
las madres, por sus hijos, hasta el heroísmo de
morir por ellos.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los menciona-
dos se dan en nuestra comunidad y cuáles posi-

tivos faltan?

5. LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOS

QUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Igle-
sia diocesana, nos está plan-
teando esta situación que he-
mos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en
nuestra parroquia para respon-
der adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso per-
sonal nos lleva?

6. CELEBRANDO
NUESTRA FE

Indicaciones para la celebración
conclusiva: Se sugiere que sea lo
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más participado posible y que vuelvan a utilizarse los
materiales de ambientación del tema

CATEQUISTA:

Dios uno y trino, que nos llamaste a la vida
del amor y que hiciste de la unión del hombre y
la mujer el sacramento del amor y les pediste
ser los dos un solo corazón, bendice y santifica
a todos los esposos de esta comunidad por
medio de tu Hijo Jesucristo, como bendijiste a
los novios en las bodas de Caná.

RESPUESTA:

SEÑOR QUE NOS LES FALTE NUNCA
 EL VINO DEL AMOR.

MUCHACHA: Gracias por el gran invento del
amor, que busca unir al hombre y a la
mujer en un solo cuerpo y en una sola alma;
que funde en un solo corazón sus senti-
mientos, afectos y voluntades; que hace de
sus pensamientos y oraciones un solo cre-
do de amor a Dios y de amor entre ellos, los
más próximos.

JOVEN: Gracias por la incomparable riqueza
de ser distintos los hombres y las mujeres,
para que busquemos en íntima comunión de
vida y de amor, darnos todo lo que tenemos y
lo que somos hasta alcanzar la suma felici-
dad. Oremos.

MADRE: Gracias por el don maravilloso de los
hijos, la máxima expresión y el coronamiento
de nuestro amor. En ellos, seguimos viviendo
y por ellos nos seguimos amando. Son ellos
nuestra historia de amor y son ellos la per-

fecta síntesis de nuestro amor de esposos.
Son ellos nuestra salvación. Oremos.

PAPA: Gracias por invitarnos a crear junto
contigo, Dios creador, a cada uno de nues-
tros hijos, todos frutos de tu amor divino y del
nuestro. Gracias por invitarnos a ser señores
de la creación y padres providentes que la
lleven a su plenitud y armonía, siendo padres
responsables y promotores inteligentes de la
vida y del amor fraterno. Oremos.

HIJO: Gracias por la permanencia voluntaria
en el amor de nuestros padres. Gracias por-
que tuvieron el coraje y a veces el heroísmo
de permanecer con nosotros, aunque fuera
de pié junto a una cruz. Oremos.

HIJA: Gracias papás, porque luchan en todo
momento por ser plenamente fieles y plena-
mente amigos. Gracias porque su ejemplo
nos ha enseñado cada día más lo que es el
amor conyugal. Siendo ustedes buenos espo-
sos, aprenderemos a ser buenos padres; y
siendo ustedes buenos padres, aprendere-
mos a ser buenos esposos. Oremos.

CANTO FINAL:

1.- Amar es entregarse, olvidándose de sí,
buscando lo que al otro puede hacer feliz, (2)

QUE LINDO ES VIVIR PARA AMAR,
QUE GRANDE ES TENER PARA DAR.

DAR ALEGRÍA, FELICIDAD, DARSE UNO MISMO,
ESO ES AMAR. DAR ALEGRÍA, FELICIDAD,

DARSE UNO MISMO ESO ES AMAR.

2.- Si amas como a ti mismo y te entregas a los demás,
verás que no hay egoísmo que no puedas superar, (2)

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día
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TEMA: 3

Los Hijos,
Don precioso del Matrimonio

LEMA: “Los hijos, la mayor expresión de amor conyugal”
(Lc 9,48: “El que recibe a este niño en mi nombre, a mí me recibe; y el que me recibe a mí,

recibe al que me ha enviado, porque el más pequeño entre ustedes es el más importante).
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0. PRELIMINARES

0.1. AMBIENTACIÓN
DEL LUGAR

Se sugiere hacer un
cartel con el título del

tema. También se sugiere posters que presenten papás
con hijos. Además, pueden ponerse varias muñecas con
alguna frase: Los hijos, regalo de Dios; o un cartel que
diga: “Yo” el dibujo de un corazón (= amo) y luego “la
vida” o un niño en gestación.

0.2 SALUDO Y ENLACE
CON EL TEMA ANTERIOR

Con estas u otras palabras
semejantes:

Una vez más los recibimos con alegría y
valoramos su perseverancia, a la vez que aplau-
dimos la asistencia de los nuevos participantes
a nuestra reunión.

RECORDAMOS que el tema de ayer se
titulaba: EL AMOR CONYUGAL, RAZON
DEL MATRIMONIO.

Los puntos principales fueron:
1.- Que el amor en el matrimonio siempre ha sido

y será lo principal. En la familia es donde
primero se cumple el segundo mandamiento
que nos pide amar al prójimo.

2.- Que el matrimonio no sólo es una vocación al
amor, sino que es el sacramento del amor
conyugal.

3.- Que el amor conyugal ha de ser por su misma
naturaleza unitivo (comunidad de vida y de
amor) permanente (para toda la vida) y
creativo (orientado a formar una familia).

4.- Que el amor conyugal para ser fecundo, no
necesariamente ha de serlo biológicamente.

0.3 OBJETIVO:

VALORAR HOY QUE LOS HI-
JOS SIGUEN SIENDO UN FIN
NECESARIO Y ESENCIAL PARA
LA INSTITUCIÓN DEL MATRI-
MONIO EN CUANTO FAMI-
LIA, PARA FOMENTAR LA
CULTURA DE LA VIDA EN
TODA NUESTRA SOCIEDAD.

Se explica el qué y el para qué del objetivo

1.- ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS

Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente

CANTO INICIAL:

Hombres nuevos, constructores de una nueva humanidad...

Lectura del GÉNESIS 18, 1-15. 21, 1-7.

El Señor se apareció a Abrahán junto
al encinar de Mambré, cuando estaba
sentado ante su tienda a la hora del
calor. Levantó la mirada y vio tres hom-
bres que estaban de pie próximos a él. En
cuanto los vio, corrió a su encuentro
desde la puerta de la tienda y, postrán-
dose en tierra, dijo: -Mi Señor, por fa-
vor, te ruego que no pases sin detenerte
con tu siervo. Haré que les traigan agua
para que les laven los pies, luego des-
cansarán bajo este árbol. Voy a buscar
un trozo de pan y así se repondrán antes
de seguir adelante, ya que han pasado
junto a su siervo. Ellos le respondieron:
- Haz como has dicho. Abrahán fue de
prisa a la tienda donde estaba Sara y le
dijo: - Toma en seguida tres medidas de
harina, amásalas y haz unos panes. Lue-
go fue corriendo donde estaba el gana-
do, tomó un ternero tierno y gordo y se lo
dio a su siervo, que a toda prisa se puso
a prepararlo. Tomó después queso fres-
co, leche y el ternero ya preparado, y se
los ofreció. El se quedó de pie junto a
ellos, bajo el árbol, mientras comían.
Ellos le preguntaron: - ¿Dónde está Sara,
tu mujer? El respondió: - En la tienda. El
visitante le dijo: -Bien, dentro de un año
te veré de nuevo y para entonces tu mujer
Sara tendrá un hijo. Sara estaba escu-
chando a la entrada de la tienda detrás
del que hablaba. Abrahán y Sara eran
muy viejos, y Sara no tenía ya la mens-
truación. Así que Sara se echó a reír
pensando: “Siendo ya una mujer ancia-
na ¿voy a sentir placer con un marido
tan viejo? Pero el Señor dijo a Abrahán
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- ¿Por qué se ha reído Sara diciendo:
“Cómo voy a ser madre siendo tan
vieja? ¿Hay algo difícil para el Señor?
El año que viene por estas fechas te
veré de nuevo y Sara tendrá un hijo.
Sara lo negó y dijo llena de miedo: - Yo
no me he reído. Pero el otro le dijo: - Sí
que te has reído.

El Señor se fijó en Sara, como había
dicho, y cumplió lo que le había prome-
tido. Ella concibió y dio un hijo a
Abrahán en su vejez, en el tiempo pre-
dicho por Dios. Al hijo que le nació de
Sara, Abrahán le puso el nombre de
Isaac. Abrahán circuncidó a su hijo
Isaac, a los ocho días, como Dios le
había mandado. Tenía Abrahán cien
años cuando le nació su hijo Isaac.
Sara dijo: - Dios me ha hecho reír, y
todos los que lo oigan reirán conmigo.
Y añadió: - ¿Quién le iba a decir a
Abrahán que Sara amamantaría hijos?
Y, sin embargo, yo le he dado un hijo en
su vejez.

Palabra de Dios

Silencio

CANTO RESPONSORIAL:

Como brotes de olivo.

Respuesta Cantada o leída:

COMO BROTES DE OLIVO EN TORNO A TU MESA,
SEÑOR, ASÍ SON LOS HIJOS DE LA IGLESIA.

Estrofas cantadas o leídas:

1.- El que teme al Señor será feliz,
feliz el que sigue su ruta.

2.- Tu esposa en medio de tu hogar,
será como viña fecunda.

3.- Como brotes de un olivo reunirás
los hijos en torno a tu mesa.

4.- A los hijos de tus hijos los verás;
la gloria al Señor, por los siglos.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que nos
ofrece la Palabra de Dios que acabamos de
escuchar?

2. SOCIODRAMA:
¿LOS HIJOS VAN

INCLUIDOS EN EL
MISMO PAQUETE

DEL MATRIMONIO?

LUISA.- Mamá, vengo muy enojada con el curita de
nuestro pueblo. Nos dijo en los ejercicios que si no
pensábamos tener hijos, no podíamos casarnos por la
Iglesia. A ellos qué les importa. Al rato también van a
decirnos con quien debemos casarnos. Eso de tener
hijos o no, o cuántos, es un asunto muy personal y los
curas no tienen por qué meterse.

PANCHO.- Ya ves, amá, el cura quiere que hagamos hijos,
nosotros los hombres.

MAMA.- No te hagas menso, Pancho, el Sr. Cura lo que
dice es que el matrimonio Dios lo estableció para tener
hijos, y punto. ¿Oíste, Luisa?

LUISA.- Pues te equivocas, mamá, el padre nuevo nos dijo
que no son los hijos, sino el amor de los esposos lo más
importante.

MAMA.- ¿Eso les dijo? Yo creo que oíste mal. Pero si eso
dijo, está loco. Cuando era catequista yo leí en la Biblia
que Dios les pidió a los primeros esposos, Adán y Eva,
que fueran fecundos y poblaran la tierra.

PANCHO.- Ya ves amá, hay que llenar de chilpayates la
tierra.

MAMA.- Pero, también leí, Panchito, en el nuevo catecis-
mo de novios, que los esposos deben ser padres res-
ponsables; y por tanto, han de traer los hijos que Dios
les dé, claro, siguiendo la razón y el corazón, siempre.

LUISA.- Tú misma te contradices, Mamá, porque la razón
dice que ya somos muchos en el mundo, ya no cabe-
mos más. Y lo que menos necesitamos es traer más,
sobre todo de gente tan irresponsable como el zángano
de tu hijo.

PANCHO.- Gracias, hermanita, por alabarme. Dices todo
esa ensarta de tonterías porque te crees muy fresa y de
la nueva onda. Piensas que con puro amor la vas hacer
en el matrimonio, pero te aseguro que al rato se les va
acabar el amor. Y más, con el mal genio que te portas.
Yo pienso que los hijos, lo desquitan todo y es lo que
nos hace realmente felices, al menos a nosotros los
hombres. Es bien padre, ser padre. Y yo voy a tener
muchos hijos, ya dije.

MAMA.- Muy bien, Pancho, ahora sí que tienes razón,
aunque eso de tener muchos hijos, es un don especial. Yo
leí en el nuevo catecismo de novios que el verdadero
amor de los esposos los lleva a tener hijos para compartir
ese amor. Los hijos son los que mantienen vivo el amor de
los esposos y también son lo que los mantiene unidos.
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PANCHO.- Ya ves, amá. Tu hijo, porque tiene
mucho amor, va a tener muchos hijos. Pero, sin
mantenerlos porque salen muy caros, como mi
hermanita la moderna.

LUISA.- Por eso, no hay que tener hijos, porque los
hombres son muy irresponsables. Piensan que
son muy padres porque son buenos para en-
gendrar hijos, pero se les olvida que hay que
alimentarlos, vestirlos y educarlos. Siempre la
pobre mujer se le va la vida en la crianza de los
hijos; y cuando termina, ya esta vieja y cansa-
da. Buena para que el marido la arrincone por
ahí, mientras él se busca otra más nueva, y
hasta bonita, como para gastar mucha lana con
ella.

MAMA.- Para que no te suceda eso, tienes que abrir
bien los ojos, hijita, para ver con quien te casas.
En general, los hombres no son así. Yo le voy
más a un novio que piensa en serio formar una
familia que al mentiroso que te dice que te ama
muchísimo; que está loco por ti, pero eso sí,
nada de hijos, porque son un estorbo. Al rato la
mujer también lo será. En todo caso, primero
hay que casarse, disfrutar de la vida, dicen. ¿Y
los hijos? Luego veremos, y como el ciego,
nunca vio.

PANCHO.- Amá, yo sí quiero tener muchos hijos,
pero que los mantenga mi suegra.

LUISA.- Mamá, creo que te falta platicar con el
Padre nuevo.

MAMA.- Sí, porque a la mejor tú no escuchaste el
evangelio completo, con eso de que siempre te
quedas platicando con las amigas, en las ban-
cas de atrás, no creo que hayas oído bien, o
solo oíste lo que te convenía.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando en esa casa?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

3. CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FE

1.- LA INSTITUCIÓN
MATRIMONIAL EN ORDEN
A LA PROCREACIÓN

Perdura en el ánimo de
los más grandes que la gen-

te se casa para tener hijos y formar, de esta
manera, una nueva familia, un nuevo hogar.

Para muchos, son los hijos, y es la familia, la razón
de ser del matrimonio. Tanto la Iglesia como el Estado,
se han preocupado de defender la institución matrimo-
nial como familia. Por eso, a los que se casan se les ve
más como padres de familia que como esposos.

Esto mismo se refleja en las leyes eclesiásticas,
que están más a favor de la familia que de los
esposos. Igualmente se ve que los grandes valores
de la familia están más en relación a la misión de
padres que de esposos. Se les prepara a los que se
casan, más para ser padres que esposos. Incluso, los
mismos que se casan, en general, tienden a desem-
peñarse más como padres que como esposos, des-
pués del primer hijo. Con frecuencia se les olvida,
por eso, cultivar la amistad de pareja y buscar
espacios para crecer como personas.

Esta manera de ver las cosas, también se reflejó en
la doctrina tradicional de la Iglesia que presentó como
fin primario del matrimonio a la procreación y como
segundo fin; la comunión de vida y de amor. De esta
manera daba a entender que era más importante ser
fecundos en hijos que ser “una sola carne”.

2.- EL AMOR CONYUGAL,
EL ÚNICO FIN DEL MATRIMONIO

Hoy, en este siglo XXI, de cambios profundos y
acelerados que han tocado el corazón mismo de la
institución matrimonial, se habla de la centralidad
del amor conyugal en el matrimonio.

El mismo Concilio Vaticano II, de alguna forma,
así lo expresa (Cf. GS 48. 50). Dice: “Por su índole
natural, la institución del matrimonio y el amor
conyugal están ordenados por sí mismos a la pro-
creación y educación de la prole” (GS 48). Con
esto, ya está afirmando que el matrimonio se realiza
a través del amor conyugal, aunque luego diga que
deben estar orientados (matrimonio y amor conyu-
gal) a la procreación.

La nueva manera de entender el matrimonio es,
pues, el amor conyugal como fin principal, especi-
ficando luego que ese amor tiene dos dimensiones
siempre necesarias e inseparables: lo unitivo y lo
procreativo.

3.- LA INDISOLUBILIDAD, FUNDAMENTO DEL AMOR
CONYUGAL

La misma indisolubilidad del matrimonio no tie-
ne como razón de ser, en esta nueva manera de
entender el matrimonio, principalmente los hijos,
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sino el amor conyugal. “Esta unión íntima –sigue
afirmando el Concilio- como mutua entrega de
dos personas, lo mismo que el bien de los hijos,
exigen plena fidelidad conyugal y urgen su indi-
soluble unidad” (GS 48).

En conclusión, podíamos decir que, según la
Iglesia de hoy, el verdadero fin del matrimonio es
el amor conyugal, y los hijos son la sublime
misión; el coronamiento de ese amor.

4.- LOS HIJOS, FRUTO DEL AMOR CONYUGAL

Si el amor conyugal siempre ha de estar orienta-
do a los hijos, significa que los esposos siempre
estarán llamados a la paternidad y a la maternidad,
incluso cuando naturalmente no puedan tener hijos.
Quiere decir que sin la voluntad expresa de querer
ser padres, no hay matrimonio. Los hijos, pues, son
el término amoroso de los esposos.

El cambio que se da hoy, es insistir más en el
amor conyugal, como el origen del verdadero fin
del matrimonio, y la fecundidad como el término.

No debemos separar del amor, la unidad amo-
rosa de los esposos ni el fruto amoroso de esa
unidad que son los hijos. Quienes se casan, su
corazón debe estar anhelando los hijos, y su
máxima ilusión ha de ser formar una familia. El
matrimonio siempre debe entenderse en orden a
la familia, aunque haya excepciones que la mis-
ma naturaleza imponga a los esposos.

El amor humano, a imagen del divino, ha de
ser siempre fecundo para que sea un amor en
plenitud.

Por eso, sigue siendo muy válido querer casar-
se para tener hijos y formar una familia. Lo que
más bien debe preocuparnos es que hoy muchos
aspirantes al matrimonio ponen muchos
condicionamientos, cuando se trata de los hijos a
tener.

5.- LOS HIJOS, LA MÁXIMA DONACIÓN DE LOS
ESPOSOS:

Sabemos que “en su realidad más profunda,
el amor es esencialmente don” (FC 14). Tam-
bién sabemos que “no se agota dentro de la
pareja, ya que los hace capaces de la máxima
donación posible, por la cual se convierten en
cooperadores de Dios en el don de la vida a una
nueva persona humana” (Ibid)

Por eso, “los hijos son, sin duda, el don más
excelente del matrimonio y contribuyen sobre
manera al bien propio de los padres” (GS 50).

Podríamos decir, en este sentido, que los hijos
son la demostración ante sí mismos y ante los
demás de la grandeza del amor de los esposos.
Amor capaz de dar vida; y darla en abundancia.

Los hijos, no cabe duda, hacen pasar de un amor
cerrado hacia sí mismos a un amor abierto a los
demás. Los hijos maduran el amor de sus padres; lo
hacen un amor oblativo y sacrificado; con mayor
capacidad de compartir y de ser generoso, hasta
llegar al extremo, muchas veces, de dar la propia
vida a cambio de que no la pierda el hijo.

6.- LOS HIJOS HACEN LA FAMILIA

Dios, en la creación, nos dejó ver claramente
que su proyecto siempre fue la familia. Cuando
afirma “No es bueno que el hombre esté solo”
(Gen 2,18); o cuando, desde al principio creó a
los primeros humanos como hombre y mujer para
que vivieran unidos (Mt 19,4), nos está indicando
la naturaleza comunitaria del ser humano. Pero
más lo expresa cuando cumple su bendición so-
bre el varón y la mujer, pidiéndoles “creced y
multiplicaos” (Gen 1,28).

Los hijos son, pues, la mejor respuesta a esa
necesidad de los esposos para formar una comu-
nidad. Los hijos son la bendición en plenitud con
la que corona Dios su creación. Y manifiesta su
mayor gesto creador al hacer partícipes a los
esposos para que también hagan su amor creador,
junto con Él.

La vida familiar, nace del mismo Dios que es
familia y quiere que sea así entre los humanos. Su
bendición divina “capacita a los esposos para
cooperar con fortaleza de espíritu con el amor
creador del Salvador, quien por medio de ellos
aumenta y enriquece diariamente a su propia
familia”

Ahora es Dios, creador, a través de los espo-
sos. Ha dejado en sus manos la sobrevivencia de
la humanidad. De su amor y de su sabiduría, por
la libertad, dependen de alguna manera el destino
final de la humanidad.

En conclusión
Nos queda claro que, si bien, en el amor
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conyugal se realiza el matrimonio, no se realiza
plenamente si este amor no es fecundo.

El que la Sagrada Escritura ponga el mandato
de ser fecundos como una bendición final y como
la conclusión de toda la obra creadora, nos está
indicando que los hijos y la familia son la pleni-
tud y el coronamiento del amor conyugal. El
amor conyugal está definitivamente orientado a
la fecundidad; debe ser fecundo.

7.- LOS HIJOS, EL DON MÁS PRECIADO

Con frecuencia escuchamos a quienes por amor
han sido padres que la máxima experiencia de
felicidad que han tenido es la de ser padres. Dicha
experiencia inicial los ha llevado, dicen, a expe-
rimentar cada día más, lo maravillosa que es la
paternidad, aún cuando sea también dolorosa. Y
es que un hijo siempre será “reflejo viviente de su
amor, signo permanente de la unidad conyugal y
síntesis viva e inseparable del padre y de la
madre” (FC 14).

Los hijos, como reflejo de sus padres, quieren
ser el retrato que permanezca; quieren ser la
imagen que se prolonga de generación en genera-
ción; son la genealogía que se asegura con un
eslabón más de la eterna cadena.

Los hijos son signo permanente de unidad, en
cuanto que ellos son la unidad misma del amor de
los dos; son el fruto necesariamente de los dos. Y no
se pueden marchar los esposos sin perder a los hijos,
así como tampoco los hijos quieren decidir por uno
de sus padres renunciando al otro. Son, pues, los
hijos el imán que los reúne y los puede unir; son los
hijos la demanda de un amor que nunca lo será del
todo, si falta alguno de los dos padres.

En conclusión, son los hijos la síntesis viva de
los padres. Síntesis que no termina sino que
empieza cuando nace un hijo. Síntesis que impli-
ca todo el esfuerzo de los dos en una búsqueda
permanente de comunión, de solidaridad, de
complementación y de alteridad que haga de cada
hijo una verdadera y perfecta síntesis de los dos.
Síntesis que hace inseparables a los padres, si
quieren alcanzarla, porque divididos dividen al
hijo, divididos destruyen la identidad del hijo,
quien pierde la armonía y hasta la misma orien-
tación de su existencia.

8.- EL DEBER DE LOS ESPOSOS DE TRANSMITIR LA
VIDA

Ahora, hemos de reflexionar en el amor con-
yugal como un amor que debe ser abierto a una
nueva vida. Tema muy importante para el matri-
monio cristiano por ser hoy en día muy cuestio-
nado. (Cf. HV 9. 11-12).

El servicio a la vida es el primer paso que
deben dar los esposos para constituirse en fami-
lia. Si el matrimonio es una comunidad de vida y
de amor, con los hijos se convierte en la comuni-
dad más plena y perfecta.

A los esposos, pues, Dios, el Señor de la vida,
les ha confiado la insigne misión de transmitir la
vida como un deber ineludible.

El amor a la vida humana ha de ser para los
esposos expresión permanente de su amor con-
yugal. Pero este amor a la vida no debe restringirse
a la generación de la vida de un nuevo ser huma-
no, debe prolongarse a lo largo de toda esa vida,
desde su concepción hasta su plenitud. Los espo-
sos tienen, pues, la misión de conservar la vida a
ellos confiada y han de cumplir esta noble misión
de modo digno del hombre, salvaguardándola
con el máximo cuidado.

La vida de los hombres y la misión de transmi-
tirla no debe limitarse a este mundo, ni puede ser
conmensurada y entendida a este solo nivel, sino
que siempre mira el destino eterno de los hom-
bres (Cf. GS 51). En efecto, cuando los esposos
deciden sobre la vida humana deben ser cons-
cientes que la vida de un ser humano depende de
la voluntad de Dios, además de la voluntad de los
padres y que, Dios no creará a un nuevo ser
humano sin la voluntad de los esposos.

Igualmente deben ser conscientes los esposos
cuando deciden sobre la vida misma engendrada
que, por ser humano, no termina su destino final
con la muerte (provocada), sino que su destino es
eterno; trascendente y clamará justicia ante el
Dios creador, fuente inagotable de la vida y único
dueño de ella.

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.- ¿Qué nos dice la enseñanza de la Iglesia?
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4. CONFRONTANDO
NUESTRA FE

CON LA REALIDAD

LO MALO
Como todo el mundo, en

nuestras comunidades ha ba-
jado muy considerablemen-
te la tasa de natalidad.

La mentalidad de la mayoría joven es de tener
pocos hijos para vivir mejor, no para darles real-
mente más amor.

Somos de los Estados de la República con más
baja tasa de natalidad, aunque en nuestra región,
es más alto el promedio de hijos. Aquí es de 3 a
4 hijos, mientras que es de 2 o 3 hijos el promedio
nacional. Por eso, hoy nacen menos, pero tam-
bién hoy mueren menos, debido a las mejores
condiciones de vida y de salud.

Es ya toda una cultura nacional el control natal
a través de métodos modernos (artificiales) que
garanticen un control eficaz.

En nuestro ambiente se valoran los métodos
naturales, aunque no siempre se sigan por temer
a salir embarazadas. De preferencia se usan cuan-
do quieren espaciar la familia aunque puedan
salir embarazadas.

Más que espaciar los hijos, según una paterni-
dad responsable, las mujeres buscan la operación
que cierre definitivamente su ciclo de fecundi-
dad, después de tener no más de cuatro hijos.

Hay una fuerte presión del esposo y del medio
ambiente para que la mujer tenga que optar por
estas alternativas que no son las naturales ni
recomendadas por la Iglesia. El varón quiere
sexo seguro, que funcione eficazmente el método
sin que tengan que abstenerse.

No se acepta de parte del varón la abstinencia
sexual temporal como medida de planificación
familiar.

Por motivos económicos, cada vez más son
más las madres que tienen que trabajar fuera de
casa, haciendo más difícil su tarea educativa con
los hijos, al mismo tiempo que incrementan sus
tareas diarias de amas de casa.

Crece la violencia en nuestras familias. Ordi-
nariamente la genera el varón, jefe de la familia,
cuando está bajo el efecto del alcohol o drogas.
Los niños son las principales víctimas de la vio-
lencia de los papás (especialmente de las ma-
más). Poco se conocen y se respetan los derechos
de los niños.

Los hijos son quienes más sufren con la sepa-
ración de los padres.

LO BUENO
Persevera en nuestro ambiente diocesano la

mentalidad de casarse para tener hijos y formar
un hogar.

El propósito de la mayoría es no abandonar a
su familia ni dejarla desamparada.

Los varones sienten orgullo de que, a pesar de
sus faltas y vicios, permanecen con su familia y
procuran que no les falte nada en lo material.

Sigue siendo un hijo motivo de alegría para los
esposos en nuestros pueblos.

Los hijos siguen siendo el más grande valor
para los padres de familia. Y por ellos trabajan y
son capaces de los más grandes sacrificios.

La vida de un hijo, es considerada por todos
como el máximo valor, después de Dios. Y cuan-
do se pierde un hijo, les duele profundamente.

Los hijos son objeto de atención y corrección
de los padres que se sienten responsables de la
conducta de sus hijos, siempre. Esto lo hacen
porque dicen amarlos y buscar siempre su bien.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los menciona-
dos se dan en nuestra comunidad y cuáles fal-
tan?

LO POSITIVO

5. LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOS

QUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Igle-
sia diocesana nos está plantean-
do esta situación que hemos
reflexionado?
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5.2.- ¿Qué debemos hacer en nuestra parroquia
para responder adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

6. CELEBRANDO NUES-
TRA FE

Indicaciones para la celebración
conclusiva: Se sugiere que sea lo
más participado posible y que
vuelvan a utilizarse los materia-
les de ambientación del tema

CATEQUISTA:

Alabemos al Señor por las
grandes maravillas que ha hecho.

RESPUESTA:

GLORIA AL SEÑOR.

1.- Porque Él separó la luz de las tinieblas, hizo
el sol y colocó en el inmenso azul del firma-
mento la luna y las incontables estrellas.

2.- Porque sacó de la nada a las aves del cielo, a
los peces del mar y a todos los animales que
pueblan la tierra.

3.- Porque embelleció la tierra con selvas, bos-
ques y praderas, y las adornó con flores. Deter-
minó el ciclo de las estaciones; llenó la tierra
de semillas, frutas y verduras para comida de
los hombres y pasto de los animales.

4.- Porque hizo al hombre y a la mujer a su
imagen y semejanza para que fueran fecundos
y poblaran toda la tierra.

5.- Porque hizo el amor de los esposos, creador y
capaz de dar vida a un nuevo ser, sólo por la
fuerza del amor divino, conjuntado con su
amor humano.

6.- Porque creó a la mujer, distinta del hombre,
para ser madre y para que en su mismo vientre
tejiera admirablemente todo el cuerpo de su
hijo y modelara todas y cada una de sus partes.

7.- Porque cada niño que nace es una bendición
de Dios y una sonrisa de sus padres. Porque es
una garantía para que la humanidad prosiga.
Porque es signo y sacramento del amor matri-
monial, llamado a constituirse en familia.

8.- Porque en cada hijo que nace, el amor de los
padres crece, hasta dar la vida propia por ellos.
Porque cada hijo resume el amor de los espo-
sos. Porque cada hijo es para sus padres el
único camino para alcanzar su propia salva-
ción.

CATEQUISTA: Oh Dios, siempre Padre de to-
dos, origen sagrado de la vida humana, que
estableciste el matrimonio como el espacio
perfecto para la familia, despierta en los
esposos el deseo de los hijos para que amán-
dolos, lleguen al amor de Cristo, tu Hijo muy
amado en quien has puesto tus complacen-
cias, y es el único camino de nuestra eterna
felicidad.

CANTO FINAL:

Somos tus hijos en torno a tu altar,
en Tí queremos amarnos Señor. (2)

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día



pág. 31Bol-279

MES DE LA FAMILIA

TEMA: 4
Las desviaciones actuales

del Amor Conyugal

LEMA: “El divorcio, el sexualismo y el antinatalismo
están dañando seriamente el matrimonio”

Rom 8,6: “Guiarse por los criterios de los propios apetitos lleva a la muerte;
y guiarse por los del Espíritu conduce a la vida y a la paz”.
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0. PRELIMINARES

0.1. AMBIENTACIÓN
DEL LUGAR

Se sugiere utili-
zar el título del

tema como cartel. También se sugiere colocar
carteles de protesta pero contrarios al aborto,
etc. Por ejemplo: “Sí a la vida. No al aborto. No
al divorcio. No matemos inocentes. Los hijos
concebidos, todos tienen derecho a nacer. El
sexo es compromiso. El amor no es solo sexo.
No sólo de sexo vive el hombre. Los hijos no
quieren el divorcio. El divorcio traiciona el
amor. El amor es para siempre”.

0.2 SALUDO Y ENLACE
CON EL TEMA ANTERIOR

Con estas u otras palabras
semejantes:

Nos da gusto volverlos a encontrar y los
felicitamos por su asistencia.

RECORDAMOS que el tema de ayer se titu-
laba: LOS HIJOS, DON PRECIOSO DEL MA-
TRIMONIO.

Los puntos principales fueron:
1.- Que en tiempos pasados se entendía el

matrimonio casi exclusivamente en orden a
formar una familia. Sólo se pensaba en eso.

2.- Que, a partir del Concilio Vaticano II, la
Iglesia nos insiste que el verdadero fin,
motivo y razón de ser del matrimonio es el
amor conyugal, ya que toda vocación huma-
na es una vocación al amor.

3.- Que el amor conyugal es para toda la vida
porque implica una donación total.

4.- Que los hijos son el coronamiento y el
término natural del amor conyugal.

5.- Que los hijos expresan y son el testimonio
vivo de la máxima donación que hacen los
esposos al engendrarlos.

6.- Que los hijos son definitivamente quienes
fundan la familia y la constituyen.

7.- Que los hijos siempre serán, ante Dios y ante
los demás, el don más preciado. Por eso,

deben considerar los esposos el transmitir la
vida como un deber sagrado y sublime a la
vez.

0.3 OBJETIVO:

CONOCER MÁS A FONDO
LAS DESVIACIONES ACTUA-
LES QUE ESTÁN DAÑANDO
EL AMOR CONYUGAL PARA
QUE LOS ASPIRANTES AL MA-
TRIMONIO Y LOS ESPOSOS

ACTUALES, PUEDAN PREVENIRLOS Y DAR-
LES LA MEJOR SOLUCIÓN.

Se explica el qué y el para qué del objetivo

1. ORACIÓN DESDE
LA PALABRA DE DIOS

Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente

Lectura del evangelio de san Mateo 19, 1-12

Cuando Jesús terminó este discur-
so, salió de Galilea y se dirigió a la
región de Judea, a la otra orilla del
Jordán. Lo siguió muchísima gente y
allí los sanó. Se acercaron unos fari-
seos y, para ponerlo a prueba, le pre-
guntaron: - ¿Puede uno separarse de
su mujer por cualquier motivo? Jesús
respondió: - ¿No han leído que el Crea-
dor, desde el principio, los hizo hom-
bre y mujer, y que dijo: Por eso dejará
el hombre a su padre y a su madre, se
unirá a su mujer, y serán los dos uno
solo? De manera que ya no son dos,
sino uno sólo. Por tanto, lo que Dios
unió, que no lo separe el hombre. Ellos
le dijeron: - Entonces, ¿por qué man-
dó Moisés que el marido diera una
acta de divorcio a su mujer para sepa-
rarse de ella? Jesús les dijo: - Moisés
les permitió separarse de sus mujeres
por la incapacidad de ustedes para
entender los planes de Dios, pero al
principio no era así. Ahora yo les digo:
El que se separa de su mujer, excepto
en caso de unión ilegítima, y se casa



pág. 33Bol-279

MES DE LA FAMILIA

con otra, comete adulterio. Los discí-
pulos le dijeron: - Si tal es la situación
del hombre con respecto a su mujer, es
mejor no casarse. El les dijo: - No
todos pueden hacer esto, sino sólo
aquellos a quienes Dios se lo concede.
Algunos no se casan porque nacieron
incapacitados para eso; otros porque
los hombres los incapacitaron; y otros
eligen no casarse por causa del reino
de los cielos. Quien pueda poner esto
en práctica, que lo haga.

Palabra de Dios.

Lectura de la Primera Carta
a los Corintios 7,10-11.

Queridos hermanos, no soy yo sino
el Señor quien ordena a los casados
que la mujer no se separe del marido.
En caso de separación, que no se vuel-
va a casar o que se reconcilie con su
marido. Y que tampoco el marido se
divorcie de su mujer.

Lectura de la Carta
a los Romanos 8,6-7.

También les digo, hermanos, que
guiarse por los criterios de los propios
apetitos lleva a la muerte; y guiarse
por los del Espíritu conduce a la vida
y a la paz. Y es que los criterios que
nacen de nuestros desordenados ape-
titos están enfrentados a Dios, puesto
que ni se someten a su ley ni pueden
someterse. Así pues, los que viven en-
tregados a sus apetitos no pueden agra-
dar a Dios.

Palabra de Dios.

Silencio

CANTO RESPONSORIAL:

Cristo nos da la libertad.

Respuesta Cantada o leída:

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD,
CRISTO NOS DA LA SALVACIÓN,
CRISTO NOS DA LA ESPERANZA,

CRISTO NOS DA EL AMOR (2).

Estrofas cantadas o proclamadas:

1.- Cuando luche por la paz y la verdad: lo
encontraré. Cuando cargue con la cruz de
los demás: me salvaré. Dame, Señor, tu
palabra; oye, Señor, mi oración.

2.- Cuando sepa perdonar de corazón: tendré
perdón. Cuando siga los caminos del amor:
veré al Señor. Dame, Señor, tu palabra, oye,
Señor, mi oración.

3.- Cuando siembre la alegría y la amistad:
vendrá el amor. Cuando viva en comunión
con los demás: seré de Dios. Dame, Señor,
tu Palabra, oye, Señor, mi oración.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que nos
ofrece la Palabra de Dios que acabamos de
escuchar?

2. SOCIODRAMA:
EL MUNDO ANDA

DE CABEZA

CHONITA.- Ya no quiero pren-
der la televisión porque el mun-
do anda de cabeza, ni siquiera

nuestro santo Papa Benedicto se ha librado de la
lengua de esa gente que disque sabe mucho y, a la
mera hora, salen con una sarta de tarugadas. Figú-
rese, doña Chole, en la tele dijeron que el nuevo
papa, ahora sí debe permitir el divorcio, el aborto
y las parejas del mismo sexo. Qué asco: un hombre
con un hombre y una mujer con una mujer, porque
eso es lo moderno, cada quien tiene derecho a su
preferencia sexual. Al rato, al paso que vamos, su
preferencia será un perro.

CHOLE.- Y ahí parara, doña Chonita, pero, de veras
que andamos mal. Mis hijos que están más estudia-
dos que yo, me platicaron que ya no hay necesidad
de que los niños nazcan como Dios manda porque
ya en los laboratorios los pueden fabricar, al gusto
del cliente.

PETRA.- Yo estoy muy enojada con mi yerno. Según él,
muy estudiado, pero muy sinvergüenza, le anda
pidiendo a mi hija el divorcio, disque porque hasta
ahora se dio cuenta el inocente de que el verdadero
amor de su vida es su secretaria. Mire qué casuali-
dad. Su verdadero amor tiene 20 años y su falso
amor 47. Está muy claro que es amor puro y
sincero.
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CHONITA.- Y ¿qué..., le firmó su hija, doña Petra?
PETRA.- Yo le digo que no le firme. Si se casaron por

las dos leyes, la ley civil podrá descasarlos, pero
la ley de Dios, no. Los hijos los necesitan a los
dos y juntos. Además el matrimonio es para toda
la vida.

CHOLE.- No le haga eso, los pobres niños son lo que
sufren más con la separación de los padres. Y todo,
nomás para que el canijo del papá ande de rabo
verde con la secretaria.

CHONITA.- Lo que estamos viviendo no es para con-
tarlo. Antes era un escándalo que algún católico se
divorciara. Antes todos teníamos el montón de
hijos. Y con muchos riesgo de morirse la madre. Y
nadie se rajaba de tenerlos. Antes, esos hombres
raritos y mujeres marimachas se contaban con los
dedos de una mano; y casi todos los dedos sobra-
ban, en cambio hoy, cuando menos lo espera uno,
sale un hijo con su domingo siete.

PETRA.- Vivir esas cosas en su propia casa, doña
Chole, es la muerte. Yo no sé lo que vaya a pasar
con mi pobre hija ya divorciada. Si se ofrece ya ni
podrá comulgar. Y para colmo tendrá que trabajar
fuera de casa porque el irresponsable de su marido
no tendrá más que ojos y todo el dinero para su
nuevo amorcito. ¿Y sus hijos? Que se mueran de
hambre.

CHONITA.- Doña Petra, a su hija no le faltará Dios, ella
puede comulgar; el que está cometiendo adulterio
es el sinvergüenza de su marido. Pobre mujer,
cómo duele la traición del marido y que pública-
mente lo confiese, como si nunca hubiera existido
toda una vida de amor. Yo también le recomiendo
que no le firme su hija el divorcio, al cabo de todos
modos va a hacer su voluntad el marido. Así se
ponen los hombres cuando están encanijados.
Sirve que no la despoja de los bienes que tienen y
se desentienda más de los hijos. Al cabo, luego se
enfadan de andar de canijos y, entonces, andan
como perros callejeros, muy arrepentidos, enfer-
mos, viejos y sin dinero, buscando de nuevo su
hogar.

CHOLE.- De veras que el mundo anda patas arriba; las
nuevas generaciones ya no quieren tener hijos. Los
novios ya no se respetan. Tienen relaciones cuan-
do se les pega la gana, con eso de que ya existe el
remedio para no salir embarazadas. Casi se burlan
de uno, los hijos, cuando se les pide con lágrimas
que luchen por ser castos y procuren llegar vírge-
nes, las mujeres, hasta el matrimonio. El blanco ya
no es símbolo de pureza, es tapadera de una falsa
pureza que ya no existe y no quieren los jóvenes
que exista.

PETRA.- Dicen, doña Chole, tantas tonterías. Que ya
somos muchos. Que ya no cabe más gente en el
mundo. Y la verdad es que vamos derechito al fin
del mundo. Sin hijos se va a acabar el mundo. Es la
peor guerra que el hombre está haciendo hoy.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando estas señoras?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada una?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

3. CONTEMPLACIÓN A
LA LUZ DE LA FE

1.- ANTES, PREFERENCIA POR
LA PROLE, HOY, POR LA
PAREJA.

Una larga tradición en Oc-
cidente puso a la pareja en
función de la familia, abo-

nando fuertemente como fin primario de la
pareja el procrear.

Hoy, se subraya notablemente la relación de
pareja con menoscabo de la familia.

Por su parte, el Concilio Vaticano II, sin
insistir especialmente en uno de los dos fines,
los propone ya no como fines, sino como di-
mensiones del amor conyugal: lo unitivo y lo
procreativo (cf. GS 51).

El hecho es que actualmente el amor tiene el
primer puesto y se considera de fundamental
importancia. Ahora, el fin del matrimonio evi-
dentemente es el amor conyugal. Pero el cam-
bio revolucionario no está tanto en la
principalidad del amor, sino que se considere el
amor, prioritariamente unitivo. Y desde aquí se
le considere que también deba ser difusivo. Es
decir, fecundo y abierto a la vida de un nuevo
ser.

Hay, pues, un cambio notable, ahora se
piensa más en la pareja que en la familia. Se
busca prioritariamente más la felicidad
como pareja que como padres de familia. El
verdadero fracaso, ahora se piensa, está en
la no realización de ambas personas como
pareja. Y esto ameritaría, insisten algunos
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canonistas, la declaración de nulidad del
matrimonio.

Los hijos, ya no son la razón de mayor peso
para permanecer juntos, (sin poder separarse o
divorciarse). Los esposos ahora, se deciden a la
separación o al divorcio según estén o no alcan-
zando la felicidad como pareja. Ahora la deci-
sión estriba en valorar si su relación como
pareja está de plano rota y será imposible alcan-
zar la felicidad, permaneciendo juntos.

A este cambio de centralidad debe añadirse
que no es realmente la realización como pareja
la que preocupa a los esposos de hoy, para
permanecer o no juntos, sino su propia
autorrealización individual. Tal parece que en
el fondo están convencidos de que: “Primero
estoy yo, que mis hijos”. Es frecuente oír: “Me
duele por mis hijos, pero yo tengo que realizar-
me”. Sin duda que esta mentalidad nueva es una
de las causas principales de los actuales separa-
ciones y divorcios.

2.- LA DESVIRTUACIÓN DE LA SEXUALIDAD.

Una de las expresiones del posmodernismo
es el relativismo moral que niega el valor de los
principios morales como perennes, y considera
como verdadera medida moral la voluntad de la
persona. De esta forma, es bueno lo que la
persona decida que es bueno o lo que fue bueno
para ayer, no lo es para hoy y no lo será para
mañana.

Desde esta moral relativista, si la aplicamos
a la sexualidad, resulta que hasta lo que antes
era sexo-pecado, hoy es sexo-virtud. Hay tal
confusiones en los valores, que se considera el
placer sexual como medida de moralidad. Es
bueno el sexo por placer.

Por la insistencia actual en polarizar el amor
conyugal como principalmente amor sexual y
este amor sexual buscado sólo para unir a la
pareja, sin dejarlo abierto a la vida de un nuevo
ser, contradice abiertamente el matrimonio tal
y como Dios lo estableció para todo hombre y
mujer. De esta manera, el amor humano pierde
su dignidad y se convierte en un amor instintivo
(animal) y mayormente pierde, cuando pierde

la misma bendición de la fecundidad con la que
Dios coronó la obra humana creadora: “sed
fecundos”. Gn. 1, 28.

3.- EL RELATIVISMO DE LA FIDELIDAD
E INDISOLUBILIDAD.

Por este mismo relativismo actual, en la
práctica, se considera que la fidelidad no es un
contrato indisoluble sino un compromiso de
una persona con otra por un tiempo determina-
do. No es algo que obliga más allá de la volun-
tad de las dos personas. Por eso, la fidelidad ya
no debe considerarse como un derecho del
hombre y un deber de la mujer; en todo caso,
debe ser un compromiso recíproco de fidelidad
que ha de durar lo que duren los afectos mutuos.

De esta manera se rechaza la solemnidad del
juramento matrimonial que exige indisolubili-
dad y fidelidad plena. Hoy, sólo quieren que sea
un acuerdo mutuo de fidelidad de dos personas,
porque la fidelidad ha de brotar siempre del
amor que se tengan y ha de durar todo y sólo el
tiempo que dure su amor. Cuando el amor
acabe, acabarán también la fidelidad y la per-
manencia juntos.

Según esta mentalidad, como el amor se
puede agotar, la fidelidad y la indisolubilidad
no son hasta la muerte. Si el amor es pasajero,
también lo puede ser el matrimonio.

Estamos viviendo, pues, en un mundo donde
la gente joven siente “temor por lo definitivo y
gusto por lo efímero”. El matrimonio hoy pare-
ce ser desechable: “úsese y bótese”.

Estamos viviendo en una sociedad que ha
puesto como valor y valor importante, el placer
fácil y a bajo costo, contribuyendo así a la
difusión de lo erótico y lo pornográfico.

Estamos viviendo en el seno de la familia,
una dispersión de personas donde, además de lo
ya dicho, todo impide la convivencia para valo-
rar esa comunidad de amor. La impide la vi-
vienda, el trabajo, las diversiones, la migra-
ción, etc. Y lejos de forjar los esposos una
comunidad de amor y de vida, dejan que los
domine esta mentalidad pragmática para vivir
un amor funcional. Con familia y sin familia,
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hoy, los hogares se están convirtiendo en hote-
les donde se come y se duerme pero no se vive
y convive.

Estamos viviendo en un tiempo en que los
católicos que se preparan al matrimonio y quie-
nes ya lo están viviendo, tienen una compren-
sión del mismo matrimonio, equivocada y
distorsionada. Realmente tienen una caricatura
del matrimonio.

Esta nueva mentalidad, también es causa de
las separaciones y divorcios, en mayor número
hoy, en nuestras comunidades.

Se ha insistido demasiado, por parte de la
Iglesia, en los impedimentos para el matrimo-
nio más que en las mismas exigencias y capaci-
dades. Preocupa más un matrimonio válido y
lícito canónicamente hablando que un matri-
monio preparado para vivir el amor hasta la
muerte; capaz y gustoso de formar una familia;
con la madurez necesaria para superar las crisis
matrimoniales que sobrevengan.

A esta deficiencia pastoral, se debe añadir la
pobreza de nuestra catequesis pre y pos matri-
monial. Nuestros novios viven un noviazgo
falsificado donde el enamoramiento lleva a
sublimar las virtudes del otro y a empequeñecer
los defectos. Donde, por afán de conquista,
cada uno presenta una imagen de sí que muchas
veces no corresponde a la imagen real. Empie-
zan realmente a conocerse hasta el matrimonio,
donde sí tienen una comunicación contínua
pero que, a veces, llega ya demasiado tarde,
porque el divorcio está ya en la puerta.

4.- LA NUEVA CULTURA SOBRE LA VIDA HUMANA.

Ante los nuevos planteamientos, la Iglesia
de hoy dice: “Algunos se preguntan si es un
bien vivir o si sería mejor no haber nacido;
dudan de si es lícito llamar a otros a la vida, los
cuales quizás maldecirán su existencia en un
mundo cruel, cuyos terrores no son ni siquiera
previsibles. Otros piensan que son los únicos
destinatarios de las ventajas de la técnica y
excluyen a los demás, a los cuales imponen
medios anticonceptivos o métodos aún peores.
Otros todavía, cautivos como son de la menta-

lidad consumista y con la única preocupación
de un continuo aumento de bienes materiales,
acaban por no comprender, y por consiguiente
rechazar la riqueza espiritual de una nueva vida
humana. La razón última de esta mentalidad es
la ausencia, en el corazón de los hombres, de
Dios cuyo amor sólo es más fuerte que todos los
posibles miedos del mundo y los puede vencer.

Ha nacido así una mentalidad contra la vida
(anti-life mentality), como se ve en muchas
cuestiones actuales: piénsese, por ejemplo, en
un cierto pánico derivado de los estudios de los
ecólogos y futurólogos sobre la demografía,
que a veces exageran el peligro que representa
el incremento demográfico para la calidad de la
vida.

Pero la Iglesia cree firmemente que la vida
humana, aunque débil y enferma, es siempre un
don espléndido del Dios de la bondad. Contra el
pesimismo y el egoísmo, que ofuscan el mun-
do, la Iglesia está a favor de la vida; y en cada
vida humana sabe descubrir el esplendor de
aquel “Sí”, de aquel “Amén” que es Cristo
mismo”. (FC30)

Queriendo atender al problema demográfi-
co, la Iglesia insiste desde el Vaticano II, en que
los esposos cristianos han de ejercer su derecho
a tener hijos de una manera responsable. Deben
ejercer, pues, una paternidad responsable. In-
cluso ha presentado su doctrina acerca de la
regulación de la natalidad (Cf. FC 31).

Hoy, sigue preocupada por iluminar cada
vez mejor sobre este tema con el único fin de
que el plan divino sea realizado cada vez más
plenamente para la salvación del hombre y la
gloria del Creador.

5.- RESPUESTAS DE LA IGLESIA
A ESTAS DESVIACIONES
SOBRE EL AMOR CONYUGAL.

La institución matrimonial según Dios:
La iglesia, ante las desviaciones que está

sufriendo el matrimonio como institución y
como comunidad de vida y de amor, debe re-
montarse al principio, cuando el Dios creador
funda Él mismo el matrimonio para poder rea-
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lizarse según la verdad interior, no solo de su
ser, sino también de su actuación histórica.

Y el designio divino fue y sigue siendo que
el matrimonio ha de ser “una comunidad íntima
de vida y de amor” (FC 17), totalmente orien-
tada a ser familia, cuya misión siempre será
“custodiar, revelar y comunicar el amor”. Y
este amor siempre deberá ser unitivo y
procreativo.

El matrimonio, aunque debe ser centralmen-
te una comunidad de personas que viven y se
perfeccionan como tal, no deja, por eso, de ser
una institución, la célula misma del organismo
social que exige una unidad indivisible e indi-
soluble por el carácter del amor mismo conyu-
gal que es una donación total de sí mismo y una
donación a favor de los hijos. Amor que al unir
abarca todos los niveles: del cuerpo, del carác-
ter, del corazón, de la inteligencia y voluntad,
del alma (FC 19), haciendo una comunidad tan
íntima que lleva a la plena fidelidad y a una
indisoluble unidad, por el bien de los esposos y
por el bien de los hijos (FC 20).

Esto debe hacer entender al hombre de hoy,
que sigue siendo urgente el mandato de Jesús
para que “lo que Dios ha unido no lo separe el
hombre” (Mt 19,6).

El divorcio:
El divorcio nunca encontrará en el Magiste-

rio de la Iglesia la más mínima probabilidad de
ser reconocido y aceptado para poder casarse
de nuevo por la Iglesia. Cosa muy diferente es
la atención a los divorciados que siempre en-
contrarán en la Iglesia una madre que los acoge
y ayuda espiritualmente en orden a su salva-
ción.

Dicha atención a los divorciados también
significa que los tribunales eclesiásticos pon-
drán más atención a quienes solicitan se decla-
re la nulidad de su matrimonio, tomando de
forma diferente aquellos casos en que el matri-
monio está roto esencialmente y es casi impo-
sible volverlos a unir porque los daños fueron
irreparables, frente al caso de aquellos matri-
monios que es posible buscar caminos para

intentar, en algún momento, que vuelvan a
unirse, o al menos funcionar como familia.

El divorcio va contra la misma naturaleza
del matrimonio que es comunión conyugal y va
contra el amor total, esencia y fin único del
matrimonio.

Además, la comunión conyugal está basada
en la voluntad de los esposos de compartir
TODO su proyecto de vida y esta exigencia no
se logra si el matrimonio no es hasta que la
muerte los separe; es decir, indisoluble (FC
19).

El amor conyugal busca esencialmente la
unión íntima de los esposos que les exige UNA
DONACIÓN TOTAL A LO LARGO DE LA
VIDA. El amor exige tal donación que vaya
más allá de las dos personas y se abra al amor
fecundo de los hijos.

Desde el amor conyugal, bien se entiende
que no es amor aquel que desde antes es condi-
cionado a un tiempo determinado. No es amor
si en las dificultades se quiere huir y separarse
del otro. No es amor si no es plenamente fiel,
exclusivo y permanente. Una donación total no
admite el divorcio y no busca la separación. Y
cuando la sufre, siempre estará esperando la
reconciliación.

El divorcio nunca podrá aceptarlo la Iglesia
porque no puede cambiar la voluntad expresa
del Señor Jesús: “lo que Dios ha unido que no
lo separe el hombre”. A los divorciados tendrá
que comprenderlos desde la misma afirmación
de Jesús: “En el tiempo de Moisés –dijo- se
sufrió el divorcio en el pueblo de Israel, por la
dureza de corazón”. Tal vez hoy lo estamos
sufriendo por una nueva dureza de corazón (FC
20).

La vida:
La Iglesia no se cansará de proclamar que el

cometido fundamental de la familia ha sido y
seguirá siendo el servicio a la vida. La familia
siempre será el Santuario de la vida.

La vida surge de Dios creador y, por tanto, es
sagrada. Y los esposos, en cuanto cooperadores
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con Dios creador en la generación de la vida,
han de verla como algo sagrado.

La Iglesia, desde la revelación divina entien-
de y testifica que el amor conyugal aunque
unitivo, deberá ser siempre fecundo.

“El que sea fecundo, sin embargo, no signi-
fica que se reduzca a la sola procreación de los
hijos, se amplía y enriquece con todos los frutos
de vida moral, espiritual y sobrenatural que el
padre y la madre están llamados a dar a los hijos
y, por medio de ellos, a la Iglesia y al mundo”
(FC 28).

La Iglesia reconoce que el fin del matrimo-
nio es el amor conyugal, pero que éste “debe ser
plenamente humano, exclusivo y abierto a una
nueva vida (FC 29. Cf. HV 9. 11-12)

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice la enseñanza de la Iglesia?

4. CONFRONTANDO
NUESTRA FE

CON LA REALIDAD

LO MALO
En término de muy pocos

años, la exitosa campaña del
gobierno mexicano para con-

trolar la natalidad ha trastocado la natalidad
humana generando una moral inmoral, basada
más en principios políticos que humanistas.

Igualmente los prodigiosos avances de la
ciencia en cuanto a la bioética, están plantean-
do una ética utilitarista, justificada por la mis-
ma ciencia como buena, por hacer avanzar a la
humanidad en el campo de la vida.

A esto dicho, hay que añadirle que, en la
lucha de la mujer por alcanzar frente al hombre
un lugar de igual dignidad y una equidad de
género, éstas defienden como un derecho fe-
menino el derecho al aborto, al embarazo y a
realizarse como mujer profesionista, igual que
el esposo, aún siendo madre. Desde esta acti-
tud, también defienden muchas mujeres el de-

recho a utilizar los métodos más eficaces de
control natal para evitar una maternidad no
deseada.

Sin duda que todo esto ha provocado que la
vida ya no se considere como un don de Dios,
sino fruto del esfuerzo humano que ya puede
inducirla en los laboratorios.

Se ha pasado de un respeto a la vida humana
como algo sagrado, intocable, a una manipula-
ción irreverente que cosifica la vida y la
mercantiliza hasta convertirla en medicina para
otros seres humanos.

Hoy, la ciencia quiere considerar solamente
a un ser humano en su primera fase embrionaria
como una parte del cuerpo de la mujer que tiene
todo el derecho sobre de él. No se acepta que
sea persona desde el momento de la concepción
hasta la muerte. Y no se acepta para poder
justificar el aborto y también para poder expe-
rimentar con embriones humanos, haciendo
verdaderas matanzas de cientos de ellos para
lograr algún avance médico, porque ahora la
vida humana se ha convertido en un cotizado
fármaco, panacea para muchas enfermedades
capitales, que sin duda dejará a los
patrocinadores ganancias millonarias.

Además, el control global de la natalidad
está llevando ya a un descontrol demográfico
por la falta de gente para diversas necesidades
del mundo, sobre todo en el mundo laboral. Ya
está faltando mano de obra en Europa. Dicho
descontrol está llevando a una asimetría peli-
grosa en la que son más los que viven que los
que mueren. Y son más los que mueren que los
que nacen. Las naciones comienzan a enfrentar
diversos problemas sociales como un mundo de
más ancianos que de niños, con más necesida-
des que aportaciones a la sociedad.

Aunque acabamos de señalar unos hechos
significativos generales sobre el presente tema,
ahora lo haremos de forma más específica.

DE UN AMOR PROCREATIVO A UN AMOR UNITIVO:

En nuestro ambiente diocesano, en los ma-
trimonios de ayer prevalece que lo que más
importa del matrimonio son los hijos.
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DE UN AMOR Y RESPETO A LA VIDA
A UNA MANIPULACIÓN Y CONTROL INDEBIDOS.

Empieza en nuestra región diocesana a cuestio-
narse por qué la mujer no tiene derecho al aborto
en determinadas circunstancias. Por qué se le
ponen trabas para usar el método que sea más
eficaz para el control natal, pero que nada impli-
que de esfuerzo por parte de quienes lo usan.

Aumenta entre nuestras mujeres el uso de mé-
todos modernos (no naturales). Aunque repudian
el aborto, ignoran muchas mujeres si los métodos
que usan son abortivos o no.

El ideal de una familia numerosa, cada vez más
es considerado como poco recomendable, y una
irresponsabilidad ante la demografía creciente en
nuestro país. Los matrimonios jóvenes no quieren
tener más de 4 hijos, en el mejor de los casos.

Lo económico es el factor decisivo para calcu-
lar cuantos hijos, pero inconscientemente también
cuenta el egoísmo de no querer sacrificarse los
esposos en nada. Y los hijos son vistos como
fuente de muchos sacrificios y renuncias.

Hay poca atención de los pastores para ofrecer
orientación clara y precisa sobre estos temas. Y
son muy pocas las acciones a favor de los métodos
naturales recomendados por la Iglesia, siempre
vistos como anticuados e ineficaces, especialmen-
te por "los más estudiados". Por eso, podemos
decir que dichos métodos sólo gozan de buena
opinión en el ámbito de la Iglesia.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los mencionados
se dan en nuestra comunidad y cuáles positivos
faltan?

5. LOS DESAFIOS Y COM-
PROMISOS

QUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Iglesia
diocesana nos está planteando esta
situación que hemos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en nues-
tra parroquia para responder ade-
cuadamente?

En los matrimonios de hoy, lo que más
importa es la pareja y la misma persona. De
ahí que busquen tener menos hijos y vean
las relaciones sexuales sólo como una ex-
presión de amor interpersonal. De ahí que
sean más egoístas y piensen más en ellos
mismos que en los hijos.

DE UN AMOR PLENO A UN AMOR SEXUAL:

Porque lo que más importa hoy en el
matrimonio es la pareja, les parece justo a
los esposos modernos que el amor sexual
no sea para tener hijos principalmente,
sino sólo para producirles placer y poder
disfrutarse como pareja.

Porque no quieren tener hijos, les cuesta
mucho trabajo cultivar el amor en sus otras
dimensiones, o darle más importancia. Si
los hijos fueran lo más importante de su
amor, tendrían mayor comunicación de bie-
nes espirituales y crecería su capacidad de
un amor más pleno y completo, que implica-
ra diálogo, entrega, comprensión y ayuda
mutua.

El uso del condón genera en los jóvenes
una corrupción sobre el verdadero amor
humano y sus compromisos, reduciéndolo a
un amor meramente animal.

DE UN AMOR PARA SIEMPRE A UN AMOR
PASAJERO

Muchos se casan con el propósito de
divorciarse si no funciona su matrimonio.

Algunos, en las primeras dificultades de
su matrimonio, acuden luego a las instan-
cias civiles o eclesiásticas para que desha-
gan su alianza matrimonial.

No consideran, sobre todos los varones,
como algo grave tener relaciones con al-
guien que no sea su pareja, sobre todo cuan-
do sólo se busca la satisfacción física.

Esperan que la Iglesia se “actualice” qui-
tando la exigencia de un matrimonio para
siempre, por no considerarlo como algo na-
tural, impuesto por el mismo de Dios, sino
irrazonable e injusto para muchos.
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5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

6. CELEBRANDO NUESTRA FE

Indicaciones para la celebración conclusiva: Se sugie-
re que sea lo más participado posible y que vuelvan a

utilizarse los materiales de
ambientación del tema

CATEQUISTA: Vivimos
tiempos difíciles, de confu-
sión y egoísmo colectivo, que
amenazan a la misma huma-
nidad al estar destruyendo a
la familia, que es su corazón
mismo. Por eso, levantamos
hasta ti, Padre de todas las
familias, nuestras fervientes

súplicas, para que salves a nuestra humani-
dad de la autodestrucción silenciosa en la
que avanza, y preserves a la familia de todo
mal.

RESPUESTA:

SALVA LA VIDA DE TUS HIJOS, SEÑOR.

1.- Gritan a ti, Señor, nuestros pueblos conde-
nados al suicidio colectivo, mediante las
campañas masivas e intensivas para con-
vencer a los esposos de tener pocos hijos
para vivir mejor.

2.- Gritan a ti, Señor, los millones de niños no
nacidos, por las manos criminales de quie-
nes buscaron en el amor sólo el placer, pero
se negaron a aceptar la nueva vida.

3.- Gritan a ti, Señor, desde los laboratorios,
inmensos cementerios de niños embriones,
que por la soberbia del hombre que quiere
producir la vida, a costa de matarla en cien-
tos de niños embriones.

4.- Gritan a ti, Señor, las mujeres nuevamente
esclavizadas por una falsa liberación, que
les quita de la mente y del corazón el deseo
de ser madres.

5.- Gritan a ti, Señor, los esposos víctimas de un
sexo que quiere reducir el amor al solo sexo,
y el sexo, al solo placer, negándose siempre
a la vida de un nuevo ser.

6.- Gritan a ti, Señor, las familias huérfanas en
vida, con padres separados y divorciados
donde pudo más el amor egoísta que el amor
sacrificado, para condenar a toda la familia
al sufrimiento del desamparo y de un amor,
desde entonces, ausente y dividido.

8.- Grita a ti, Señor, nuestro pueblo en el fragor
de un mar que nada tiene firme y vive sin
buscar un puerto más allá de esta tierra, en
el mismo cielo. Que vive sin más fe que por
este mundo oscuro y pobre, y no quiere
sacrificarse en nada por alcanzar el mundo
divino, Señor, el verdadero cielo y paraíso
para el que fuimos hechos.

CANTO FINAL:

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD,
CRISTO NOS DA LA SALVACIÓN,
CRISTO NOS DA LA ESPERANZA,

CRISTO NOS DA EL AMOR (2).

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día
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TEMA: 5
La Familia se alimenta
de la Palabra de Dios,

como María

LEMA: “El nos explica las escrituras y parte
para nosotros el pan” (Anáfora)

(Lc 2,19: “María, por su parte, conservaba todos estos recuerdos y los meditaba en su corazón”)
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0. PRELIMINARES

0.1. AMBIENTACIÓN
DEL LUGAR

Se sugiere utili-
zar el título del

tema como cartel. También se sugiere presen-
tar La Anunciación, con un letrero: “La Palabra
se hizo carne”. Además, puede colocarse una
Biblia abierta y un cáliz, con una hostia, con un
letrero: “Palabra y Eucaristía un mismo ban-
quete”. Finalmente, puede escenificarse La
Anunciación, presentando a María de rodillas,
con un rollo de las Sagradas Escrituras, en las
que meditaba cuando llega el ángel.

0.2 SALUDO Y ENLACE
CON EL TEMA ANTERIOR

Con estas u otras palabras
semejantes:

Nuevamente los saludamos y los felicitamos
por su perseverancia en esta semana de la
familia, que estamos a punto de terminar. Les
insistimos que no apaguen la motivación de
mejorar como familia, comprometiéndose a par-
ticipar en algún grupo de familia.

RECORDAMOS que el tema anterior se titu-
laba: LAS DESVIACIONES ACTUALES DEL
AMOR CONYUGAL.

Los puntos principales fueron:
1.- Que tradicionalmente se pensaba que la

gente se casaba solo para tener hijos y for-
mar una familia.

2.- Que al centrar el matrimonio, hoy, en el
amor conyugal, muchos piensan que el amor
se reduce a las relaciones sexuales, buscan-
do en ellas solo el placer.

3.- Que, en general, crece la opinión de que el
matrimonio no tiene por qué ser para toda la
vida, ni nada de malo ser infiel alguna vez.

4.- Que hoy, se extiende por todo el mundo una
mentalidad contraria a la vida, (antina-
talista).

5.- Que la Iglesia nunca dejará de insistir que el
matrimonio exige un amor conyugal: unitivo

y procreativo siempre, sin separar un fin del
otro. Exige un amor humano, plenamente
fiel y para toda la vida.

6.- Que en todo esto, la Iglesia no puede contra-
decir al mismo Dios ni a su enviado Jesu-
cristo, quienes mandan expresamente que el
hombre no divida lo que Dios unió.

7.- Que una verdad para siempre será que la
vida viene de Dios y es un don sagrado que
los padres sólo lo transmiten. Por eso, les
obliga respetar la vida humana, a ellos y a
quienes científicamente la estudian.

0.3. OBJETIVO:

Se explica el qué y el para qué del
objetivo

CONVENCERNOS DE QUE LA
PALABRA DE DIOS ES TAM-
BIÉN UN BANQUETE COMO

LO ES LA EUCARISTÍA, PARA QUE, A EJEM-
PLO DE MARÍA, NOS NUTRAMOS DE ELLA,
LA GUARDEMOS EN NUESTRO CORAZÓN
Y LA PONGAMOS EN PRÁCTICA.

1.- Oración desde la Palabra de Dios

Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente

Lectura del evangelio de san Lucas 2,41-52.

Sus padres iban cada año a Jerusa-
lén, a la fiesta de pascua. Cuando el
niño cumplió doce años, subieron a
celebrar la fiesta, según la costumbre.
Terminada la fiesta, cuando regresa-
ban, el niño Jesús se quedó en Jerusa-
lén, sin saberlo sus padres. Estos creían
que iba en la caravana, y al terminar
la primera jornada lo buscaron entre
los parientes y conocidos. Al no en-
contrarlo, regresaron a Jerusalén en
su busca.

Al cabo de tres días, lo encontraron
en el templo sentado en medio de los
doctores, no sólo escuchándolos, sino
también haciéndoles preguntas. To-
dos los que le oían estaban sorprendi-
dos de su inteligencia y de sus respues-
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tas. Al verlo, se quedaron asombra-
dos, y su madre le dijo: - Hijo ¿por qué
nos has hecho esto? Tu padre y yo te
hemos buscado angustiados. El les
contestó: - ¿Por qué me buscaban?
¿No sabían que yo debo ocuparme de
los asuntos de mi Padre?

Pero ellos no comprendieron lo que
les decía. Bajó con ellos a Nazaret,
donde vivió obedeciéndolos. Su madre
conservaba cuidadosamente todos es-
tos recuerdos en su corazón. Y Jesús
iba creciendo en sabiduría, en estatu-
ra y en aprecio ante Dios y ante los
hombres.

Palabra de Dios.

Silencio

CANTO RESPONSORIAL:

MARÍA, HOY LA IGLESIA

Respuesta Cantada o leída:

MARIA, HOY LA IGLESIA
TE LLAMA EN SU DOLOR,

TU ERES NUESTRA MADRE,
VEN PRONTO, AYUDANOS.
TU ERES NUESTRA MADRE,
VEN PRONTO, AYUDANOS.

Estrofas cantadas o proclamadas:

1.- Dios quiso un día darnos tal prueba de bondad,
que aún siendo omnipotente no pudo darnos más.
Muriendo en el Calvario, al ver nuestra orfandad,

nos dio a su misma Madre, ¿Qué más nos pudo dar?

2.- Siendo Jesús un niño, tú le enseñaste a andar,
le diste tu cariño, ternura maternal.

Cuando la Iglesia nace, vuelves, María,
a dar amor que nos protege en nuestro caminar.

3.- Gozo que nos alienta, sombras de adversidad,
pesares y esperanzas, luces y oscuridad.

Somos tus hijos, Madre, danos tu protección,
ayúdanos ahora como ayudaste a Dios.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que nos
ofrece la Palabra de Dios que acabamos de
escuchar?

2. SOCIODRAMA:
OIR MISA ENTERA
LOS DOMINGOS.

ANTONIO.- Oye, mamá, ¿A qué
horas es la misa del padre Jaime?

MAMA.- Antonio ¿por qué siempre andas buscando la
misa del padre Jaime, si la gente dice que ni se le
entiende. Y que en media hora, los domingos, ya
están saliendo de misa?

ANTONIO.- Por eso vamos a sus misas, jefa, porque las
dice rapidito.

PAPA.- Lo que pasa, hijo, es que te quedaste con el
catecismo antiguo que mandaba oír misa entera
los domingos y fiestas de guardar. Tú la oyes,
aunque no le entiendas nada y la quieres completita,
pero en media hora. Este año, ¿no te has fijado que
aquí en nuestra parroquia pusieron muchos letre-
ros por el año de la Eucaristía que dicen: Palabra y
Eucaristía un mismo banquete? Eso significa, a mi
entender, que cuando vamos a misa hay que poner
mucha atención a las lecturas y al sermón porque
son también un banquete, tan importante como la
Sagrada Comunión. Por eso, pienso que, en media
hora, no se alcanza a disfrutar el banquete de la
palabra. Te quedas con una probadita nada más.

ANTONIO.- Deberías ser padrecito, papá, hablas como
ellos. Lo único que te sobra es el bigote.

MAMA.- Ay, hijo, con tus ocurrencias. A propósito de
lo que dijo tu papá, yo...

ANTONIO.- No la amueles, mamá, a poco tú también
me vas a echar otro sermoncito como monjita de
escuela.

MAMA.- No me interrumpas, Antonio, decía, que el
otro día en el grupo de madres cristianas, el padre
nos habló precisamente de este tema. Nos dijo que
la Palabra de Dios debe ser nuestro alimento. Nos
comentaba que antes en familia no se leía la
Sagrada Escritura por miedo a que lo hiciéramos,
como siempre lo han hecho los protestantes, los
cuales cada uno la interpreta como quiere, por eso,
hay tantas sectas.

ANTONIO.- Y sí, yo tengo una compañera (“aleluya”)
que se sabe la Biblia de cabo a rabo. Pero la pobre
es muy terca y cerrada de maceta. Tiene unas ideas
muy raras; muy fuera de onda. Está como quiere la
rorra, lástima que no le funcione el coco.

MAMA.- El padre nos dijo que hoy, la Iglesia nos
recomienda mucho que estudiemos la Sagrada
Escritura. En el catecismo siempre la usan y en las
misas no se diga.
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ANTONIO.- Estoy de acuerdo que en las misas se lea
la Sagrada Escritura, pero que pongan gente que
lea bien, como mi papá.

PAPA.- Hay que prepararla como todo servicio para la
misa. Y más, cuando uno sabe que es la Palabra de
Dios. A los lectores nos debe merecer respeto y
tratarla con dignidad, leyéndola antes, para luego
leerla mejor.

ANTONIO.- Ese es mi jefe. A propósito, ustedes que
todo lo saben, y lo que no saben, lo inventan, yo me
he preguntado ¿si la Virgen María fue a misa y si
comulgó?

MAMA.- Esa yo me la sé, porque el padre en la junta,
también nos dijo que muy probablemente la Vir-
gen María, sí participó en las primeras misas. Y si
recibió en su seno al que es la Palabra para que
fuera humano y pudiera hablar como nosotros, con
mayor razón, cuando ya no lo tenía aquí en la
tierra, lo quiso recibir en la Eucaristía y en las
palabras que Él dijo.

También nos dijo que la Virgen gustaba de la Sagrada
Escritura desde antes que fuera la Madre de Dios,
eso se nota en la oración que recitó delante de su
prima Isabel y que estaba compuesta de muchos
pedacitos de salmos.

Además, nos dijo, que guardaba todas las palabras que
su Hijo Jesús dijo, delante de ella, y las que, sobre
todo los apóstoles le contaron. Realmente la Virgen
María fue la mejor discípula del Maestro Jesús.

ANTONIO.- De veras, mamá, que eres lo máximo.
Bien podías ser la madre superiora de las monjitas
del colegio y de mi hermanita Petronila, aunque
tendrías que cambiarle el nombre y ponerle el de
religiosa. Yo propongo: Sor Gatona, ¿no?

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando los papás y su hijo?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

3. CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FE

1.- LA PALABRA DE DIOS,
ALIMENTO COMO EL CUERPO
DE CRISTO.

Después de un largo silen-
cio, debido al mal uso que los
protestantes hicieron de la

Sagrada Escritura, hoy la Iglesia, a partir del
Concilio Vaticano II, nos invita a todos los
fieles cristianos a una valoración de la Palabra
de Dios, dándole la principalidad y centralidad
que siempre debe tener en la Iglesia y en nues-
tra vida.

La principal fuente de la Palabra de Dios es
la Sagrada Escritura, unida la Tradición, y “la
Iglesia siempre ha venerado como lo ha hecho
con el Cuerpo de Cristo, pues sobre todo en la
sagrada liturgia, nunca ha cesado de tomar y
repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece la
mesa de la palabra de Dios y del Cuerpo de
Cristo” (DV 21).

De esta manera nos debe quedar muy claro
que, sobre todo en la misa, cuando participa-
mos en ella, la Iglesia nos ofrece siempre dos
grandes banquetes: el de la palabra y el de la
eucaristía. Es más, Palabra y Eucaristía son un
mismo banquete. En diversos pasajes del Nue-
vo Testamento, cuando se habla de las primeras
asambleas eucarísticas, siempre se narra que
las dos acciones centrales de la Eucaristía eran:
escuchar la palabra de Dios por boca de los
apóstoles y demás evangelizadores, y recibir la
sagrada comunión del cuerpo y sangre de Cris-
to. Además es notable que el lugar de las re-
uniones eran los hogares de las familias cristia-
nas. Esto significa que la familia, como Iglesia
doméstica, se convirtió en Iglesia Eucarística,
donde participaban todas las familias cristia-
nas.

2.- MARÍA ENCARNA EN SU SENO AL QUE ES LA
PALABRA.

Cuando Dios quiso comunicarse con noso-
tros para salvarnos, lo hizo mediante su Hijo
divino, por eso lo llama San Juan: “el Verbo”.
Es decir, la Palabra.

A través de su Hijo divino, la Palabra y
Vocero de Dios, el Padre celestial nos ha dado
a conocer su plan de salvación y nos ha mostra-
do el camino que hemos de seguir para alcanzar
la salvación.

Y para que el Hijo pudiera ser la Palabra de
Dios, capaz de ser escuchada por nosotros los



pág. 45Bol-279

MES DE LA FAMILIA

humanos, le pidió a la Virgen María lo aceptara
en su seno para encarnarse y llegara a ser uno de
nosotros. Por eso decimos que la Palabra se
hizo carne.

La Virgen María, después de escuchar al
ángel, primero creyó y luego aceptó ser la
madre del Verbo de Dios. Y en ese mismo
instante comenzó la encarnación del Verbo.
Por eso, comenta la carta a los Hebreos que: “de
muchas maneras y en diversas ocasiones habló
Dios, pero ahora nos ha hablado por medio de
su propio Hijo” (Heb 1,1ss.)

Desde entonces, María es modelo para no-
sotros. De ella aprendemos cómo debemos
acercarnos a la palabra de Dios. María prime-
ro creyó en la palabra de Dios y después
recibió en su seno al que es la Palabra. De
igual manera nosotros estamos llamados a
creer y hacer vida en nosotros su palabra para
luego recibir, como María, al que es la Pala-
bra, a Jesús Eucaristía.

De su actitud creyente, concluimos la nece-
sidad de acercarse a la palabra de Dios como
creyentes, para que luego pueda hacerse vida
en nosotros esa palabra, como se hizo vida en su
vientre el que es la Palabra. (Cf. DV 23).

La Iglesia nos invita a que la palabra de Dios
sea un alimento cotidiano para todos nosotros
“que alumbre el entendimiento, confirme la
voluntad y encienda el corazón en amor a Dios”
(DV 23. Cf. Pío XII, enc. Divino Afflante: EB
551. 567).

Como María, debemos entender los cristia-
nos que cuando leemos la Sagrada Escritura,
incluso en la oración, “a Dios escuchamos cuan-
do leemos sus palabras, a Dios hablamos cuan-
do oramos” (S. Ambrosio, De officiis
ministerium I 20,88. PL 16,50).

Finalmente, como María, debemos encarnar
esa Palabra. Es decir, convertirla en obras;
ponerla en práctica, como el mismo Jesús en el
evangelio nos exhorta “Dichoso el que escucha
la palabra de Dios y la pone en práctica”.

3.- MARÍA MEDITA Y GUARDA EN SU CORAZÓN LAS
PALABRAS DEL SEÑOR.

A través de su vida ordinaria, María está en
contacto vivo con su Hijo que es la Palabra y
cuyas palabras y acciones que realiza no siem-
pre comprende María. Por eso, Lucas nos seña-
la esa actitud reflexiva de María, que siempre
guarda en su corazón las palabras de su Hijo,
para hacer la voluntad de Dios.

Lucas insiste en el afecto con que María
recibe, venera y hace suya la palabra de Dios.
Desde esta reflexión silenciosa, María vive
cada momento, confiada, serena y valiente,
hasta permanecer de pié junto a su Hijo en la
cruz; y esperar su resurrección.

María es la discípula perfecta que, según
Jesús, debe ser más admirada y elogiada, no por
ser su madre, sino por escuchar la palabra de
Dios y ponerla en práctica; por hacer siempre la
voluntad de Dios.

María es, pues, no sólo modelo de mujer,
esposa y madre, sino como amante de la pala-
bra de Dios y discípula que busca conocerla
para el seguimiento del divino maestro Jesús.

En este sentido, María es modelo para toda
familia cristiana que debe nutrirse de la palabra
de Dios, en el seno del mismo hogar y en la
Eucaristía.

4.- LA FAMILIA, COMO MARÍA,
PARTICIPA DE LA PALABRA
Y DE LA EUCARISTÍA EN UN SOLO BANQUETE.

El Papa Juan Pablo II, de feliz memoria, se
ha complacido en llamar a María “la mujer
eucarística”. Y es que María, al aceptar encar-
nar en su seno al Verbo de Dios, de manera
anticipada ya estaba anunciando que de forma
semejante, iba a transformarse, por la palabra
del Dios hecho hombre, un pedazo de pan y una
copa de vino en su propio cuerpo y sangre para
dar vida eterna a quienes lo coman. María, con
el fruto bendito de su vientre, se convierte en el
primer altar donde se ofrece el Hijo de Dios,
para dar vida y en abundancia, a todos los
hombres, como señala en su prólogo, Juan.

Además, Ella, en la visita a su prima Isabel
se convierte en la custodia viviente que porta a
su Hijo Jesús en el vientre, llenando de bendi-
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ción y gracia a Isabel y su hijo Juan, todavía en
su seno. La adoración a Jesús sacramentado y la
bendición que ofrece a quien se acerca, son un
preludio de la adoración que luego hará la
Iglesia a Jesús Eucaristía y la sana costumbre
de recibir su bendición. El lema: “A Jesús, por
María”, desde este pasaje evangélico, nos su-
giere también esa connotación eucarística: “A
Jesús Eucaristía por María”. Aquí vemos clara-
mente la relación natural que hay entre Jesús
Eucaristía y el rezo del santo rosario, donde
María se convierte en la gran intercesora ante
su Hijo eucarístico.

Pero, tal vez, ilumine mejor el papel de
María en orden a la asamblea eucarística, el
hecho de encontrarse María, reunida en oración
con la primera comunidad apostólica para reci-
bir al Espíritu Santo. Este hecho es también un
signo que anuncia y prepara la comunidad
eucarística, donde siempre estará presente
María, también.

Y si las asambleas eucarísticas siempre ofre-
cieron la palabra de Dios y la Eucaristía como
un mismo banquete, María también participó
de ellas plenamente. Mas, cuando Ella misma
enriqueció la palabra de Dios, no sólo al darle
voz humana al Verbo divino, sino compartien-
do todas aquellas palabras que guardaba fiel-
mente en su corazón y que eran palabras de
Dios. María, sin duda, era el testigo más cuali-
ficado de la vida y enseñanzas de Jesús. Por
boca de María también habló Dios y nos ha
revelado su mensaje de salvación.

Hoy, la Iglesia invita a la familia a participar
en la Eucaristía que es la expresión máxima de
santificación familiar (FC 57).

El sacrificio eucarístico, sacrificio de la nue-
va alianza, invita a los esposos cristianos a
vivificar su propia alianza conyugal y a vivirla
como Jesús, amando hasta dar la vida por quien
se ama y siendo fiel hasta la muerte y muerte de
cruz.

Sin duda, para toda la familia, la Eucaristía
debe ser “el manantial de la caridad” que lleva
a la comunión donde han de amarse (y amasarse)

todos los miembros de la familia hasta ser el
solo pan eucarístico, el cuerpo de Cristo (Cf.
FC 57).

Pero, no debe olvidar la familia, que la
Eucaristía es también banquete de la palabra
de Dios. Y que la Iglesia ha puesto en todas
sus celebraciones litúrgicas la Sagrada Escri-
tura, como parte fundamental, porque quiere
que los fieles reunidos se nutran de ella.
Considera la Iglesia que la Liturgia no sería
fuente de vida si llegara a faltarle la palabra
de Dios. Por consiguiente, no se participa
plenamente de la Misa, si no se escucha aten-
tamente la palabra de Dios.

Por eso, la familia cristiana, como tal, si
quiere nutrirse plenamente ha de participar en
la Eucaristía y ha de acoger, como María, la
palabra de Dios, con fe y con amor. Y en la
medida en que la familia acoja el Evangelio y lo
madure en la fe vivida, se hará comunidad
evangelizadora (Cf. FC 52).

Esta exigencia de participar en el banquete
de la palabra de Dios, se torna más urgente,
cuando constatamos que, con frecuencia, es el
único espacio que busca la familia para alimen-
tarse de la palabra de Dios.

Este hecho nos debe motivar a los pastores
para fomentar en las familias la participación
frecuente en la Eucaristía, sobre todo, la de los
domingos que con mayor amplitud el sacerdote
celebrante trata de mejor nutrir con la palabra
de Dios a la comunidad.

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.- ¿Qué nos dice la enseñanza de la Iglesia?

3.3. RESUMIENDO, LOS PUNTOS TRATADOS FUE-
RON:

1.- Que la Palabra de Dios es igualmente ali-
mento como el Cuerpo de Cristo, en la
Eucaristía y fuera de ella.

2.- Que María al encarnar el Verbo de Dios, es
un ejemplo para nosotros de cómo debemos
hacer vida en nosotros la Palabra de Dios.
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3.- Que María es nuestro modelo, en cuanto el
amor por la Palabra de Dios. Nos enseña a
ser discípulos de Cristo.

4.- Que María invita a todas las familias a
participar de la Palabra y de la Eucaristía,
como un mismo banquete, donde nos santi-
ficamos.

4. CONFRONTACIÓN
CON LA REALIDAD

LO MALO

El aprecio por la Palabra
de Dios se manifiesta toda-
vía poco en nuestras fami-
lias porque persevera el pre-
juicio ancestral de que se

puede hacer mal uso de ella, como lo hicieron
en su tiempo los protestantes.

Se considera como una actitud de protestan-
te la del católico que se aprende de memoria
textos y frases de la Biblia.

Hay un grave desconocimiento de la Biblia
sobre todo en el antiguo testamento, fuera de
los eventos importantes de la historia de la
salvación.

Las familias tienen la Biblia como un adorno
más de sus vitrinas.

No se considera todavía la Palabra de Dios
como un verdadero banquete en la misa, porque
se llega tarde a ella y se le pone poca atención
a la liturgia de la Palabra.

Los pastores no hemos promovido la lectura
digna en las celebraciones litúrgicas. Falta tam-
bién poner más atención y darle más dedica-
ción al comentario litúrgico de la Palabra de
Dios, sobre todo los domingos.

LO BUENO
En la catequesis, la palabra de Dios se pre-

senta como la parte más importante.
Ahora tienen mayor conocimiento de la pa-

labra de Dios los niños del catecismo porque es
el tema central de su catequesis, porque se da la

catequesis como una historia de salvación, por-
que a los más grandes se les enseña, incluso, a
manejarla.

Tanto en la primera comunión como en la
confirmación, se les urge a quienes reciben
estos sacramentos procurar una Biblia perso-
nal.

Los sacerdotes centran más su homilía en la
palabra de Dios.

Algunas familias usan la Biblia en su casa.
Hay movimiento de la Iglesia que promue-

ven el estudio y el amor a la palabra de Dios.
Contamos con un apartamento pastoral

diocesano que promueve el estudio y amor a la
palabra de Dios.

Crece el hábito, sobre todo en los agentes, de
aprovechar a orar la Lectio Divina.

En los temas de reflexión se le da mayor
centralidad a la Palabra de Dios.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los menciona-
dos se dan en nuestra comunidad y cuáles fal-
tan?

5. LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOS

QUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Igle-
sia diocesana nos está plan-
teando esta situación que he-
mos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en
nuestra parroquia para respon-
der adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

6. CELEBRANDO
NUESTRA FE

Indicaciones para la celebración
conclusiva: Se sugiere que sea lo
más participado posible y que
vuelvan a utilizarse los materia-
les de ambientación del tema
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Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día

CATEQUISTA: El ángel del Señor anunció a
María...

TODOS: Y concibió por obra del Espíritu San-
to.

CATEQUISTA: Dios te salve María...
TODOS: Santa María, Madre de Dios y Madre

nuestra...
CATEQUISTA: He aquí la esclava del Señor.
TODOS: Hágase en mí, según tu palabra...
CATEQUISTA: Dios te salve María...
TODOS: Santa María, Madre de Dios y Madre

nuestra...
CATEQUISTA: La Palabra se hizo hombre...
TODOS: Y habitó entre nosotros.
CATEQUISTA: Dios te salve María...
TODOS: Santa María, Madre de Dios y Madre

nuestra...
CATEQUISTA: Ruega por nosotros, Santa Ma-

dre de Dios...
TODOS: Para que seamos dignos de alcanzar

las divinas promesas de tu Hijo Jesucristo.
CATEQUISTA: Dios te salve María...
TODOS: Santa María, Madre de Dios y Madre

nuestra...

HOMBRES: Oh Jesús, luz verdadera que ilu-
mina a todo hombre que viene a este mundo,
nosotros sabemos que Tú has venido de
Dios para ser nuestro Maestro y que enseñas
los caminos de la verdad.

MUJERES: Las palabras que oímos de ti, son
vida y espíritu, pero ¿Quién es digno de
abrir el libro y romper el sello? Tú, sólo Tú,
que diste tu vida por nosotros y que nos
compraste para Dios con tu Sangre.

HOMBRES: Concédenos, pues, poder conocer
los misterios del Reino de Dios y las incom-
prensibles riquezas de tu Corazón.

MUJERES: Muéstranos todos los tesoros de la
Sabiduría y de la Ciencia de Dios que en Ti
se ocultan.

HOMBRES: Haz que tu palabra penetre en
nuestras almas, guíe nuestros pasos e ilumi-
ne nuestra senda, hasta que aparezca el día
y se disipen las tinieblas.

TODOS: Tú que vives y reinas por los siglos de
los siglos.

CANTO FINAL:

Tu Palabra me da vida,
confio en Tí Señor

Tu Palabra es eterna,
en ella esperaré.
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MONICIONES
Entrada: Sean bienvenidas to-

das las familias de nuestra co-
munidad, que durante toda la
semana han estado reflexionan-
do sobre el fin del matrimonio,
tema de capital importancia hoy
en nuestro mundo, donde la ins-
titución matrimonial y la fami-
lia, como lo afirma nuestro Papa
Benedicto, están siendo ataca-
das duramente, sobre todo por
el aumento creciente de divor-
cios y de uniones irregulares
que precisamente no aceptan el amor conyugal, el
verdadero fin, tal y como la Iglesia lo reconoce y
pide que sea vivido.

Estamos reunidos, pues, para celebrar la Euca-
ristía que nos hace más plenamente familia de
Cristo. En ella, participaremos del doble banquete:
Palabra y Eucaristía, queriendo que este sacramen-
to del amor nos fortalezca y nos motive como
familia.

Oración Colecta

Señor y Dios nuestro, tú que nos has dado en la
Sagrada Familia de tu Hijo el modelo perfecto para
nuestras familias, concédenos practicar sus virtu-
des domésticas y estar unidos por los lazos de tu
amor, para que podamos ir a gozar con ella eterna-
mente de la alegría de tu casa. Por Jesucristo
nuestro Señor.

MONICION A LAS LECTURAS: El gran ban-
quete de la Palabra ha comenzado. Dios está vivo
en su Palabra. Con la devoción y atención de la
Virgen María, guardemos en nuestro corazón lo
que el Señor nos dice sobre el amor.

Primera Lectura
Lectura del libro
de Tobías (8,4-8)

La noche de su
boda Tobías se le-
vantó y le dijo a
Sara: “¡Levántate,
hermana! Suplique-
mos al Señor, nues-
tro Dios, que tenga
misericordia de no-
sotros y nos prote-
ja”. Se levantó Sara
y comenzaron a su-

plicar al Señor que los protegiera,
diciendo: “Bendito seas, Dios de
nuestros padres y bendito sea tu
nombre por los siglos de los siglos.
Que te bendigan los cielos y todas
tus creaturas por los siglos de los
siglos. Tú creaste a Adán y le diste
a Eva como ayuda y apoyo, y de
ambos procede todo el género hu-
mano. Tú dijiste: “No es bueno que
el hombre esté solo. Voy a hacer a
alguien como él, para que lo ayu-
de”.

“Ahora, Señor, si yo tomo por
esposa a esta hermana mía, no es
por satisfacer mis pasiones, sino
por un fin honesto. Compadécete,
Señor, de ella y de mí y haz que los
dos juntos vivamos felices hasta la
vejez”.

Y los dos dijeron: “Amén,
amén”.

Palabra de Dios.

Celebración
de la Misa de clausura
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Salmo Responsorial

Del salmo 102.

R.- EL SEÑOR ES COMPASIVO
Y MISERICORDIOSO.

Bendice al Señor, alma mía,
Y todo lo que soy, su santo nombre.
Bendice al Señor, alma mía,
Y no eches al olvido sus favores. R.

El Señor es clemente y bondadoso,
Lento al enojo, pronto a la indulgencia;
Como un padre amoroso con su hijo
Así es tierno el Señor con quien lo quiere. R.

El amor del Señor por siempre permanece,
Y su justicia llega hasta los hijos
Y a la generación siguiente
De los hombres que cumplen con su alianza
Y sus leyes recitan y obedecen. R.

Lectura del Apóstol San Pedro 3, 1-9.

Ustedes, mujeres, sean respetuosas con
sus maridos, para que, incluso si alguno de
ellos se resisten a creer en la palabra de
salvación, sean ganados no por palabras,
sino por la conducta intachable y recatada
de ustedes.

No se preocupen tanto del adorno exte-
rior: los peinados, las joyas y los vestidos,
sino de adornar interiormente el corazón
con la belleza inalterable de un espíritu
apacible y sereno. Esto es lo que vale a los
ojos de Dios.

Así se engalanaban en otro tiempo las
santas mujeres, que tenían puesta su espe-
ranza en Dios y eran dóciles con sus mari-
dos, como Sara, que obedecía a Abrahán y
lo llamaba su señor, pues, si ustedes hacen
el bien y no se dejan intimidad por nada,
serán dignas hijas de ella.

En cuanto a ustedes, maridos, vivan la
vida matrimonial en un clima de compren-
sión y respeto, teniendo en cuenta que la
mujer es una persona más delicada y que,

junto con ella, ustedes participan de la
vida de la gracia. Así, tendrán asegurado
el fruto de sus oraciones.

Finalmente, vivan todos en armonía,
sean compasivos, ámense como hermanos,
sean bondadosos y humildes. No devuel-
van mal por mal ni insulto por insulto; al
contrario, pídanle a Dios cosas buenas
para todos, pues han sido llamados por él
a poseer como herencia los bienes del cie-
lo.

Palabra de Dios

ALELUYA (Jn. 15, 12)
R.- Aleluya, Aleluya

Este es mi mandamiento: que se amen los
unos a los otros como yo los he amado.

R.- Aleluya, Aleluya

Evangelio

Lectura del santo Evangelio según san Juan
 (15, 9-12)

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus
discípulos: “Como el Padre me ama,
así los amo yo. Permanezcan en mi
amor. Si cumplen mis mandamientos,
permanecen en mi amor; lo mismo que
yo cumplo los mandamientos de mi
Padre y permanezco en su amor. Les
he dicho esto para que mi alegría esté
en ustedes y su alegría sea plena. Este
es mi mandamiento: que se amen los
unos a los otros como yo los he ama-
do”.

Palabra del Señor.

PUNTOS PARA LA HOMILÍA:
1.- Vivimos hoy en un mundo donde el amor

sufre graves desviaciones por el egoísmo,
hedonismo, y relativismo.

2.- Todos hemos sido llamados a vivir una
vocación de amor.

3.- El verdadero amor conyugal, fin y razón del
matrimonio, siempre buscarán naturalmen-
te formar una comunidad de vida y de amor.
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4.- Los hijos son la expresión más grande y viva
del amor de los esposos. La verdadera feli-
cidad de los esposos está en ser padres de
familia.

5.- La familia ha de nutrir su amor en la Palabra
de Dios, como María.

ORACION DE LOS FIELES

Celebrante:

Padre amoroso, que quisiste hacernos parte
de tu familia divina para compartir con nosotros
tu eterna felicidad, acudimos confiados a tí y te
presentamos nuestras necesidades sabiendo
que quieres lo mejor para nosotros.

Respondemos:

Ven, Espíritu de amor,
y santifica nuestras familias.

1. Los jóvenes son la semilla de nuevas familias
cristianas; que se preparen al matrimonio,
concientes y conocedores de las exigencias
del amor conyugal. Oremos.

2. Los esposos son imagen y semejanza del
amor con que Cristo ama a su Iglesia; que
sean fieles en su amor hasta la muerte y se
entreguen los dos, totalmente. Oremos.

3. Los hijos, don precioso de Dios y expresión
del amor paternal y maternal; que sean ama-
dos desde su concepción hasta el final de su
vida. Oremos.

4. Las familias, alma de la Iglesia y
corazón de la sociedad; que sean
promovidas, atendidas y cuidadas
por todos los que ejercen la autori-
dad a favor de las mismas. Oremos.

5. La familia, con hombres de la Palabra
de Dios y de la Eucaristía; que se
nutra siempre de este doble pan, es-
pecialmente los domingos. Oremos.

6. Los ancianos y los enfermos de nues-
tra familia, objeto de nuestro mayor
amor, que reciban de nosotros forta-
leza y comprensión para vivir de la
esperanza. Oremos.

Recibe, Padre Santo, nuestras oraciones y
súplicas que, por las manos de tu piadosa madre
y madre nuestra, depositamos en tu corazón
siempre bondadoso. Pon nuestro Sr. Jesucristo.
Amén

OFRENDAS.

Las ofrendas son: Biblia, pan y vino, anillos, arras,
arroz, lazo y una imagen de la Virgen María

1.- Presentamos la Sagrada Escritura como sig-
no del banquete de tu palabra. Ella es para
nosotros luz, verdad y vida.

2.- Presentamos el pan y el vino para que se
conviertan en comida y bebida de salvación.

3.- Presentamos el amor conyugal que constitu-
ye el matrimonio y funda la familia: en los
anillos vemos el signo del amor y de la
fidelidad de los esposos; en las arras, la
ayuda mutua; en el arroz, la fecundidad; y
en el lazo, la vida en común hasta la muerte.

4.- Presentamos una imagen de María para
grabarla en nuestro corazón y en nuestra
mente como modelo de amor familiar y de
amor al que es la Palabra hecha carne.

DESPEDIDA:
La comunión íntima con Cristo, a través de

la Palabra y de la Eucaristía, nos compromete a
cumplir nuestra misión como familia, animan-
do con nuestra palabra y nuestra vida el Evan-
gelio de la Familia a las demás familias.



pág. 52 Bol-279

MES DE LA FAMILIA

CAPÍTULO I:

EL MATRIMONIO Y LA FA-
MILIA EN NUESTRA IGLESIA
DIOCESANA DE HOY

- Introducción

1.- El matrimonio y la fami-
lia, objeto de reflexión
para una mejor pastoral.

En nuestra Iglesia Diocesa-
na de San Juan de los Lagos,
en diversos foros y en diversas
circunstancias, sobre todo por
boca del Obispo diocesano (cf.
Carta a las familias 2004; Cir-
cular No. 6/05/2005; Presenta-
ción del catecismo de novios, Boletín de pastoral n. 251 p.
2ss ), se ha insistido que el matrimonio y la familia, en
estos tiempos modernos, deben ser objeto de una re-
flexión atenta y de una pastoral familiar, integral, adecua-
da, expedita, y que llegue a más familias, porque está
sufriendo “quizá como ninguna otra institución, la aco-
metida de las transformaciones amplias, profundas y
rápidas de la sociedad y de la cultura” (FC n. 1).

2.- El matrimonio y la familia un bien precioso que
debe anunciarse.

Desde esta preocupación de la Iglesia Universal, nues-
tra Iglesia diocesana ratifica una vez más que el Matrimo-
nio y la Familia son un “bien precioso”; y que es preciso
anunciarles el Evangelio, especialmente a todos los aspi-
rantes al matrimonio, a los esposos y padres de familia que
peregrinan entre nosotros.

3.- Nuestras familias, ya están siendo afectadas por
los cambios de la sociedad y cultura modernas.

Más urgidos nos sentimos en este momento histórico,
cuando constatamos que las familias de nuestra Diócesis
ya están siendo afectadas en sus valores esenciales; y ya
están sufriendo serias deformaciones morales en su con-
ducta como esposos y como padres de familia (reducción
del amor a la sexualidad, divorcio, aborto, métodos artifi-

Marco Referencial
Diócesis de San Juan de los Lagos

ciales de control natal, matri-
monios del mismo sexo, etc.)
(cf. FC n.3; Boletín diocesano
de pastoral).

4.- No es una preocupa-
ción coyuntural en la dió-
cesis.

Pero esta preocupación
diocesana por los matrimonios
y las familias, no es coyuntu-
ral, ante los problemas de hoy.

5.- Historia de la pastoral
familiar en la diócesis.

Prácticamente nació con
la misma Diócesis de San

Juan de los Lagos, cuando el primer obispo D. Javier
Nuño, estableció el Movimiento Familiar Cristiano como
principal agente de pastoral familiar, consiguiendo que
dicho movimiento llegara a gran número de parroquias de
nuestra diócesis.

Hoy en día, es el movimiento familiar que cuenta con
más agremiados en la diócesis.

6.- La pastoral familiar en el primer plan diocesano
de pastoral.

Ya de forma organizada, la pastoral familiar apareció
desde el Primer Plan Diocesano de Pastoral como Priori-
dad pastoral junto con la pastoral juvenil. Así lo entendió el
segundo obispo, Dn. José López Lara, quien no solo
estableció la pastoral orgánica en la diócesis, sino que, en
el caso de la pastoral familiar, nombró el primer equipo
diocesano de familia, compuesto de un matrimonio y un
sacerdote.

7.- La pastoral familiar en el segundo y tercer plan.

En los siguientes planes de pastoral, el tercer obispo,
Dn J. Trinidad Sepúlveda, mantuvo como prioridad la
pastoral familiar y el equipo diocesano fue creciendo hasta
convertirse en un consejo diocesano de pastoral familiar,
con un programa cada vez más amplio y un grupo más
completo de agentes y movimientos de familia.
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8.- Hacia el cuarto plan.

Con el cuarto obispo, Dn Javier Navarro, desde el
principio ha estado manifestando un gran interés y preocu-
pación por los matrimonio y familias de la diócesis.

Indudablemente que seguirá fortaleciendo la pastoral
familiar en todos sus niveles y motivando a todos sus
agentes para que en el cuarto plan diocesano de pastoral,
siga siendo la familia una prioridad que responda a los
retos y nuevos planteamientos que el mundo le está
haciendo a la Iglesia sobre el matrimonio y la familia.

9.- La pastoral familiar, tarea de todos, especialmen-
te de la familia.

En esta gran tarea de evangelizar a las familias, misión
que como Iglesia Particular, para la Diócesis de San Juan
de los Lagos es obligatoria realizarla por ser signo y
presencia, aquí y ahora, de la Iglesia Universal, todos
debemos trabajar. Pero muy especialmente la misma
familia que es el primer agente de la Iglesia Doméstica.
Debe ser pues, la familia, una comunidad salvada y al
mismo tiempo salvadora (cf. FC n. 49).

La familia, agente primero y más eficaz de la familia.
Por eso, estamos convencidos los pastores, que los

primeros y más eficaces agentes de pastoral, siguen
siendo las mismas familias. Ellas son el mejor apóstol de
las demás familias (cf. FC n. 73).

10- Tareas del Consejo diocesano de familia para el
IV Plan.

-Finalmente, en el nuevo y cuarto plan diocesano de
pastoral, el Consejo Diocesano de Familia tendrá que
tener muy presente:

-Seguir haciendo suya la Carta Magna de la Familia:
“Familiaris Consortio”.

-Ser consciente de la situación (social y eclesial) de la
familia, a nivel mundial, nacional y estatal - regional.

Tratar de responder pastoralmente, como Iglesia
Diocesana, a los nuevos retos y planteamientos sobre el
matrimonio y la familia.

-Mejorar nuestra pastoral familiar: en la preparación de los
jóvenes al matrimonio (cf, FC n. 65-66); acompañando a
la familia en sus diversas etapas (matrimonios jóvenes,
adultos y ancianos); atendiendo específicamente a los
matrimonios y familias en situaciones difíciles o irregula-
res (cf. FC n. 79-85).

11- El programa específico de Pastoral Familiar para
el IV Plan.

Por eso, como Iglesia Diocesana de San Juan de los
Lagos, estamos firmemente convencidos de la necesidad
que tenemos de organizar un programa de pastoral fami-

liar: integral y completo que responda a todas las necesi-
dades y planteamientos actuales que se hacen sobre el
matrimonio y la familia de hoy.

12- La prioridad de evangelizar a la familia.

Por todo lo dicho, debemos concluir que la evangeliza-
ción de las familias, siempre será una prioridad de la
Iglesia, y más para la Iglesia de hoy. También debemos
concluir que para llegar a todas las familias, en el presente
y en el futuro, no dependerá principalmente de los pasto-
res, sino de las mismas familias, como ya antes dijimos,
que son los necesarios agentes de las familias. Cada una
de nuestras familias cristianas, están llamadas, pues, a
ser evangelizadas y a evangelizar a su familia y a las
demás familias (cf. FC n. 65. n. 52).

CAPÍTULO II:

EL DESIGNIO DE DIOS SOBRE EL MATRIMONIO Y
LA FAMILIA

(Reflexión creyente o Marco doctrinal)

A).- RAZÓN DE LA REFLEXIÓN DESDE LA FE

13- Primero la reflexión doctrinal antes que el
análisis de la realidad.

La Iglesia es consciente de que el matrimonio y la
familia constituyen uno de los bienes más preciosos de la
humanidad y que el deber de reflexionar sobre ello, hoy, es
un deber para toda la Iglesia.

Nuestra reflexión, no puede menos que ser una re-
flexión creyente. Pero, ha de tomar en cuenta, hoy, los
cambios profundos que está experimentando el matrimo-
nio y la familia. Se trata, pues, de evangelizar esta nueva
cultura con el Humanismo Cristiano, siempre nuevo, y fiel
a la Palabra de Dios y al Magisterio de la Iglesia.

14- Conocer la realidad desde el humanismo cristiano

Mas, para establecer el nuevo humanismo, se necesita
recuperar la conciencia de la primacía de los valores
morales, que son fundamentalmente los valores de la
persona humana. Se necesita volver a comprender el
sentido último de la vida. Se necesita orientar, como fin
primero, la promoción de la persona humana en toda su
verdad, libertad y dignidad.

15- La ciencia moderna está politizada.

En esta reflexión humanista, no podemos dejar sola a
la ciencia, porque hoy está politizada. Otros intereses,
ajenos a la familia, deciden la dirección de su investiga-
ción y sus aplicaciones técnicas que, ahora, ofrecen nue-
vas e inmensas posibilidades.
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16- Es necesaria la sabiduría.

Además, para lograr una reflexión creyente y razona-
da, y a la vez encarnada y actualizada, es necesaria “la
sabiduría” en la ciencia y en la moral. En efecto, se ocupa
la sabiduría para humanizar todos los nuevos descubri-
mientos de la humanidad. Y se ocupa la educación de la
conciencia moral.

17- Partir del evangelio para una lectura creyente.

En nuestra reflexión creyente, debemos partir primero,
de una lectura evangélica porque, como Iglesia, estamos
convencidos de que sólo en la aceptación del Evangelio se
realiza de manera plena toda esperanza puesta legítima-
mente en el matrimonio y en la familia.

No podemos proclamar a todos el designio de Dios
sobre el matrimonio y la familia, si primero no hacemos
nuestra la Palabra de Dios, en nuestro corazón, como
María.

18- Conocer primero el designio de Dios sobre el
matrimonio y la familia.

Creemos que, antes de reflexionar sobre la situación
del matrimonio y la familia, debemos penetrar en el cora-
zón de Dios para saber cuál fue su designio sobre el
matrimonio y la familia y qué misión les ha confiado. Cuál
es el fin del matrimonio, sus exigencias; y cuáles son las
tareas que Dios quiere que cumplan los casados como
esposos y padres.

Al hacer esta reflexión, no debemos olvidar que es a las
familias de nuestro tiempo a las que la Iglesia debe llevar
el inmutable y siempre nuevo Evangelio de Jesucristo, a
fin de que se salven y realicen la verdad y la dignidad plena
del matrimonio y de la familia.

19.- Confrontar el Evangelio con nuestra situación.

Después, necesariamente tendremos que confrontar
el proyecto de Dios con la situación en la que hoy se realiza
y vive el matrimonio; y con la situación en la que hoy se
edifica la institución de la familia.

Tal confrontación nos llevará quizá a nuevos plantea-
mientos y retos que nos exigirán una pastoral familiar que
realmente responda a esta problemática de los matrimo-
nios y familias de hoy.

20.- Siempre será necesaria la conversión.

Es oportuno advertir que, para responder mejor a dicha
problemática, aparte de la sabiduría y la educación de la
conciencia, será necesaria la conversión. Porque a toda
injusticia familiar, siempre originada por el pecado, debe-
mos oponernos, cada uno, con una conversión de la mente
y del corazón, siguiendo, en la renuncia al propio egoísmo,
a Cristo crucificado.

Esta conversión debe ser continua y permanente. Tam-
bién, es necesario que sea un camino pedagógico de
crecimiento hasta llegar a un conocimiento más rico; y a
una integración más plena del misterio de Cristo en la vida
familiar de los fieles.

21.- Nos falta también una inculturación.

También, una inculturación deberá llevarse en el ámbi-
to del matrimonio y de la familia, al hacerse esta reflexión
de fe, porque nos falta todavía mucho por asumir de
nuestras culturas para enriquecer y purificar el matrimonio
y la familia en nuestro espacio y en nuestra región.

B).- EL DESIGNIO DE DIOS
SOBRE EL MATRIMONIO Y LA FAMILIA.

22.- El hombre imagen de Dios Amor.

Dios creó al hombre por amor y lo llama al amor. Por
eso, el amor es la vocación innata y fundamental de todo
ser humano.

Hay dos modos de realizar la vocación al amor: el
matrimonio y la virginidad.

Hablando de la vocación al matrimonio, la totalidad del
amor conyugal se orienta a una fecundidad responsable.
Es pues, el matrimonio el único lugar para hacer dos (un
hombre y una mujer), una donación total de amor.

La sexualidad, que afecta el núcleo íntimo de la perso-
na (no solo biológico), es parte integral del amor. Es una
donación total, no solo física sino de toda la persona; es
una donación total, no solo para el presente, sino para
siempre.

De ahí que la institución matrimonial sea una exigencia
interior del pacto de amor conyugal que deba confirmarse
públicamente.

La alianza de los esposos expresa la alianza de Dios
con nosotros y el pecado se entiende como una infidelidad
a esa alianza.

23.- Jesucristo, Esposo de la Iglesia, modelo de los
esposos cristianos.

Jesucristo revela la verdad original del matrimonio, ya
que los esposos están llamados a vivir la misma caridad de
Cristo que se dona, inmolándose sobre la cruz.

Por eso, la esencia del sacramento del matrimonio es
la recíproca pertenencia; como la de Cristo con la Iglesia
que culminó con el sacrificio de la cruz, del cual, el
matrimonio es recuerdo permanente.

El efecto primario del sacramento del matrimonio es,
pues, el vínculo conyugal cristiano que representa la
alianza de Dios, en la cruz; y la misma encarnación del Hijo
de Dios, al hacerse humano.
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24.- Los hijos, don preciosísimo del matrimonio.

Como el matrimonio y el amor conyugal están ordena-
dos a la procreación, en los hijos encontrará siempre su
coronación. Y es que el amor es esencialmente don; y no
se agota en el amor recíproco de los esposos. Su máxima
donación consiste en dar vida a un ser humano.

Un hijo es, pues, el reflejo viviente del amor de los
esposos; es el signo permanente de la unidad conyugal; y
la síntesis viva e inseparable del padre y de la madre.

Pero, no pierde su valor la vida conyugal por la esteri-
lidad de los esposos, porque está centrado en el amor
conyugal. No es, pues, el único fin del amor conyugal, la
fecundidad.

25.- La familia, comunión de personas.

Toda persona humana queda introducida en la familia
humana y en la familia de Dios que es la Iglesia, mediante
el conjunto de relaciones interpersonales que se dan en el
matrimonio y en la familia.

El matrimonio cristiano constituye el lugar natural den-
tro del cual se lleva a cabo la inserción de la persona
humana en la gran familia de la Iglesia. De esta manera la
Iglesia se inserta en la comunidad humana y ésta en la
Iglesia.

26.- Matrimonio y Virginidad.

Matrimonio y Virginidad son los dos modos del único
misterio de la alianza de Dios. El valor de ambos, depende
del valor del matrimonio y de la sexualidad.

Pero, aunque el Matrimonio y la Virginidad, ambos
sean buenos, siempre será mejor la virginidad porque,
anticipa en su carne, ya la resurrección futura.

En efecto, la virginidad es la perla preciosa del evange-
lio, preferible a cualquier otro valor. La virginidad enciende
en mayor caridad el corazón del ser humano.

No deben olvidar tanto los vírgenes como los esposos
que, a ambos, les obliga el testimonio de fidelidad hasta la
muerte.

27.- Los solteros.

Estas reflexiones sobre la virginidad pueden iluminar a
los solteros; y ayudarlos, cuando no han podido, o no han
querido casarse, y han aceptado posteriormente su situa-
ción en espíritu de servicio.

C).- MISIÓN DE LA FAMILIA CRISTIANA

28.- Misión de la familia, misión de amor.

La familia está llamada a cumplir su misión a partir de
los que es (= íntima comunidad de vida y de amor).

La misión de la familia parte y está en continua referen-
cia al amor que debe custodiar, comunicar y revelar.

Partiendo, pues, siempre del amor, estos serán los
cuatro cometidos más importantes para la familia: Formar
una comunidad de personas; servir a la vida; participar en
el desarrollo de la sociedad; y participar en la vida y misión
de la Iglesia.

PRIMER COMETIDO:

FORMACIÓN DE UNA COMUNIDAD DE PERSONAS

29.- El amor, principio y fuerza de la comunión.

El primer cometido del matrimonio es vivir la comunión
hasta llegar a ser una comunidad de personas. Pero, sin
amor, no hay comunión. El amor hace crecer y perfeccio-
narse la comunidad de personas.

Sin el amor la familia no puede vivir, crecer y perfeccio-
narse como comunidad de personas, porque el hombre no
puede vivir sin amor. Su vida quedará privada de sentido
si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y no
lo hace propio, si no participa en él, vivamente.

30.- Unidad indivisible de la comunión conyugal.

La primera comunión es siempre la conyugal. Se da por
el complemento natural que hay entre el hombre y la
mujer; y se alimenta compartiendo todo el proyecto de
vida: lo que tienen y lo que son.

La comunión conyugal y la poligamia se excluyen
porque el amor total es único y exclusivo. No hay espacio
para dar a otras personas un amor tal que, de por sí, exige
una unión rica entre ellos, a todos los niveles –del cuerpo,
del carácter, del corazón, de la inteligencia y voluntad, del
alma-.

31.- Una comunión indisoluble.

La comunión implica unidad e indisolubilidad, por el
bien de los dos y sobre todo, por el bien de los hijos.

Aunque en la actualidad, hay una cultura que rechaza
la indisolubilidad, es doctrina de Cristo, la perennidad del
amor conyugal: “Lo que Dios ha unido, que no lo separe el
hombre” (Mt 19,6).

Además, como Dios es fiel a su amor, así los esposos
deben serlo. En esto, Cristo es el máximo ejemplo de
fidelidad permanente; y los esposos cristianos deben imi-
tarlo.

La fidelidad permanente es, pues, una vocación y un
mandamiento del Señor, aunque implique muchas dificul-
tades para vivirla, y más, cuando uno de los dos ya tomó
la iniciativa de marcharse.

32.- La familia fundamenta toda otra comunidad.

La comunión de los esposos fundamenta las otras
comuniones. Los vínculos de la sangre nos enseñan natu-
ralmente a hacer comunidad.
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Todos los humanos estamos llamados a formar parte
de una comunidad. Y la familia es la primera comunidad a
la que pertenecemos. En ella, todos somos corresponsables
de la comunión, mediante el servicio mutuo, compartiendo
juntos penas y alegrías, y abriendo nuestro amor hacia
todos, especialmente hacia los más necesitados.

33.- La comunidad, una tarea educativos de padres
e hijos.

La comunión se hace, también, por el intercambio
educativo. Unos, respetando y obedeciendo, y otros, ejer-
ciendo la autoridad como un servicio al bien de los hijos,
buscando en todo momento, educarlos en la libertad.

34.- La reconciliación nos hace comunidad.

También el sacramento de la Reconciliación es instru-
mento de comunión. Ya que la comunión familiar exige
sacrificio, comprensión, tolerancia, perdón y reconcilia-
ción frente al egoísmo, el desacuerdo, la tensión y el
conflicto.

LA MUJER:

35.- Derechos y obligaciones de la mujer.

Las auténticas relaciones interfamiliares se basan en
la promoción de la dignidad y vocación de cada uno.

La mujer es igual en dignidad y responsabilidad que el
hombre. Hay tres razones: Dios creó al hombre: varón y
mujer. El Hijo de Dios asumió carne humana de María
Virgen. El delicado respeto de Jesús hacia las mujeres.

Conclusión: Para Dios no hay varón ni hembra, todos
son uno en Cristo Jesús (Gál 3,26-28).

36.- Mujer y sociedad.

La cultura quiere solamente a la mujer con el oficio de
esposa y de madre. Pero, por igual dignidad, debe la mujer
tener acceso a las funciones públicas y debe valorarse sus
funciones domésticas (trabajo de casa y educación de los
hijos) como las demás funciones y profesiones.

Nos falta hoy reconocer el gran valor del trabajo do-
méstico.

No debemos obligar a la esposa y madre a trabajar
fuera de casa. Tampoco debemos considerar como mejor
el trabajo fuera de casa. Ni debemos masculinizar a la
mujer en el trabajo.

37.- Ofensas a la dignidad de la mujer.

El machismo consiste en considerar al ser humano
como “cosa”, especialmente a la mujer.

En nuestro mundo actual hay todavía discriminaciones
graves contra grupos particulares de mujeres: mujeres
estériles, viudas, separadas, divorciadas, madres solte-
ras.

38.- La relación del hombre con la familia.

El auténtico amor exige el profundo respeto a la mujer
e implica una amistad personal. “No eres su patrón, sino su
marido; no te ha sido dada como esclava sino como
mujer”.

La tarea del padre es única e insustituible. Tanto el
hombre es padre como la mujer es madre. Ambos deben
ejercer corresponsablemente la paternidad.

El varón debe tener una mayor presencia, aunque
evitando una presencia agresiva. Su ausencia puede pro-
vocar serios trastornos a la familia.

El trabajo educativo es un compromiso que debe ser
compartido con la esposa. Y no debe dejarlo todo en
manos de ella. En esta tarea se debe buscar que no se
disgregue la familia.

39.- El niño en la familia.

La familia ha de estimar siempre la dignidad de cada
uno de sus miembros, y debe estar al servicio de sus
derechos. Más, cuando el niño es pequeño o está enfer-
mo.

Los niños en la familia han de ser el centro, como lo son
del Reino de Dios. Un niño es la primavera de la vida y el
anticipo de la historia futura de cada una de las patrias
terrestres actuales. Debemos construir a los niños un
futuro mejor en el que se respeten los derechos del
hombre, plenamente.

40.- Los ancianos en la familia.

Hay culturas que aprecian al anciano, haciéndolo per-
manecer inserto en la vida familiar. Y hay otras culturas en
cambio, especialmente como consecuencia de un desor-
denado desarrollo industrial y urbanístico, que lo marginan
por considerarlo un peso inútil.

El valor de los ancianos está en el mucho bien que le
hacen a sus nietos, porque “la corona de los ancianos son
los hijos de sus hijos” (Prov. 17,6).

La vida de los ancianos ayuda a clarificar la escala de
valores humanos; hace ver la continuidad de las genera-
ciones y demuestra maravillosamente la interdependen-
cia del Pueblo de Dios.

SEGUNDO COMETIDO:
SERVICIO A LA VIDA

1) La transmisión de la vida

41.- Cooperadores del amor de Dios Creador.

Dios manifiesta un especial amor a los esposos al
hacerlos participar en su poder creador; al cooperar en la
transmisión de la vida.

Su cometido fundamental es el servicio de la vida.
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La fecundidad es, pues, fruto y signo del amor conyu-
gal, aunque no se reduzca a la sola procreación.

Es doctrina del Vaticano II que el amor conyugal debe
ser plenamente humano, exclusivo y abierto a una nueva
vida.

42.- Mentalidad antinatalista.

Aunque, actualmente haya una mentalidad contra la
vida (“Mejor no haber nacido que una vida de sufrimiento”),
el derecho de excluir de la vida porque saben cómo
hacerlo, no les da ningún derecho sobre la vida misma.
Tampoco les da derecho el suprimir la vida de un hijo para
tener más bienes y comodidades.

Tampoco es justificable el pánico de muchos esposos
que se niegan a tener hijos por el incremento demográfico.

La Iglesia siempre estará a favor de la vida.

43.- La vida, un don de Dios.
La iglesia considera la vida humana, sea como sea, un

don espléndido de Dios que debe siempre promover y defen-
der, reafirmando su NO: al anticoncepcionismo, a la esterili-
zación, al aborto procurado, a decidir por los esposos.

Porque hay problemas complejos y graves para trans-
mitir responsablemente la vida; se necesita estudiar más
para iluminar mejor.

44.- Hay una visión reductiva de la sexualidad.
Hay una cultura que deforma y pierde el verdadero signi-

ficado de la sexualidad. Quienes están generando esta cultu-
ra de muerte, manipulan y envilecen la sexualidad humana,
y a la persona del cónyuge en su donación total.

Quienes, en cambio, respetan la conexión de lo unitivo
y procreativo, mediante los períodos de infecundidad,
obran bien.

El amor procreador verdadero, unitivo y fecundo, impli-
ca la castidad conyugal.

No puede romper el hombre por su cuenta lo unitivo de
lo procreador del amor conyugal. Por eso, toda acción que
lo rompa, es deshonesta.

45.- Hay una gran diferencia entre los métodos
naturales y artificiales.

Hay una diferencia antropológica y moral entre el
anticoncepcionismo y el recurso a los retiros temporales.

Los esposos deben aceptar el tiempo y el diálogo,
como la mejor manera de vivir el amor espiritual y corporal.
De esta manera la sexualidad no será usada como un
objeto.
46.- La Iglesia Maestra y Madre para los esposos en

dificultad.

La Iglesia como maestra, en la ayuda a los esposos en
dificultad, no es autora de leyes sino guía.

Como Madre, se hace cercana a muchas parejas en
dificultad.

Pero es necesario insistir a los esposos que necesitan
de una vida de oración y necesitan de una participación
frecuente en los sacramentos para poder comprender y
vivir el valor y la norma moral, sea cual fuere.

47.- Criterios para los métodos naturales.

Para que funcionen los métodos naturales es necesa-
rio: Dar a conocer los ritmos de la fertilidad; que sean
accesibles a todos; autocontrol y castidad

Para la castidad conyugal, es necesaria una ascesis de
continencia periódica, donde juntos traten de superar el
egoísmo.

48.- Itinerario moral de los esposos.

Para un itinerario moral es importante poseer una recta
concepción del orden moral, no como algo mortificante, ni
como algo impersonal, sino conocer los valores de la ley
y encarnarlos en opciones concretas.

No debemos olvidar: que no hay gradualidad en la ley;
que dicho itinerario implica cruz y sacrificio; y que también
exige reflexión, información y educación idónea.

El itinerario de los esposos ha de implicar, pues: esti-
ma, doctrina, confianza en la gracia, acompañamiento de
los pastores y de la comunidad.

49.- La tarea de los pastores es suscitar convicciones
y ofrecer ayudas concretas.

Es tarea de los pastores dar ayuda a los esposos para
una honesta regulación de la natalidad. No sin insistirles
que el ideal es el compromiso común a una continencia
periódica.

2) La educación

50.- El derecho-deber educativo de los padres.

Por dar la vida, los padres tienen la obligación de
educar a los hijos. Son los primeros y principales. Nadie
los puede suplir. Y en todo momento, deben favorecer una
educación integral.

La educación de los hijos es un derecho-deber esen-
cial, primario, original, insustituible e inalienable.

51.- Educar en los valores esenciales de la vida
humana.

La educación en los valores esenciales se funda en el
amor que es fuente, alma y norma que guía toda la acción
educativa.

La tarea es: formar en los valores esenciales de la vida
humana; Educarlos en la verdadera justicia, en el verdade-
ro amor hacia los demás; Hacer de la familia una escuela
de socialidad, cuya pedagogía es la comunión y participa-
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ción; Ofrecerles una educación sexual clara y delicada, no
reductiva, sino personal y de toda la persona.

Todas estas tareas son un derecho y un deber de los
padres. La escuela ha de ser subsidiaria solamente.

52.- Educación sexual.

Los padres también han de educar a sus hijos para la
castidad, como virtud; y deben presentar la virginidad
como la forma suprema de donación.

Ha de separarse la información sexual de la educación
en los principios morales para que entiendan que el sexo,
en orden al placer, no es el fin primero del sexo.

53.- Misión educativa, exigencia del sacramento del
matrimonio.

Por el sacramento del matrimonio, los padres de fami-
lia han de consagrarse a la educación cristiana de los
hijos. Es un ministerio.

Como los sacerdotes, los esposos engendran hijos
para educarlos en el culto de Dios.

Están llamados los esposos a edificar la Iglesia en los
hijos.

54.- La educación cristiana.
La educación cristiana, además de la madurez propia

de la persona, busca hacer más conscientes a los hijos en
el don de la fe: Que aprendan a adorar a Dios en la Liturgia;
que sepan dar testimonio de su esperanza.

La familia ha de ser itinerario de la fe, iniciación cristia-
na, y escuela de seguidores de Cristo.

Los papás han de ser evangelizadores por su testimo-
nio de vida. Deben rezar con los hijos; Leer juntos la Biblia;
Hacer participar del cuerpo de Cristo eucarístico y eclesial.

55.- Relaciones con otras fuerzas educativas, como
la Escuela.

La familia es la primera, pero no la única, ni la exclusiva
comunidad educativa.

Los padres tienen todo el derecho de una educación,
conforme a su fe religiosa.

Y el Estado y la Iglesia tienen la obligación de crear y
promover instituciones y actividades en el orden de la
educación, según lo pidan las familias.

Los que dirigen las escuelas no olviden que es un
derecho inalienable de los padres ser los primeros y
principales educadores de sus hijos.

Cuando enseñen ideologías contrarias a la fe, pidan
los papás, ayuda a los pastores y ayuden a los jóvenes.

56.- Servicios a otras familias.

Los servicios a la vida, más propios e inmediatos son:
la generación de hijos y la educación de los mismos.

Los esposos estériles han de buscar la fecundidad
espiritual que da el amor.

Las familias, desde la fe, procuren encontrarse con los
hijos de otras familias, pensando en la única familia de los
hijos de Dios, especialmente aquellos niños, que necesi-
tan adopción o acogida. También, quienes sufren de la
marginación social y cultural.

Este es un reto para su amor espiritualmente fecundo.

TERCER COMETIDO:
PARTICIPACIÓN EN EL DESARROLLO DE LA SO-

CIEDAD

57.- La familia, célula primera y vital de la sociedad.

La sociedad conyugal, es el origen y fundamento de la
sociedad humana. Por eso, la familia, célula primera y vital
de la sociedad, alimenta a la sociedad, dándole ciudada-
nos, y siendo escuela de virtudes.

58.- La vida familiar como experiencia de comunión
y participación.

La comunión y participación debe ser lo propio de la
familia.

La comunión implica acogida, encuentro, diálogo, dis-
ponibilidad, servicio y solidaridad.

La familia ha de ser, pues, escuela de socialidad, por el
respeto, justicia, diálogo y amor.

La familia siempre ha de ser el lugar mejor de
humanización y personalización frente a una sociedad,
como la actual, tan despersonalizada y masificada, con
evasión por la droga, alcohol y el terrorismo.

59.- Función social y política de la familia.

La familia, involucrando a todos los miembros de la
familia, debe dedicarse a las obras de servicio social,
especialmente a favor de los más pobres; y practicando
sobre todo la hospitalidad, abriendo la puerta y el cora-
zón.

La casa es el ambiente natural donde crece la familia,
de ahí la importancia de tener casa propia.

Las familias han de ser las protagonistas de la política
familiar que exijan al Estado los derechos y deberes de la
familia.

60.- La sociedad al servicio de la familia.

La sociedad tiene como deber fundamental respetar y
promover la familia. Por eso, las funciones del Estado y de
la Sociedad han de ser siempre de subsidiaridad a las
familias.

A ellos toca favorecer a las familias y estimularlas en
todos los campos para que la familia cumpla todas sus
responsabilidades de modo humano.
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61.- Los derechos de la familia.

La Familia y la Sociedad han de estar siempre en
acción recíproca, promoviendo que las familias cuenten
con todos sus derechos. Cosa que, a muchas familias, aun
no se les reconocen.

Los derechos de la familia están por encima del Esta-
do.

62.- Derechos fundamentales.

1.- Existir y progresar como familia.
2.- Ejercer su responsabilidad para engendrar y para

educar.
3.- Gozar de intimidad conyugal y familiar.
4.- Contar con la estabilidad del vínculo y la estabilidad de

la institución familiar.
5.- Creer, profesar y difundir su fe, sea cual fuere.
6.- Educar a sus hijos según sus tradiciones y valores.
7.- Recibir todos los servicios del gobierno.
8.- Alcanzar una vivienda digna.
9.- Tener expresión y representación ante las autoridades,

por sí, o por medio de asociaciones.
10.- Asociarse para cumplir su misión.
11.- Gozar de protección de los menores, mediante insti-

tutos y leyes.
12.- Contar con tiempo libre
13.- Llevar una vida digna los ancianos.

63.- Responsabilidad de la familia cristiana en lo
temporal.

Los esposos, como laicos, deben gestionar los asuntos
temporales, ordenándolos según Dios. Es decir, por su
misión real, tienen los esposos cristianos un cometido
social y político.

También deben dar testimonio de entrega ante los
problemas sociales, especialmente, optando por los po-
bres y marginados.

La familia, pequeña Iglesia, está llamada a ser signo de
unidad, en la sociedad.

Y, como la gran Iglesia, debe estar a favor de un nuevo
orden internacional. Y debe hacerlo mediante su acción
educadora y su apoyo a asociaciones dedicadas a los
problemas de orden internacional.

CUARTO COMETIDO:
PARTICIPACIÓN EN LA VIDA Y MISIÓN DE LA IGLE-

SIA.

64.- La familia en el misterio de la Iglesia.

La familia cristiana participa en la vida y en la misión de
la Iglesia. Es una iglesia en miniatura (doméstica).

Como la Iglesia, la familia también es Madre que
engendra, educa y edifica a la familia cristiana. Por eso, en
la Iglesia, encuentra su identidad; lo que es y lo que debe
ser.

La familia, como la Iglesia, participa de la misión
salvadora, pasando de comunidad salvada a comunidad
salvadora.

En su propia fecundidad, es fruto y signo de la fecun-
didad sobrenatural de la Iglesia.

65.- Un cometido eclesial propio y original de la
familia.

La familia, participa de la misión de la Iglesia de
manera propia y original, como comunidad de vida y de
amor.

Por eso ha de realizar siempre su misión, de forma
comunitaria, como pareja y familia.

El núcleo de su misión será el amor y la vida. Y su triple
misión, consiste en ser: comunidad creyente y
evangelizadora; en diálogo con Dios; y al servicio del
hombre.

66.- La familia cristiana, comunidad creyente y
evangelizadora.

Como la Iglesia, la familia ha de acoger y ha de
anunciar la Palabra de Dios.

La preparación al matrimonio, ha de ser la oportunidad
de profundizar la fe para un mayor seguimiento. Por eso,
la misma preparación al matrimonio se considera como un
itinerario de fe.

67.- La celebración:

Al celebrar el sacramento del Matrimonio, se proclama
la Buena Nueva del amor conyugal y, como ministros,
hacen su profesión fe.

Sin embargo, para descubrir y obedecer el plan de
Dios, la familia ha de estar en educación permanente en la
fe.

68.- Ministerio de evangelización.

La familia, una vez que acoge el evangelio, debe
irradiar el evangelio, para ser comunidad evangelizadora.

En la familia, todos los miembros son evangelizados y
evangelizadores.

Cada familia debe evangelizar a las demás familias
donde vive. Por este motivo, el futuro evangelizador de-
pende de la familia.

Hoy, la familia debe ser testigo de la alianza pascual de
Cristo. Por eso, urge la catequesis familiar. Y más nos
urge, cuando se cuenta con una legislación laica (en
México) que niega espacio en las escuelas públicas para
una educación religiosa.
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69.- Un servicio eclesial de evangelizar a los hijos.

El ministerio evangelizador de los padres es original e
insustituible. Deben formar a los hijos para que cada uno
cumpla a plenitud su cometido según su vocación.

Deben, como catequistas, acompañar a los hijos en la
adolescencia y juventud.

La familia es el primero y el mejor espacio vocacional,
especialmente a la vida consagrada.

Siempre habrá dificultades para evangelizar a los hi-
jos; y se necesitará afrontarlos con valentía.

El servicio evangelizador de la familia debe ser un
servicio eclesial. Es decir, en comunión y armonía con
toda la Iglesia, cuya misión es única; y para la edificación
del único Cuerpo de Cristo.

70.- Dimensión misionera de la familia.

La misión evangelizadora de la familia también tiene
una dimensión misionera.

La actividad misionera de la familia inicia al interior de
la familia, con los que no creen o no practican su fe.

La familia debe ser un signo luminoso para otras
familias alejadas. Con su ejemplo y testimonio debe ilumi-
nar a los que buscan la verdad.

Finalmente, son misioneros los padres de familia, al
promover a sus hijos para ser misioneros.

La familia acoge la fe en la celebración; y, como parte
del pueblo sacerdotal: dialoga con Dios, mediante la vida
sacramental, el ofrecimiento de la propia vida y la oración.

71.- El matrimonio, sacramento de mutua santifica-
ción y acto de culto.

El sacramento del Matrimonio es fuente y medio origi-
nal de santificación.

El amor de los esposos, por el sacramento del matri-
monio, ha sanado, se ha perfeccionado y es elevado para
constituirse en gracia y caridad. Por eso, los esposos se
santifican y perfeccionan mutuamente cumpliendo su mi-
sión conyugal y familiar.

La auténtica espiritualidad conyugal y familiar está
escrita en el mismo sacramento del matrimonio que es un
acto litúrgico de glorificación a Dios, en Cristo y en la
Iglesia.

Por eso, los esposos deben transformar toda su vida en
un continuo sacrificio espiritual y deben consagrar el
mundo mismo, actuando santamente.

72.- Matrimonio y Eucaristía.

La raíz de la santificación familiar está en el bautismo;
y su máxima expresión, está en la Eucaristía.

Por eso se pide se celebre el matrimonio, dentro de la
misa.

El nexo de la Eucaristía con el matrimonio está en la
alianza de amor que se establece en ambos. Y está en el
Pan eucarístico que une a todos sus miembros por el amor
como un único Cuerpo.

La Eucaristía, al ser fuente inagotable de salvación,
igualmente, llama a la familia a serlo.

La familia siempre deberá ser misionera y apostólica,
por impulso de la Eucaristía.

73.- El sacramento de la Conversión y Reconcilia-
ción en la familia.

El arrepentimiento y perdón mutuo, dentro de la familia
cristiana, hallan su momento sacramental en la Penitencia
cristiana.

Si el pecado rompe la alianza con Dios -recordándonos
la alianza la conyugal-, el sacramento de la Penitencia la
reconstruye y perfecciona.

Por eso, el sacramento de la Penitencia, igual, recons-
truye y perfecciona la comunión familiar.

74.- La plegaria familiar.

La Iglesia ora por la familia y la educa para orar.
La existencia de la misma familia es sacrificio espiritual

y forma parte de la vida de oración.
La plegaria familiar tiene, como propio, que es he-

cha en común; y su contenido es la misma vida de la
familia.

Además se ha de orar para que la familia cumpla su
misión.

75.- Los padres de familia, Maestros de oración.

Los padres tienen el específico deber de educar a sus
hijos en la plegaria.

Desde los primeros años hay que enseñarles a orar.
Para que aprendan, deben orar los papás junto con sus
hijos. Sobre todo hay que rezar el rosario en familia.

Orando juntos se edifica la Iglesia.

76.- La plegaria litúrgica y privada.

La plegaria familiar ha de introducir a la oración litúrgica.
Debe haber una participación progresiva de la familia

en la Eucaristía (dominical), en los otros sacramentos y en
la celebración del oficio divino.

El culto celebrado, debe prolongarse de variadas for-
mas, con la oración privada: oraciones de alcoba, medita-
ción de la Palabra de Dios, preparación a los sacramentos,
devoción al Sagrado Corazón, bendición de mesa y culto
a la Virgen, sobre todo con el rosario, ya que es la más
excelente y eficaz oración común y medio privilegiado
para alimentar en la familia la comunión de amor y la
espiritualidad.
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77.- La plegaria y la vida.

La oración es parte constitutiva de la vida cristiana. No
es una evasión sino la que le da efectividad a la vida y a la
misión de la familia en la Iglesia.

La unión vital con Cristo se da por la oración, y por ella,
alcanza la fecundidad.

La familia, como la Iglesia, vive del Espíritu derramado
en los corazones. Por eso, la ley del espíritu y el don del
amor se dan en el matrimonio.

La tarea de descubrir en cada hermano la imagen de
Dios, empieza en la propia familia.

Animada por este amor, la familia debe abrirse al
servicio de cada hombre, como persona e hijo de Dios.

El fin de la familia es promover una comunidad autén-
tica de personas.

Pero debe ir su caridad más allá de los propios herma-
nos en la fe, viendo en cada hombre: a un hermano y el
rostro de Cristo. De esta manera edifica a la Iglesia y sirve
al mundo.

Otro cometido es formar en el amor y practicar el amor
en toda relación.

d).- Convicciones de la Iglesia Diocesana
La vida humana es un don.

78.- Estamos convencidos de que la vida humana es un don
de Dios y estamos hechos a su imagen y semejanza por
eso la Iglesia siempre la defiende y la promueve

Profesamos que debemos promover, respetar, defen-
der y amar la vida.

La familia es una escuela.
Profesamos que la familia es escuela de amor, espacio

de comunión y célula de la sociedad.
Profesamos que los padres de familia deben ser los

que transmitan y den ejemplo mediante la palabra.
El matrimonio y la familia, proyecto original de Dios.
Reconocemos que el matrimonio y la familia es el

proyecto original de Dios, son instituciones de origen
divino y no son producto de la voluntad humana.

La familia es Iglesia doméstica.
La familia es la Iglesia doméstica donde se reciben los

valores humanos y cristianos.
Creemos que para que la familia cristiana sea verdade-

ramente Iglesia doméstica, lo padres deben trasmitir la fe
por medio de la palabra, ejemplo y oración.

La familia es decisiva en la sociedad.
Sabemos que el papel de la mujer es decisivo en la

familia, en la sociedad y en la evangelización.
La catequesis, importante en la familia.

Entendemos que la catequesis pone los primeros ci-
mientos de la fe, por eso es importante que se reciba en
todas las etapas de la vida.

Reconocemos que a la mujer se le está dando lugar en
los MCS para la evangelización.

CAPÍTULO III:

SITUACIÓN DEL MATRIMONIO Y DE LA FAMILIA.

(Reflexión social y eclesial o Marco de la realidad).

a).- Panorama general de la familia

79.- Justificación del conocimiento de la realidad.

La Iglesia está firmemente convencida que “para cum-
plir su servicio debe esforzarse por conocer el contexto
dentro del cual matrimonio y familia se realizan hoy” (FC n.
4).

Es, pues, una exigencia imprescindible conocer la
situación social y eclesial del matrimonio y de la familia, a
todos los niveles, para que pueda nuestra Iglesia Particu-
lar de San Juan de los Lagos cumplir hoy su tarea
evangelizadora.

80.- Nuevos modos de matrimonio y de ser familia.

Dicha exigencia se torna más urgente cuando
vemos que el mundo actual nos está reclamando
como Iglesia una respuesta más actualizada sobre
temas capitales del matrimonio y de la familia, sobre
todo referentes a la misma naturaleza y exigencias
del matrimonio, provocando nuevos modos de matri-
monio y de ser familia. Y se torna más urgente tam-
bién, cuando constatamos que muchos matrimonios
y familias cristianas se hayan desorientados por los
puntos de vista, las más de las veces equívocos, de
los diversos interlocutores sociales (MCS, Gobierno,
etc.), sin que la Iglesia tenga, una voz consensuada
y actualizada.
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81.- La Iglesia necesita estar al ritmo del mundo.

Por eso, parece que nuestra Iglesia no avanza al ritmo
que avanzan y se transforman nuestras familias, hoy.
Parece que sus respuestas, cuando las hay, no soy de hoy
sino de ayer, haciendo que los fieles simplemente dejen de
esperar una respuesta de la Iglesia.
82.- Conocer la situación para mejor actuar pastoralmente.

Por todo lo cual debemos conocer la situación en la que
nuestros fieles se casan y viven su experiencia de familia.
Más aún, no debemos olvidar que “el Espíritu Santo resue-
na también en los acontecimientos mismos de la historia”
(FC. n.4). Por tanto, no debemos elaborar un plan de
pastoral familiar, si no está fundamentado en el Plan de
Dios sobre el Matrimonio y la Familia, (la Protohistoria del
Dios creador y salvador), y si no está, al mismo tiempo,
también, partiendo de la situación en que se desarrolla y
vive matrimonio y familia. Nuestro plan, ha de ser, pues,
una confrontación entre el ideal de Dios y la realidad del
hombre.
83.- No podemos ignorar los nuevos fenómenos.

Por otra parte, el no detenernos a conocer y valorar la
situación en la que viven hoy nuestras familias cristianas,
concretamente en nuestra Iglesia Particular de San Juan
de los Lagos, significaría querer pastorear, ignorando los
fenómenos como: la planeación familiar mediante méto-
dos modernos que practican una mayoría de nuestros
fieles católicos; el silencioso crecimiento de divorcios y la
mayor búsqueda de anulación matrimonial; la baja tasa de
natalidad que de manera drástica está llevando a los
esposos en edad fecunda a solo tener dos o tres hijos; el
problema de la homosexualidad visto, hoy, como una
“normalidad” en algunas de nuestras mismas familias, etc.
84.- En nuestra diócesis ya se están dando estos nuevos

fenómenos.

Estos fenómenos que se están dando ya en nuestras
comunidades nos están indicando que nuestra Diócesis
padece los mismos problemas que el mundo y nuestro
país; y que demandan una respuesta de parte de la Iglesia.
También nos indica que debemos partir de una visión
panorámica mundial y nacional sobre estos fenómenos
para contextualizar mejor nuestra situación, en general,
sobre el matrimonio y la familia, no solo desde la Iglesia,
sino de desde la Sociedad misma.

b).- Luces y sombras de las familias cristianas
A nivel Iglesia Universal:

85.- Signos de la salvación de Cristo:

Existe una conciencia más viva de la libertad personal
y una mayor atención a la calidad de las relaciones
interpersonales en el matrimonio, a la promoción de la

dignidad de la mujer, a la procreación responsable, a la
educación de los hijos: se tiene además conciencia de la
necesidad de desarrollar relaciones entre las familias, en
orden a una ayuda recíproca espiritual y material, al
conocimiento de la misión eclesial propia de la familia, a su
responsabilidad en la construcción de una sociedad más
justa.
86.- Signos de rechazo del hombre:

Una equivocada concepción teórica y práctica de la
independencia de los cónyuges entre sí; las graves ambi-
güedades acerca de la relación de autoridad entre padres
e hijos; las dificultades concretas que con frecuencia
experimenta la familia en la transmisión de los valores; el
número cada vez mayor de divorcios, la plaga del aborto,
el recurso cada más frecuente a la esterilización, la instau-
ración de una verdadera y propia mentalidad anticoncep-
cional.
87.- Contraste entre las familias pobres y ricas.

En los países pobres a las familias les faltan, muchas
veces, los medios fundamentales para la supervivencia y
las libertades más elementales.

En los países más ricos, el excesivo bienestar y la
mentalidad consumista, paradójicamente unida a una cierta
angustia e incertidumbre ante el futuro, quitan a los espo-
sos la generosidad y la valentía para suscitar nuevas vidas
humanas y no se las ve como una bendición, sino como un
peligro del que hay que defenderse (cf. FC n. 6)

A nivel Iglesia Nacional:
88.- Diferencia de las familias, según la zona o región del

país.

Resalta en la Iglesia Mexicana las diferencias que hay
entre las familias del norte, del centro (zona de nuestras
familias) y del sur. Poco se han estudiado las costumbres
familiares diversificadas y las profundas diferencias que
se perciben, sobre todo, en la manera de concebir las
relaciones sexuales y maritales como en la forma de llevar
a cabo la relación entre parientes y la paterno filial.
89.- Diferencias en las familias urbanas y rurales.

También las familias se diferencian según sean urba-
nas o rurales; y según habiten en una mayor o menor
concentración humana. En nuestro país, las familias tien-
den a emigrar con preferencia a las grandes urbes, dentro
y fuera del país, porque el ideal de un hogar feliz, según
publicidad moderna, solo puede alcanzarse en las gran-
des ciudades.
90.- El urbanismo, problema de todas las comunidades y

ciudades.

Es un hecho que los grandes centros urbanos, que
concentran a la mayor parte de la población mexicana,
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están contaminando a las pequeñas comunidades y ciuda-
des medias con un urbanismo que impone sus propios
modelos de vida matrimonial y familiar, a la vez que rompe
las redes familiares, atomizándolas para que cada cual
lleve su vida como quiera.
91.- En peligro los hogares sólidos.

En nuestro país, están comenzando a desaparecer los
hogares más sólidos porque la tendencia actual es a
casarse poco y tarde, y a tener pocos hijos y tarde.

Además, al aumentar el número de divorcios y separa-
ciones, también lo debilitan y hasta desintegran la familia.

Actualmente disminuyen los hogares extensos
(patriarcales); se mantienen los nucleares y crecen los
hogares reducidos a su mínima expresión.
92.- Otros modos de convivencia, distintos a la familia.

La familia ya no es la forma “típica” de organizar la vida
en común, pues existen otros modos de convivencia (per-
sonas que viven solas, parejas heterosexuales estables
sin compromiso legal, parejas del mismos sexo, unión de
grupos de parejas...). Estas nuevas formas son un claro
atentado contra la institución matrimonial y familiar.
93.- En México, predomina la institución matrimonial y

familiar tradicional.

Sin embargo, en México, todavía predomina y es reco-
nocida y aprobada la Institución matrimonial y familiar; se
constata la presencia de valores humanos y cristianos,
pese a los fenómenos socioculturales como la emigración,
el urbanismo, el secularismo, el individualismo y laxismo
moral.
94.- Las luces que nos animan:

Las luces de las familias cristianas de México que nos
animan, son: Familias con grandes valores humanos,
espirituales y morales, garantía del mejor porvenir. Senti-
do de lo trascendente que da apertura al mundo de la fe y
da actitudes religiosas. Aceptación cristiana del sacrificio.
Desprendimiento y generosidad. Gran amor a la Santísi-
ma Virgen María de Guadalupe y a la Eucaristía. Sentido
poético de la vida, capacidad de ternura como centro de la
vida familiar, capacidad de valorar a las personas. Sentido
de solidaridad, capacidad de compartir. Amor, respeto y
veneración al Papa, a los Obispos y sacerdotes, a los
religiosos y religiosas. Una toma de conciencia y respeto
de la libertad personal. Importancia a las relaciones
interpersonales. Se reconoce más la dignidad de la mujer.
Las relaciones entre las familias se cultivan más. Una
mayor reflexión sobre el compromiso de construir una
sociedad más justa. El respeto y la vivencia sana de
tradiciones familiares (comida o visita paterna los domin-
gos, bendición de los papás a los hijos, respeto y admira-
ción por los abuelos...)

95.- Las sombras que nos retan:

Una equivocada concepción teórica y práctica de la
independencia de los cónyuges entre sí. Resabios de la
familia patriarcal a veces es causa de fallas familiares.
Desilusión a contraer matrimonio eclesiástico por
antitestimonio de los propios papás y de otros.
Desadaptación social, odio y machismo. Gran porcentaje
de esposos que llegan al matrimonio con inmadurez espi-
ritual, afectiva y humana indispensables para la recta
construcción de una familia.

96.- Principales hechos que nos preocupan.

Una débil preparación remota y próxima al matrimonio,
que ocasiona no saber ser esposos y padres. No se
comprende el quehacer educativo de la familia. Los pa-
dres se desentienden de su obligación y comunican acti-
tudes inmaduras. Un modelo de hombre basado en el
tener, el poder y el placer sobre el ser. Influencia de una
visión de la familia formada por personas del mismo sexo.
Visión del matrimonio como algo “desechable”, a conve-
niencia. Graves ambigüedades acerca de la relación de
autoridad entre padres e hijos. Dificultades concretas para
trasmitir valores a los hijos, relativismo moral. La situación
del divorcio en el momento actual y la desintegración
familiar. La influencia negativa de los medios de comuni-
cación. Una mentalidad anticoncepcionista que va orien-
tando a una mentalidad abortiva. La excesiva búsqueda
del bienestar. Una mentalidad consumista. La angustia del
futuro. Un eclipse de la razón y de la fe.

97.- Nuevos hechos que nos cuestionan.

Disolución de las familias: aumento considerable de
divorcios por considerar que “todo” es temporal, relativo y
ocasional. Aumento del número de declaraciones de nuli-
dad por incapacidad psicológica e inmadurez de las perso-
nas.

A nivel social preocupa la creciente pobreza y
marginación de familias; las adicciones al tabaco, alcohol
y drogas, especialmente de los jóvenes y de las mujeres;
la emigración; los niños de la calle. Preocupa la demogra-
fía, íntimamente relacionada con la familia; el trabajo,
fundamento de la vida familiar, etc.

A nivel Iglesia diocesana:
98.- Hechos positivos, señalados por el presbiterio y obis-

po diocesanos.

Numerosas familias de nuestra Diócesis viven y expre-
san su fe de acuerdo a valores evangélicos muy arraiga-
dos: hay armonía y dialogo entre sus miembros; se respe-
ta la autoridad de los padres, y tanto éstos como los hijos
están abiertos a la trascendencia; muestran sensibilidad a
los más pobres y dan un lugar muy importante en su vida
a la reflexión de la Palabra de Dios y a la celebración
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frecuente del sacramento de la reconciliación y de la
Eucaristía; hay incluso familias muy edificantes en que
padres e hijos participan activamente en grupos o movi-
mientos apostólicos parroquiales o diocesanos.
99.- Hechos negativos, señalados por el presbiterio

diocesano.

Pero junto a este alentador panorama familiar se em-
piezan a multiplicar signos negativos preocupantes: au-
menta el número de divorcios; son muchas las parejas que
viven en unión libre; hay casos públicos de infidelidad
conyugal; las adicciones esclavizan a uno o varios miem-
bros de una familia; son más de cien siempre los casos que
nuestro tribunal diocesano estudia para juzgar la posible
declaración de nulidad; hay desintegración por la emigra-
ción a Estado Unidos; hay padres que omiten llamar la
atención a sus hijos porque temen una reacción violenta o
irrespetuosa de parte de ellos; son muchos los jóvenes y
adolescentes que se encuentran confundidos en cuanto a
su identidad afectivo-sexual; las relaciones sexuales
prematrimoniales parecen asumirse como una mutua con-
cesión entre amigos; la oración en familia en muchos
casos es casi nula; se considera normal, por habitual, el
recurso a cualquier método artificial para planificar la
familia (cf. Mensaje del obispo diocesano al Consejo
Diocesano de Pastoral, Boletín n. ).
100.- Hechos positivos, señalados por nuestros laicos.

La mayoría de los padres de familia tienen conciencia
de la importancia de la catequesis para sus hijos. Hay
familias y grupos que nos ayudan a fomentar más nuestros
valores. La mujer sigue siendo promotora de valores
cristianos en la familia y en la comunidad. La mujer
continúa siendo promotora de vida, de fe y valores dentro
de la iglesia. Los MCS influyen en la pérdida de valores
humanos y cristianos, y quitando a Dios de la vida perso-
nal, familiar y social, ya que manipulan a la mayoría. Existe
divorcio entre fe y vida y en consecuencia, en la familia se
da importancia a recibir lo sacramentos pero no al acom-
pañamiento espiritual.
101.- Hechos negativos, señalados por nuestros laicos.

Se están perdiendo los valores morales y fundamenta-
les de la familia que provoca desintegración: Unión libre,
desintegración familiar, pandillerismo, pornografía, erotis-
mo, droga, alcoholismo, madres solteras, atropellos a la
dignidad de la persona y violencia familiar.

Los MCS agreden a las familias por las modas, las
ideologías, el sexo y el consumismo. Reconocemos que
hay desintegración familiar a causa de vicios y por la
causa de excesos en la influencia extranjera y los MCS.
La emigración provoca desintegración familiar y aban-
dono de tierras. Hay desunión y materialismo en las
familias de la comunidad. Falta de impulso en las fami-

lias por formar la Iglesia. Existe apatía de los padres de
familia por la tarea evangelizadora, rehuyen al compro-
miso evangelizador de ser educadores de sus hijos, se
respaldan en las catequistas y les exigen demasiado.
Existe divorcio entre fe y vida y en consecuencia, en la
familia se da importancia a recibir lo sacramentos pero
no al acompañamiento espiritual (misterio). El fenóme-
no migratorio ha traído la desintegración familiar, pérdi-
da de valores e identidad

c).- Situación social de nuestras familias
(Datos tomados del INEGI)
1) Demografía, fecundidad y control natal

102.- Demografía:

Nuestros pueblos crecen lentamente. Son cada día
más mujeres que hombres. Está bajando la fecundidad y
la mortalidad. Más abajo del promedio nacional está nues-
tra tasa de crecimiento anual. Aunque, cada vez menos,
seguimos siendo un pueblo joven. Crece más la población
en las zonas urbanas.
103.- Baja tasa de natalidad.

El ritmo acelerado de crecimiento poblacional de los
años “70” se ha frenado en 30 años muy considerablemen-
te. Esta inversión demográfica, con muy bajas tasas de
natalidad son promovidas por intereses económicos de los
países del primer mundo al tercero, como México. Prácti-
camente todas las familias nuevas han reducido conside-
rablemente el número de hijos (entre dos y tres). Y la
motivación no es: “Pocos hijos para darles más amor, sino
para vivir mejor”.

104.- Reducido número de hijos.

En nuestro estado, la tasa de natalidad es un poco más
baja que la tasa nacional promedio. Esto significa que en
nuestros pueblos, se ha reducido, en los últimos años,
considerablemente el número de hijos.

En este crecimiento actual, las mujeres van siendo
cada día más que los hombres. Sin embargo, aunque son
más, no son mejores que las mujeres de antes.
105.- Nacen menos y mueren menos, hoy.

El número de los que nacen es cada día menor y menor
también es el número de los que mueren. Sin embargo,
seguimos siendo todavía un pueblo, mayoritariamente, de
niños, adolescentes y jóvenes. Para el futuro próximo,
comenzarán a ir dominando los adultos, si el control de la
natalidad no se revierte, desde una sana ecología huma-
na.
106.- Hay grandes concentraciones de familias en las zonas

urbanas.

La concentración humana en las zonas urbanas está
haciendo que las grandes ciudades crezcan de la noche a
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la mañana y los pequeños poblados desaparezcan. Por
eso, la problemática de la mayoría de mexicanos es
urbana. Los motivos de dicha emigración es el empleo
para un mejor sustento y vida más cómoda. También se
buscan mejores servicios sociales y
más variadas diversiones.
107.- Hay una gran emigración a las

ciudades.

En nuestras comunidades, la emi-
gración es a las ciudades más gran-
des de la Diócesis y, sobre todo, a las
ciudades a la unión norteamericana.

Hay una mentalidad mundial de
que somos muchos los habitantes de
la tierra. Y entre más somos, también
somos más pobres, afectando seria-
mente la Economía que se ha conver-
tido en el principal objetivo de los que
gobiernan las naciones.
108.- Tendencia a las Megápolis.

Uno de los rasgos distintivos de la vida en México
durante sesenta años, la migración del campo a la ciudad,
persistió. Pero ahora los migrantes ya no se establecían
en el Distrito Federal, donde ya no había cabida para ellos,
sino en las localidades antes adormecidas, situadas a
muchos kilómetros de la capital. Los demógrafos proyec-
taban que en las primeras décadas del siglo XXI la
megalópolis se extendería en un radio de 150 kilómetros
en torno al centro de la ciudad y contendría unos 50
millones de personas.
109.- Los lugares preferidos de emigración interna.

Desarraigada por las crisis económicas de los años
ochenta y noventa, la gente también migraba por nuevas
rutas. Campesinos fluían al norte desde estados como
Veracruz y Durango a los parques industriales que prolife-
raron en la frontera. Los oaxaqueños dejaban sus pobla-
dos indígenas para cada año viajar a la cosecha de chiles
en Sinaloa y Sonora. Desempleados de Chiapas y Guerre-
ro se dirigían a nuevas urbanizaciones costeras cerca de
Cancún y Los Cabos. Una franja de prósperos estados
centrales como Querétaro y Aguascalientes atraían a
cientos de industrias y miles de nuevos trabajadores de
todo el país. (El despertar de México, de Julia Preston y
Samuel Dillon)

Fecundidad y control natal: - Fecundidad:
110.- Las mujeres con más estudios, menos fecundas.

Desciende considerablemente en nuestra entidad la
fecundidad de las mujeres. Las mujeres que tienen más
desarrollo económico y social tienen menos hijos.

-Conocimiento y uso de anticonceptivos:

111.- La mayoría de las mujeres solo quiere tener de dos a
tres hijos.

Prevalece en Jalisco, el uso de anticonceptivos, más
que en muchas entidades del
país. Los métodos modernos
de control natal aceleradamen-
te son conocidos por nuestras
mujeres. La planificación fami-
liar es más preocupación de las
mujeres que de los hombres.
Las mujeres más interesadas
en conocer estos métodos son
las que están edad
reproductiva. El ideal de tener
hijos se manifiesta en la mayo-
ría de las mujeres que aún no
los tienen. Una de cada diez
mujeres adultas (30 a 49 años)
quiere tener más de 3 hijos. El
ideal de hijos para las mujeres
es de dos. Desde antes de ca-

sarse, el ideal de hijos, es de dos. Aunque se tengan más
hijos, persiste el ideal de 2 hijos, para las mujeres. Las
mujeres que viven en el campo están más dispuestas a
tener más hijos que las que viven en la ciudad. Creció
aceleradamente en poco tiempo el conocimiento en las
mujeres sobre algún método de control natal.

(NB. Cuando el conocimiento es del 95% de mujeres,
los incrementos son prácticamente marginales)

112.- Son más utilizados por las mujeres los métodos
modernos.

Son más eficaces, y más conocidos por las mujeres,
los métodos modernos que los tradicionales. Son mejor
conocidos los métodos en las entidades más urbanizadas.
Persiste la campaña gubernamental de información sobre
los métodos anticonceptivos, con buenos resultados. Casi
tres cuartas partes de las mujeres casadas emplea algún
método de control natal. Va en aumento las usuarias de los
métodos de control natal. Aunque usan más los métodos
las mujeres adultas (25 a 39 años), tiende a aumentar el
número en todas las edades. Las mujeres buscan más la
operación como anticonceptivo definitivo.

113.- Más que espaciar los hijos, se quiere cerrar el ciclo
reproductivo.

Las razones del uso de anticonceptivos modernos,
principalmente son: espaciar la familia eficazmente y ce-
rrar el ciclo reproductivo de forma definitiva. Tienen menos
hijos las mujeres que trabajan fuera de casa. Las mujeres
urbanas son las que están más convencidas de usar los
métodos de control natal. En las áreas rurales de hecho
usan menos los métodos anticonceptivos que en las urba-
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nas. A mayor nivel educativo, mayor es el número de
usuarias de los métodos modernos de control natal.
114.- Métodos que busca el Gobierno.

El Gobierno Mexicano tiene como propósitos, en este
tema del control natal: Mayor información y alternativas en
el uso de métodos. Brindar métodos efectivos, accesibles
y de fácil uso.

115.- Influye para el uso de métodos los factores culturales
y religiosos.

En las zonas rurales se usan más los métodos tradicio-
nales

En Jalisco, influyen los factores culturales (religiosos
en parte) para el determinado uso de un método anticon-
ceptivo (NB. Guanajuato y Jalisco son dos entidades con
alto porcentaje de católicos, sin embargo, es muy alto el
porcentaje de católicos que prefiere los métodos moder-
nos anticonceptivos).

116.- El control natal sin óptica humanista.

Este fenómeno global se expresa de diversas formas,
así lo manifiestan las estadísticas que tienen qué ver con
el control de la natalidad, manejado no desde la óptica
humanista ni humanitaria. Hablar, pues, de la fecundidad,
es tocar fundamentalmente el control natal.

117.- La mayoría de las mujeres usa anticonceptivos para
no tener hijos.

Nuestras mujeres, en general, pero más las que tienen
mejor desarrollo económico, social y educativo, restringen
la fecundidad a su mínima posibilidad, al considerar, tan
solo como ideal, el tener, máximo, tres hijos y mejor, uno
o dos. Prueba de esto es que recurren al uso de
anticonceptivos, prácticamente, la totalidad de mujeres en
edad reproductiva.
118.- Opción por los métodos modernos por más eficaces.

Una mayoría muy significativa (70.7%) usa “los méto-
dos modernos” por considerar “los tradicionales”, poco
eficaces y complicados de llevar.

Esta campaña del gobierno se ha de reconocer que ha
sido exitosa porque en muy pocos años ha logrado cam-
biar la conducta ancestral de una mayoría significativa de
nuestras mujeres jóvenes, logrando que, incluso las que
aún no se casan, o casadas ya y con varios hijos, afirmen
que su ideal es tener o haber tenido sólo dos hijos. Es un
hecho que la mitad de las mujeres hayan decidido operar-
se para cerrar definitivamente su ciclo reproductivo.

119.- El gobierno se preocupa del control natal solo por
motivos de salud pública.

Todo el asunto del control natal mediante el uso de
anticonceptivos, la Secretaría de Salud Pública lo ha

manejado solo desde el punto de salud pública, dejando
silenciada la cuestión moral.

En nuestra diócesis se usan los métodos
anticonceptivos, en un porcentaje más bajo que el prome-
dio nacional.

120.- Nuestra región diocesana, por diversos factores, usa
con poca frecuencia algún método que cierre definiti-
vamente su ciclo reproductivo. Igual, aquí, baja
porcentualmente el uso de métodos modernos. Y, por
ser zonas no tan urbanizadas, persiste el ideal de
conformar una familia un poco más numerosa (de 4
hijos como máximo).

121.- En épocas pasadas se multiplicaba la población en
pocos años.

En 1929, año en que se fundó el sistema político
autoritario (PRI), la población era de apenas 16 millones
de personas. Durante las cuatro décadas de desarrollo
posteriores, la población se triplicó, pues aumentó a 48
millones de personas en 1970, las campañas de control de
la natalidad produjo después un desplome en la tasa de
fertilidad.
122.- A partir de 1965 comenzó a cambiar aceleradamente

la familia en México.

En 1965 las mujeres tenían siete hijos en promedio; en
los años noventa, solo tres. Con familias más pequeñas de
las que hacerse cargo, la gente gastaba más en la educa-
ción de sus hijos, y las mujeres trabajaban o pasaban más
tiempo fuera del hogar. La esperanza de vida aumentó de
61 a 70 años para los hombres y de 65 a 75 para las
mujeres.
123.- Se redujo la tasa de mortalidad infantil y aumentó el

número de estudiantes.

La tasa de mortalidad infantil se redujo de 31 a 22
defunciones por cada mil niños nacidos vivos en sólo siete
años, durante la década de los noventa, pese a la crisis
económica. En esos mismos años la matrícula universita-
ria aumentó 42 por ciento. Aun con una menor tasa de
crecimiento, la población siguió aumentando, y superó el
doble entre 1970 y fines del siglo, pues pasó de 48 a 97
millones de personas.

2).- Divorcio y matrimonio civil
- Matrimonio civil:

124.- El matrimonio civil ha cambiado mucho su situación
entre nosotros.

“Cada día se casan con más edad”. Edad promedio al
matrimonio es de.... “La etapa de la juventud es la principal
etapa para el matrimonio”. “De cada cinco mujeres que se
casan, solo una cuenta con estudios básicos”.

- Divorcio:
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125.- Aumenta el número de los divorciados.

“Crece el número de divorcios y separaciones en Méxi-
co”. “Jalisco tiene menos divorcios que el promedio nacio-
nal”. “Crece el número de divorcios, al mismo tiempo que
disminuye el número de matrimonios, en los municipios de
nuestra diócesis”. “Son los adultos quienes más se divor-
cian”. “Son los extranjeros, más que los mexicanos, quie-
nes se casan y se divorcian de más edad”. “La inmensa
mayoría de los que se divorcian es por mutuo consenti-
miento”
126.- El peso de la familia sigue recayendo más sobre los

hombros de las mujeres divorciadas.

“Son las madres quienes se hacen responsables de la
familia cuando se da el divorcio”. “Los divorciados, con
más frecuencia, no asumen su responsabilidad como
padres de familia”. “En mayor número se divorcian quie-
nes tienen más altos grados de escolaridad” “Más de la
mitad de los hombres divorciados trabaja de empleado”.
“Las mujeres divorciadas trabajan más que las casadas”.
127.- Ahora se casan con mayor madurez.

Avanza nuestro pueblo en el afán de llegar al matrimo-
nio con mayor madurez, pasando de la madurez biológica,
cada vez más, a la madurez psicológica.
128.- Crece el número de las casadas que trabajan fuera del

hogar.
La solvencia económica hoy es también un factor de

peso para retardar o decidirse ya al matrimonio. Desgra-
ciadamente las mujeres optan más por el matrimonio que
retardarlo para seguir estudiando. Por eso, el principal
trabajo de las mujeres casadas sigue siendo el trabajo
doméstico. Aunque, cada vez, son más las mujeres que
trabajan fuera del hogar (la mitad de las casadas), como
otra fuente de ingresos para la familia.
129.- Cada vez más prevalece el matrimonio civil sobre el

eclesiástico.

Va prevaleciendo lentamente el matrimonio civil sobre
el matrimonio eclesiástico. Porque, aunque se inicia ca-
sándose por el civil y por la iglesia, luego se termina
divorciándose para volverse a casar o a juntarse con otro.
Esto explica que crezca, cada año, el número de los
divorciados y disminuya el número de los matrimonios
civiles. Aunque es bajo el número de los que se divorcian
en nuestro ambiente diocesano, ya es un número signifi-
cativo, sobre todo en los pueblos más grandes. El divorcio
prospera más en los que más alto grado de escolaridad
tienen.
130.- Aumenta el número de los divorciados.

Son más los adultos que se divorcian y separan, gene-
rando de esta manera una desintegración de la familia, y
obligando a la cónyuge a trabajar fuera de casa para sacar

adelante a los hijos. Aumenta para ella el trabajo, porque
además del trabajo doméstico tendrá que añadir el trabajo
fuera de casa. Muchos varones, al divorciarse práctica-
mente se desentienden de la familia. Y más, cuando el
Estado cuenta con pocos mecanismos para exigir eficaz-
mente que cumplan con sus obligaciones éstos.

3).- Situaciones que afectan a la familia

VIVIENDA:

131.- Prevalecen las familias nucleares.

“Los hogares de nuestro estado son numerosos ”. “La
mayoría de nuestros hogares cuenta con la jefatura de un
hombre”. “Son jóvenes la mayoría de los jefes de hogar”. “La
mayoría de nuestros hogares son familiares y nucleares,
principalmente”. “Los hogares que encabeza una mujer,
tienen menor ingreso económico”. “Cada vez nuestros hoga-
res tienen menos miembros de familia y mejores servicios”.
“Contamos con viviendas mejor construidas”. “Aumenta el
número de jefes de hogar con vivienda propia”
132.- Se anhela tener una vivienda propia para formar su

hogar.

Toda familia necesita un espacio donde vivir. Y de
alguna forma ese espacio determina la familia y la configu-
ra. A ese espacio físico se le llama “vivienda” y considera-
do como espacio, habitado por humanos, se le llama
“hogar”.
133.- Siguen siendo el hombre el jefe de la familia.

La inmensa mayoría de las viviendas alberga una
familia donde, invariablemente, el jefe de ella es un hom-
bre joven, aunque, con el paso de los años, debido a
variadas circunstancias, especialmente la longevidad
mayor de la mujer, la separación.. .lleva a las mujeres a
tomar las riendas y la jefatura del hogar.
134.- Estamos dejando el modelo patriarcal de familia.

Debido a las grandes concentraciones urbanas, la
mayoría de nuestros hogares son “nucleares”, donde vi-
ven padres e hijos solamente. El pasado modelo “tradicio-
nal” o patriarcal, donde vivían además otros parientes,
apenas subsiste en la actualidad; y sobre todo, cuando lo
encabezan las mujeres.
135.- Son mejores las mujeres como jefas del hogar.

Las mujeres como jefas del hogar son mejores admi-
nistradoras que los hombres porque, a pesar de ganar
menos, logran darle el mismo mantenimiento a la vivienda
y los mismos servicios.
136.- Mas casas con menos hijos.

El hecho de que nuestras viviendas sean más peque-
ñas, responde al hecho de que nuestras familias, cada vez
más, se componen de menos hijos.
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Hay, pues, un mutuo influjo entre el drecrecimiento
poblacional, la baja tasa de natalidad, la voluntaria inferti-
l idad de las mujeres, el mayor uso de métodos
anticonceptivos y el reducido número de hijos, si lo com-
paramos con el número de hijos en las recientes épocas
pasadas.
137.- Poca casa para pocos hijos.

Parece que, habitacionalmente hablando, se cumple el
dicho de: “Pocos hijos para vivir mejor”. Efectivamente las
actuales viviendas, aunque muy reducidas de espacios,
están mejor construidas, cuentan con más y mejores
servicios (agua potable, luz eléctrica, drenaje, etc.) y son
propias.

EMIGRACIÓN:

138.- Cada vez más empujados a emigrar.

“La migración es mayor dentro del mismo estado”.
“Nuestros hombres y mujeres están emigrando a las
ciudades y a los Estados Unidos de Norteamérica.”.
“Son los jóvenes quienes más emigran a la USA”.
“Emigran más, los de baja escolaridad”. “Emigran más
los casados que los solteros”

“Emigran fundamentalmente para trabajar: Traba-
jan más los migrantes que los no migrantes. Más los
hombres que las mujeres. La mayoría trabaja de em-
pleado o de obrero”
139.- En la USA, los trabajos más rudos para los mexica-

nos.

El trabajo del mexicano en la USA es ordinariamente
el trabajo más rudo y aquel que los norteamericanos no
quieren realizar. Dicho trabajo acorta la posibilidad de
vida e implica más riesgos. Aunque parezca bien paga-
do, a comparación de México, con frecuencia no lo es.

El mexicano tiene pocas expectativas de mejorar,
siendo patrón o estando al frente de su propio negocio,
por su baja escolaridad y su condición de indocumenta-
do. Para una mejor vida, cada vez más está implicando
el trabajo de la mujer (esposa y madre), provocando esta
situación laboral, un deterioro en la vida familiar y un
pobre acompañamiento a los hijos. La marginación y
discriminación hacia los migrantes mexicanos, sigue
existiendo, a pesar de ser una de las minorías más
significativas por el número.
140.- En la diócesis, fuerte emigración a la USA en busca de

un trabajo mejor remunerado.

“La emigración en nuestra diócesis es, sobre todo, a la
USA”. Esta problemática migratoria la vive fuertemente los
pueblos de nuestra diócesis. Prácticamente todas nues-
tras familias cuentan con más de un miembro que haya
emigrado temporal o definitivamente a la USA.

El impacto cultural de la USA lo han recibido más fuerte
los jóvenes con familia o sin familia radicada allá.
141.- Mayor emigración de los que viven en el campo.

La migración entre nosotros es permanente. Los cam-
pos están abandonándose para emigrar a los pueblos más
grandes, o bien, para emigrar a las metrópolis de México
o de Estados Unidos.
142.- Emigran para dar mayor bienestar a su familia.

El motivo más fuerte de nuestros emigrantes es la
búsqueda de trabajo o de un trabajo mejor remunerado.
Esto explica las concentraciones urbanas y el éxodo con-
tinua a la USA. También explica por qué emigran más los
hombres que las mujeres. En efecto, muchos de los que
emigran son jefes de familia, que luego buscarán llevarse
consigo a toda la familia, aunque esto lo logran con mayor
dificultad por entrar de ilegales.

143.- Emigran más quienes menos estudian.

Quienes más emigran son los jóvenes, con baja esco-
laridad, precisamente por las pocas oportunidades que
tienen de conseguir un trabajo bien remunerado. En la
USA la inmensa mayoría será obrero o empleado, por sus
pocos estudios.

La mucha presencia en la USA de gentes de nuestros
pueblos está cambiando los usos y costumbres propios y
está generando otro tipo de mentalidad, credo y otra
jerarquía de valores. Ya no son “ni de aquí ni de allá”.

TRABAJO Y USO DEL TIEMPO:

-Trabajo:
144.- El esposo, el que más trabaja fuera de casa.

“La mayoría de hombres casados trabaja en activida-
des agrícolas, ganaderas y pesca, o en actividades indus-
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triales o en actividades administrativas, como empleado”.
“La mitad de las mujeres casadas trabaja fuera de casa”.

-Uso del tiempo en casa:
145.- La mujer trabaja más que el hombre y se le remunera

menos.

“Los hombres trabajan más que las mujeres en traba-
jos remunerados.”. “Las mujeres trabajan más durante el
día que los hombres”.

El principal trabajo de las mujeres son los quehaceres
domésticos”. “Las mujeres emplean más tiempo al cuida-
do de los niños, ancianos y enfermos y quienes más se
preocupan de atenderlos”. “Son las mujeres quienes coci-
nan los alimentos”. “Igualmente son las mujeres quienes
lavan la ropa en casa”. “También a las mujeres toca el
lavado de trastes y planchado de ropa”

“De los quehaceres domésticos, los varones, es en el
aseo de la casa, en el que más participan”. “El trabajo
doméstico es una actividad intensa y constante”

-Uso del tiempo libre, fuera de casa:
146.- Poca cultura deportiva.

“Poco tiempo ocupan los hombres y mujeres para
actividades deportivas y culturales”. “Los hombres practi-
can más actividades deportivas y culturales que las muje-
res”.

- Trabajo:
147.- Cada vez son más las mujeres que ayudan al hogar

con su trabajo remunerado.

Hay en el hombre casado y jefe del hogar, la plena
conciencia de ser el responsable de trabajar para su
familia. Pero cada vez más se han sumado las esposas,
aumentando al trabajo doméstico, un trabajo fuera de casa
y remunerado.

Sin embargo, esta situación es nueva y aún no logra
que el hombre comparta más los quehaceres domésticos
con la mujer, que también son trabajo, sin paga.
148.- Prácticamente el trabajo doméstico lo realiza solo la

mujer.

El trabajo doméstico les implica a las mujeres dedicarle
muchas horas a la semana. Dicho trabajo fundamental-
mente abarca la limpieza de casa, la preparación de los
alimentos, el lavado y planchado de ropa, el lavado de
trastes, y la atención y cuidado de niños, enfermos y
ancianos.
149.- Inequidad en el trabajo doméstico.

En el trabajo doméstico, muy poco participan los hom-
bres, resultando, por eso, agotador; sobre todo, por su
cotidianidad e intensidad.

En general, los hombres casi no participan en el trabajo

doméstico de sus hogares, ya que es una actividad social-
mente asignada a la mujer.

-Uso del tiempo:
150.- Más el hombre que la mujer busca fuera de casa,

actividades culturales y deportivas.

Por otra parte, se suma a esta inequidad de género, el
uso del tiempo, fuera de casa, en actividades deportivas y
culturales, en las que mucho más participa el hombre que
la mujer (3 hombres por una mujer).

La mujer tendrá que buscar, ordinariamente, activida-
des de esparcimiento en el espacio mismo donde vive.

- ADICCIONES. DATOS GENERALES:

151.- Crecen las adicciones en nuestro país.

“Las adicciones y la delincuencia un problema que
crece en nuestro país”. “Las drogas que más se consumen
son las ilegales”. “Aumenta en nuestro país el número de
consumidores de droga, muy especialmente de varones”.
“La droga ilegal más utilizada es la marihuana”. “Son más
los que consumieron droga ilegal, una o dos veces”. “Son
los varones quienes más consumen drogas ilegales”
152.- Aumenta el consumo juvenil de drogas.

“Para los consumidores de droga ilegal, los problemas
de más importancia son los psicológicos” . “Los varones
tienen mayores porcentajes de todo tipo de problemas al
consumir drogas”. “Los consumidores de drogas afectan a
toda la sociedad”. “Son muy pocos los consumidores de
droga que solicitan ayuda de emergencia y tratamiento
para dejar las drogas”
153.- Más severos daños que otras adicciones está ocasio-

nando el consumo de drogas.
“Los consumidores de drogas (ilegales o médicas)

reportan uno o más síntomas de dependencia física”. “En
las drogas médicas, aunque se observa el mismo patrón
que en las ilegales, las tasas mayores de consumo son “de
alguna vez en la vida””. “Las drogas médicas más consu-
midas son los tranquilizantes y los opiáceos”. “El alcohol
es el más consumido en nuestro país”
154.- Son los hombres quienes más consumen alcohol.

Las mujeres beben poco alcohol”. “Hay más alcohóli-
cos hombres que mujeres”. “La cerveza es la bebida que
más consumen las mujeres”. “Hay un alto riesgo de alco-
holismo en los varones”. “Nuestros bebedores con depen-
dencia al alcohol son casi 9 de cada diez”
155.- Son los varones quienes más consumen tabaco,

también.

“Siguen siendo los varones quienes son más consumi-
dores de tabaco”. “Son más los que fuman pocos cigarri-
llos que muchos”. “La conciencia del daño hace que
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algunos dejen de fumar”. “El tabaco también perjudica
gravemente a quienes están expuestos al humo del taba-
co”. “El tabaquismo es causa de muchas defunciones en
México”. “Tienen más propensión a otras adicciones quie-
nes fuman”. “Los adictos al consumo de drogas, necesitan
ayuda”.
156.- La principal adicción en México es el alcohol.

“La droga que más se consume es el alcohol”. “La
cocaína es la sustancia de mayor impacto en la salud de
los que consumen drogas”. “La edad en que mayor número
inicia es de los 15 a 19 años”
157.- Urge atender en México, el consumo de drogas.

En la actualidad, uno de los problemas sociales y de
salud pública más urgentes en nuestro país, es el
consumo de drogas, porque crece más y más el número
de consumidores, al pasar de exportadores a consumi-
dores; porque sumamos al consumo del tabaco y del
alcohol, el de las drogas ilegales; porque se induce,
hoy, ya no sólo a los adultos y jóvenes a consumir
drogas, sino también a los adolescentes y a los mismos
niños; porque los narcotraficantes ahora son íconos de
poder y de riqueza.
158.- Los jóvenes son los principales consumidores de

drogas.

En todas las adicciones, con un amplísimo margen, es
el hombre (de 15 a 19 años) el principal consumidor de
drogas.

Los daños de las adicciones no sólo afectan al consu-
midor en su vida, sino a quienes les rodean, especialmen-
te a su propia familia.

Aparte de la poca ayuda que solicitan los consumido-
res de drogas para dejar de tomarlas, hay pocos institutos
confiables para su tratamiento y recuperación.
159.- La drogadicción es una fuerte dependencia.

Pero, el principal problema de los consumidores de
drogas, es la fuerte dependencia física que les ocasiona el
consumo. A mayor consumo, mas fuerte dependencia.

-Alcohol:
160.- El consumo más generalizado en México es el del

alcohol.

Podemos afirmar que, aunque aumenta el consumo de
drogas ilegales, el consumo más generalizado es de
alcohol (77%), seguida luego, en más bajo porcentaje
(43%) por el tabaco. Los hombres, en ambos casos, son
los principales consumidores. El consumo de las mujeres
siempre será muy bajo en relación con los hombres.

Sin embargo, cada día más, consumen más mujeres
alcohol y fuman tabaco, especialmente en las zonas urba-
nas.

161.- El alcoholismo poco se combate.

Volviendo al alcoholismo, el problema, a nivel guber-
namental, a pesar del alto porcentaje de consumo y la
dependencia que genera y los daños que ocasiona al
individuo y a la familia, sobre todo, en los Medios de
Comunicación permite su promoción, y solamente está
atacando al problema del consumo juvenil de drogas.

Parece que el alcohol sigue siendo un problema añejo
y, en general, sin resolver. Ahora se concentra, en el SIDA,
nuevo y contagioso, que tiene nexos con el mismo alcohol.

- Tabaco:
162.- No deja de consumirse mucho tabaco.

Una vez más, los hombres consumen mucho más
tabaco que las mujeres, si bien, hay mucho menos fuma-
dores que bebedores, es alto el porcentaje de hombres
consumidores de tabaco (43%).

Tanto en el consumo del alcohol como en el consumo
de tabaco, en su mayoría, hombres y más mujeres, son
consumidores de poco, para probarlo.
163.- Se combate más el tabaco que el alcohol en México.

Observamos que el gobierno es más permisivo con el
alcohol que con el tabaco. La televisión ha suprimido todo
anuncio de cigarros y el impuesto es mucho más caro que
el impuesto del alcohol.
164.- Hay más conciencia sobre el vicio del tabaco y sus

daños.

Es significativo, también, que la conciencia del daño
que produce el consumo de tabaco, es más viva , por eso
ha crecido el número de quienes dejan de fumar. Igual-
mente, la sociedad es más consciente y exigente con los
fumadores para evitarles que fumen en medio de los que
no fuman, porque saben que “los fumadores pasivos”
están expuestos a daños muy similares a los que fuman.
165.- Sigue siendo el tabaco una de las causas de muchas

defunciones.

Tal vez, ha influido también poderosamente en la
conciencia de muchos fumadores, saber que el tabaco
sigue siendo una de las causas de muchas defunciones en
México.

Relacionado con el tabaquismo se ha detectado un
nuevo problema, al constatar que quienes fuman tabaco,
también son los más propensos luego a consumir otras
drogas y alcohol, porque, quienes fuman adquieren una
fuerte dependencia a las adicciones.
166.- La droga más común es el alcohol y la más dañina la

cocaína.

De todo lo expresado, podemos concluir que los adic-
tos a cualquier droga necesitan ayuda, aunque, de por si,
no la buscan, hasta cuando se ven en situaciones extre-
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mas. También hay que concluir que la droga más común
en México sigue siendo el alcohol y que la droga más
dañina, hasta hoy, es la cocaína. Finalmente concluimos
que son los varones adolescentes y jóvenes quienes más
consumen las drogas ilegales.

-Violencia intrafamiliar en general
167.- Se está tomando conciencia del problema de la violen-

cia intrafamiliar.

“Son los esposos y los padres quienes más generan
violencia contra las mujeres”. “La principal violencia de
pareja es la psicológica”. “La violencia psicológica es la
que más sufren las mujeres en México” . “También se da
la violencia física en contra de las mujeres”.
168.- El varón, principal causa de la violencia en la familia.

“Prevalece la amenaza de irse con otras mujeres si no
acceden a la relación sexual”. “El varón domina a la mujer
mediante el control económico”. “El maltrato infantil au-
menta y es más grave, porque los niños son los más
indefensos”.
169.- El principal maltrato es físico.

“El principal maltrato infantil es el físico”. “Todavía se
hace muy poco para prevenir el maltrato infantil”. “Son las
mujeres quienes más generan el maltrato infantil”. “Son
los más débiles quienes sufren mayor violencia
intrafamiliar”. “Los principales generadores de violencia
son los propios esposos y padres”.

INTERPRETACIÓN:
170.- La principal violencia en la familia es la de género.

La violencia actualmente se presenta como violencia
de género (porque va especialmente dirigida contra las
mujeres), aunque, con más precisión, debe llamarse “vio-
lencia intrafamiliar”; y maltrato infantil (donde entran otras
personas igualmente indefensas, como son: los ancianos
y las mujeres).

- Violencia de género:
171.- Dicha violencia se da en todas partes.

Dicha violencia se da dentro de las familias, en las
instituciones y en la sociedad misma. Abarca todo su ciclo
vital, desde que es engendrada hasta su vejez.
172.- Es un problema mundial.

Como problema, es mundial, ya que de cada 4 muje-
res, 3 sufren algún acto de violencia. Este problema,
aunque es tan antiguo como el ser humano, ahora, desde
diversas instancias e instituciones, va cobrando importan-
cia para concienciarlo y tratar resolverlo a favor de la
mujer.
173.- Evidencia la cultura machista que prevalece en el

mundo.

La violencia de género evidencia, una vez más, la
cultura “machista” que prevalece en el mundo. Y que, en
nuestro México, tiene mucha fuerza, como luego se verá
en la participación sociopolítica de la mujer y se contabi-
liza en la violencia intrafamiliar. El poderío masculino,
pues, mediante el uso y abuso de la fuerza, sigue domi-
nando y violentando a la mujer mexicana.
174.- Se da, debido principalmente al control económico

que ejerce el varón.

Crece este poderío masculino al dominar a la mujer
mediante el control económico, ya que él solo tiene, o
principalmente tiene, un trabajo remunerado y mejor re-
munerado que la mujer.

- Violencia intrafamiliar:
175.- Son los jefes de familia quienes más generan violen-

cia en la familia.

En general, podemos afirmar que la gran mayoría de
jefes de familia (esposos y padres) son los que generan la
violencia intrafamiliar. Violencia principalmente emocio-
nal que se da a base de: gritos, enojos fuertes e insultos.
Pero que también llega a convertirse en violencia física y
sexual.
176.- Poco se denuncia la violencia.

Lamentablemente estas situaciones de violencia no
son denunciadas por considerarse un asunto privado y
penoso. Además del miedo que, también lleva al silencio,
el hecho de seguir cohabitando con el victimario, hace que
no se denuncie para evitar más violencia. Esta situación
impide que se busque algún remedio eficaz.
177.- Los niños son las principales víctimas de la violencia.

Quien más sufre la violencia intrafamiliar son las
mujeres, los niños y los ancianos. Y la principal violen-
cia que sufren las mujeres es la psicológica, como ya se
mencionó, y que fundamentalmente consiste en “ce-
los”, en menor escala: humillaciones, furia y diversos
tipos de amenazas, sobre todo físicas. También sufren
las mujeres, violencia física, aunque en muy baja esca-
la. Igualmente sufren la violencia sexual, principalmen-
te como amenaza de irse con otra mujer si no acceden
a tener relaciones sexuales.

-Maltrato infantil:
178.- Preocupa la indefensión de los niños.

Aunque es muy preocupante la violencia de género
que padece la mujer, es más preocupante el maltrato
infantil, dada la condición de indefensión de los niños y
porque cada día, en vez de disminuir, más aumenta tal
violencia.
179.- El maltrato infantil es una violación a los derechos de

los niños y niñas.
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El maltrato infantil se plantea fundamentalmente como
una violación de los derechos de los niños y de las niñas.
En muchas ocasiones, más que un acto de violencia, es
una omisión que genera daño a los menores de edad, más
indefensos cuando están solos. Donde principalmente se
focaliza el maltrato infantil es en el ámbito del hogar,
aunque ya presenta lamentables abuso de violación sexual
e inducción a las drogas, sobre todo fuera de casa, el
principal maltrato infantil es el físico. Generado principal-
mente por las madres o por las que hacen sus veces. Es
comprensible por el mucho tiempo que pasan con ellos. En
menor escala, también reciben maltrato, los ancianos, y
los discapacitados.

Educación:
180.- Seguimos rezagados en educación.

“Continúa el rezago educativo en Jalisco”. “La mayor
parte de los rezagados apenas cuenta con la instrucción
elemental”. “Sigue siendo alto el número de los adolescen-
tes que ingresarán a las filas del rezago educativo.. “El
rezago educativo, en general, es mayor en las mujeres, a
partir de los 30 años en adelante”. “Hay más rezago
educativo en el campo que en la ciudad”

“Prevalece en nuestra diócesis el rezago educativo, en
sus más bajos grados”

INTERPRETACIÓN:

181.- No se ha resuelto en México el rezago educativo,
comparado con otros países.

Seguimos en los últimos lugares del mundo, en cuanto
a educación se refiere. Y nuestro estado de Jalisco, a nivel
país, aunque no es de los que tienen el más bajo porcen-
taje de rezago educativo, es bajo y preocupante, porque
más de la mitad de los jaliscienses se encuentran rezaga-
dos en educación, ya que no terminaron su secundaria al
menos.
182.- Sigue la marginación educativa en las zonas más

rurales.

En este rezago, ni siquiera hemos podido abatir el
analfabetismos que tiene todavía muchas zonas, las más,
indígenas, marginadas de este servicio.

Y lo más alarmante, es que pocos mecanismo ha
implementado el Gobierno para ir acabando con este
rezago educativo. Siguen siendo, en efecto, muchos los
adolescentes que, hoy en día, abandonan la escuela sin
terminar su educación básica (primaria y secundaria).
183.- Se aprecia todavía poco la educación.

Siguen siendo muchos los que optan por suspender el
estudio escolar para trabajar, dentro y fuera del país.

Siguen siendo las mujeres las que menos oportunida-
des tienen de continuar estudiando.

Siguen siendo más los del campo quienes más pade-
cen este rezago educativo, en parte por contar con pocos
servicios educativos, comparados con los que viven en los
pueblos y ciudades.
184.- La educación en México es poco humanista.

Es notable constatar que no siempre las personas, con
mayor grado de escolaridad, tienen un más alto grado de
humanismo en las cuestiones morales y de creencias.

RELIGIÓN:

185.- En esta diócesis, somos de los pueblos más católicos
de México.

“Somos el segundo estado con una población
mayoritariamente católica”. “Crece el número de
jaliscienses sin religión o que cambian de religión”. “La
población de la tercera edad (50 años y más), es quien
más profesa la religión católica”
186.- Son más creyentes las mujeres que los hombres.

“Las mujeres se profesan más creyentes que los hom-
bres”. “Del total de la población católica en Jalisco 51.8%
son mujeres y 48.2% varones, en tanto que de la población
sin religión, solo 40.0% son mujeres y 60.0% hombres”.
Esto corrobora la idea de que las mujeres tienen un mayor
rechazo respecto a los hombres, de permanecer sin ningu-
na creencia religiosa.
187.- Más del 99% de la gente de nuestra diócesis se

confiesa católica.

En nuestra diócesis es muy alta la tasa de población
que profesa la religión católica, en casi todos los munici-
pios, sobre todo en la población femenina.

Ocupan los primeros lugares del estado, el Valle de
Guadalupe con el 99.6%, Cañadas de Obregón con el
99.2%, Jalostotitlán con el 99.1%, la Unión San Antonio,
San Juan de los Lagos y San Diego de Alejandría con el
99.0%. El promedio nacional es de 95.5%
188.- Pero, crece el número de los no creyentes entre

nosotros.

Si el país mexicano se confiesa mayoritariamente ca-
tólico, más se confiesa Jalisco y, todavía mucho más, se
confiesan católicos los pueblos de la Diócesis de San Juan
de los Lagos.

Pero, lo preocupante es que, cada día, crece más el
número de hombres que se confiesan sin religión (libres
pensadores) y, sobre todo de mujeres, que han cambiado
de religión.
189.- Tienen más presencia entre nosotros las religiones

cristianas no católicas.

Las religiones más buscadas, fuera de la católica, son
las “cristianas”.
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En México, son más las mujeres que los hombres,
quienes se profesan católicos, aunque el porcentaje es
mínimo.
190.- La mitad de los católicos, entre nosotros, va a misa los

domingos.

También llama la atención que los católicos de nuestra
diócesis, sólo el 50% asiste a misa los domingos, ordina-
riamente. Es más bajo este porcentaje en las zonas urba-
nas.

PARTICIPACIÓN SOCIOPOLÍTICA:

191.- Apenas comienza el pueblo mexicano a tomar con-
ciencia de su participación en la política.

“La participación política no debe reducirse a votar en
las elecciones”. “Las mujeres han comenzado a participar
políticamente en México”. “Pero la participación política de
las mujeres es todavía muy reducida”
192.- La credencial de elector nos ha dado más confianza

para votar.

“Contamos hoy con el mejor padrón de la historia del
país”. “Los mexicanos casi en totalidad nos hemos preocu-
pado por sacar nuestra credencial de votantes”
193.- Las mujeres participan muchos menos que los hom-

bres en política.

“Participaron más los hombres que las mujeres en las
elecciones del 2003”. “Hubo más de lo doble de candida-
tos a senadores que de senadoras en los comicios del
2000”. “En los comicios del 2003 para las diputaciones,
subió al mínimo, por ley, el número de mujeres”
194.- Empiezan a tener puestos de gobierno las mujeres.

“Los 3 partidos más fuertes son los que menos tuvieron
candidatas a diputadas en los comicios del 2003”. “Van
ganando espacio las mujeres en la Cámara de Senadores
y de Diputados”. “Sigue siendo muy bajo el número de
presidentas municipales en nuestro país”. “Hay una asi-
metría entre hombres y mujeres como funcionario de
primer nivel”. “A mayor jerarquía de los puestos, menos
mujeres los ocupan”. “En las dependencias de gobierno,
solo 3 de cada 10 funcionarios, son mujeres”
195.- Nuestra mayor participación es en las organizaciones

religiosas.

“Los mexicanos participan más en las organizaciones
religiosas que en cualquier otro tipo de organizaciones
sociales”. “El pueblo cree que las autoridades son quienes
menos respetan la Ley”. “Los sacerdotes y la Iglesia son
de los más confiables como personas y como institución”
196.- La Televisión es nuestro principal medio informativo.

“La televisión es el medio más usado para informarse”.
“Para formarse opinión, los mexicanos, principalmente

utilizan el periódico”. “Para la mayoría de los mexicanos es
complicada la política”. “La ciudadanía se considera sin
influencia en la toma de decisiones del gobierno”
197.- Somos los mexicanos poco participativos en lo polí-

tico.

En México, aunque crece la conciencia y, de hecho,
más se participa en la política, la ciudadanía sigue que-
dando reducida al compromiso de votar en las diversas
fechas de elecciones, a nivel municipal, estatal y federal.
198.- Nuestra influencia sobre el gobierno es todavía muy

débil.

Poco, pues, actúa para influir o vincularse al gobierno
del gobierno. Y poco milita, por iniciativa propia, en sindi-
catos, así como en organizaciones no gubernamentales y
movimientos sociales.
199.- Es un logro, en México, la mayor participación de la

mujer en la política.

Uno de los logros políticos en México es la creciente
participación política de la mujer que, sin embargo, toda-
vía es una participación muy reducida y condicionada.

Tradicionalmente los hombres son los que más han
participado en las actividades políticas, porque a las mu-
jeres, prácticamente, hasta hace poco tiempo, les están
devolviendo sus derechos políticos, como el derecho a
votar, por ejemplo.

200.- Aunque todavía es escasa.

Por eso, se explica que en los puestos de casilla, ha
sido mayor la presencia de hombres, y más, como presi-
dentes de casilla.

Por eso, también, cuentan con más escaños en las dos
cámaras de Senadoras y Diputadas.

En la cámara de diputados, hay el 30% de mujeres,
como lo manda la ley, sin que haya más. Aunque es un
avance, todavía no hay equidad de género.

201.- Hay poca información sobre el acontecer político.

Resulta finalmente, muy pobre la información que tiene
el pueblo sobre el acontecer político mexicano, ya que
está reducido prácticamente a la información de la Televi-
sión. Son todavía un número muy reducido de los que se
informan, a través de la lectura (periódico, etc.). Tal vez,
sea así, porque la mayoría considera la política muy
complicada y sin que tenga la ciudadanía más influencia
que la de su voto o la de su protesta grupal y pública.

4) Hechos relevantes, planteamientos nuevos y desa-
fíos
202.- Los pasos de nuestro discernimiento de la realidad.

Describiremos los hechos relevantes por su importan-
cia, trascendencia, actualidad y urgencia. Algunos de
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estos hechos, sin duda, nos están pidiendo nuevos plan-
teamientos. Y todos, se convierten en retos y desafíos a
los que deberemos responder mediante una evangeliza-
ción nueva que salve a la familia.
203.- Los fenómenos que está viviendo actualmente la

familia.

Fenómenos Nuevos:
1.- La demografía y los medios de control.
2.- La mentalidad anticoncepcionista.
3.- La legalidad del aborto.
4.- El divorcio para un nuevo matrimonio.
5.- La unión de dos personas del mismo sexo.
6.- La moralidad para manejar técnicamente, la vida

humana en gestación (bioética).
7.- Los límites de la libertad personal en las relaciones

interpersonales.
8.- El relativismo actual, aplicado al matrimonio y a la

familia.
9.- La globalización económica y mediática y su reper-

cusión en la familia.
10.- La devaluación del matrimonio sacramental.
11.- La migración de las familias a las urbes, dentro y

fuera del país.
12.- Las nuevas adicciones en la familia.
13.- La violencia intrafamiliar.
14.- La mujer, su dignidad, igualdad y derechos.
15.- El anciano en la familia.
Hechos relevantes:
La institución matrimonial

204.- Matrimonio temporal.

Concepción peyorativa del Matrimonio, considerado
como algo desechable, temporal y relativo. Se siguen
dando las uniones libres. Hay casos públicos de infideli-
dad. Va prevaleciendo el matrimonio civil sobre el matri-
monio sacramental.
205.- De matrimonios a parejas.

En los hogares de nuestra región, la unión de personas
del mismo sexo, es un hecho que está causando a los
jóvenes desorientación, y a los adultos, un fuerte rechazo
(intolerante a veces). Se confunde la lucha por su legaliza-
ción con la moralidad de estas uniones. Y quiere
homologarse el matrimonio con este tipo de uniones.

La familia como Iglesia doméstica
206.- Mejores iglesias domésticas.

Nuestras familias, hoy tienen mayor conciencia de su
misión en la Iglesia y en la sociedad. Nuestras familias

están abiertas a Dios. Son creyentes practicantes y acu-
den con frecuencia a los sacramentos. Participan en gru-
pos y movimientos apostólicos. Nuestros pueblos ocupan
los primeros lugares en reconocerse como católicos (99%).

Apatía de los padres para evangelizar a sus hijos. Sin
embargo, en muchos hogares prácticamente se omite la
oración en familia. En nuestras familias hay divorcio entre
fe y vida. En los pueblos más grandes ya hay grupos
establecidos de otras religiones.

Las interrelaciones en la familia
207.- Hay armonía y diálogo entre nuestras familias y se

respeta la autoridad de los padres.

Los cónyuges de nuestras comunidades entienden y
viven una independencia equívoca. Graves ambigüeda-
des para ejercer y acatar la autoridad entre esposos y
entre padres e hijos. Muchos papás temen corregir a los
hijos. Presencia fuerte del machismo. El hombre domina a
la mujer mediante el control económico.

Preparación matrimonial
208.- Cada día se casan con más edad y mayor madurez.

El factor económico es decisivo para retardar más o
menos el matrimonios. Los que tienen más estudios se
casan de mayor edad.

Inmadurez y poca preparación de la mayoría que se
casan. Crece el número de nuestros jóvenes que tienen
relaciones sexuales antes del matrimonio.

Poco interés de los padres de familia en prepararse
209.- Poco interés por formarse y desentendimiento de los

padres para cumplir sus obligaciones y realizar su
misión esposos y padres.

La mayoría de los casados no cuenta para cumplir su
misión de esposo y padre de familia con una capacitación
expresa. Cumplen con su misión, por instinto, por imita-
ción o por contagio de otras familias.

Hay entre nosotros una cultura de indiferencia y apatía
para formarse los esposos y padres de familia. Rehuyen a
los espacios de formación que ofrecen diversas institucio-
nes. Y a las reuniones obligatorias, solo asisten las espo-
sas y madres de familia.

Nuestra mayor participación política
210.- Tenemos mayor conciencia de participar en lo

socio político. Nuestros pueblos se han distinguido en ser
los primeros en promover y sostener la alternancia de
partidos en las presidencias municipales.

Sin embargo, la mujer todavía tiene poca participación
en lo político.

SERVICIO A LA VIDA:

Uso de métodos para el control natal
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211.- Las campañas que el Gobierno mexicano duran-
te varias décadas ha venido realizando para el control
natal, ya generó una cultura en todas las nuevas genera-
ciones, y nuestra región no es una excepción. Todos los
casados llevan un control natal mediante algún método.
Prevalece, en la mayoría de los casos, los métodos mo-
dernos (artificiales), aunque en nuestra región dentro del
bajo porcentaje que usa métodos tradicionales (sobre todo
los naturales), hay una cierta preferencia mayor por los
naturales que muchas entidades de la república mexica-
na.

Las mujeres en edad fértil, en un corto tiempo, en un
95% conoce y utiliza en un 75% los métodos de
anticoncepción. El 80% de las mujeres utiliza alguno de
los métodos modernos. Y después de dos o 3 hijos,
buscan la operación como anticonceptivo definitivo. El
Gobierno federal es quien más ha trabajado para el control
natal.

La concepción de hijos
212.- Especialmente los matrimonios jóvenes de nues-

tras comunidades, como en todo el país, han dejado de
considerar, en la práctica, como fin principal del matrimo-
nio, los hijos, dándole prioridad al amor conyugal.

Los hijos como una amenaza
213.- La mentalidad de quien ve la vida de un hijo, no

como una bendición sino como un peligro del que hay que
defenderse. En los últimos años se ha reducido conside-
rablemente el número de hijos. Las mujeres quieren tener
solo dos hijos y a lo más tres. En nuestros pueblos, el ideal
de hijos a tener es de 4.

Las viviendas populares están hechas para pocos
hijos. La mayoría de nuestras familias cuenta con casa
propia. Mejoran los servicios. Las mujeres son quienes
más se preocupan del mejoramiento de las casas, aunque
tengan menores recursos que el hombre.

Emigración
214.- Es un problema de la familia que genera desinte-

gración y pérdida de valores. El divorcio es causa de
desintegración familiar.

La concentración de la mayor parte de nuestras fami-
lias está en las grandes zonas urbanas, consideradas
como ideales para establecerse.

Nuestras familias, prácticamente todas, cuentan con
un miembro en la USA. Y el afán de la mayoría es
establecerse allá de forma definitiva.

La mayoría de nuestras familias, especialmente las
que emigran a la ciudad o al extranjero, están transitando
de ser familias extensas (padres, hijos y parientes) a ser
familias nucleares (padres e hijos solamente).

Pobreza-riqueza

215.- La existencia de muchas familias que no cuentan
con medios para su sobrevivencia, ni con las libertades
elementales frente a otras, pocas, con excesivo bienestar
y sin generosidad para tener hijos. En nuestra región son
pocas las familias que viven en pobreza extrema.

Cultura: Transmisión de valores
216.- Nuestras familias todavía cuentan con grandes

valores humanos, espirituales y cristianos. Pero encuen-
tran, los padres, grave dificultad para transmitir los valores
humanos y cristianos a los hijos y demás familias.

Las costumbres familiares propias de nuestra región,
se están perdiendo por la inserción en la cultura urbana
que es global y uniformista.

Aumenta el tránsito paulatino de nuestras familias, de
extensas y patriarcales a nucleares, reduciéndose los
hogares, cada día más, a su mínima expresión de miem-
bros.

Deporte y descanso:
217.- Los hombres practican más actividades deporti-

vas y culturales que las mujeres. Las mujeres buscan
principalmente su descanso en casa. Entre nosotros, no
hay una cultura de descanso productiva.

Educación:
218.- Continúa el rezago educativo de nuestras fami-

lias. La mayoría no termina su secundaria. En nuestra
región somos de los más rezagados del estado.

Medios de comunicación social:
219.- Los MCS están influyendo mucho en nuestras

familias. Generan opinión y marcan conductas, sobre todo
en los jóvenes y en las mujeres.

Adicciones:

220.- Los vicios están desintegrando nuestras familias
y la emigración también. Son los varones quienes más
adicciones tienen. De cada diez varones, 9, tienen depen-
dencia del alcohol.

Mujer:
221.- La mujer sigue siendo la principal promotora de

los valores cristianos. A la mujer divorciada se le deja en
la mayoría de los casos toda la carga. Son las mujeres
quienes más trabajan en casa. El 50% de las mujeres
casadas también trabajan fuera de casa. Las mujeres
trabajan más que los hombres. El principal quehacer de
las mujeres es el doméstico. Los varones poco participan
en los quehaceres domésticos, si acaso en el aseo de la
casa.

No hay equidad de género en la mayoría de los matri-
monios de nuestra región por una cultura “machista” que
perdura. Sin embargo, debido al trabajo fuera de casa, y al
mayor acceso a la educación, que actualmente tienen las
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mujeres, se emancipan cada ves más; tienen mayor con-
ciencia de su igual dignidad que el hombre; y participan
más en las acciones sociales.

El paso de la mujer de lo privado a lo social va en
aumento y lleva a un descuido del hogar y de los hijos,
como de los mismos cónyuges. Esto es un valor; pero no
deja de ser un peligro. Es de gran valor el aporte de la
mujer a la sociedad y de manera especial en la Iglesia. El
servicio y ayuda que ésta presta en la pastoral es indispen-
sable. Su presencia es valiosa desde la toma de decisio-
nes. El día que se deje a la mujer ocupar su lugar, ese día
habrá mucha unidad y paz en muchos hogares y habrá
muchísimas familias más integradas.

Violencia:
222.- Son los esposos quienes más generan violencia

contra las mujeres, y son las madres quienes más generan
violencia contra los niños y ancianos del hogar. El principal
maltrato infantil es el físico. La violencia de género es fruto
de una cultura machista. La principal violencia intrafamiliar
es la emocional (gritos, insultos, etc.)

El divorcio:
223.- El aumento de los divorcios en los pueblos de

nuestra diócesis y el aumento de solicitudes para declarar
nulo el matrimonio sacramental, pone de manifiesto que,
cada día más, nuestros católicos casados, no aceptan “de
hecho” la indisolubilidad del matrimonio.

-Planteamientos:
224.- Después de repasar la situación actual en que

viven los matrimonios y las familias y señalar los fenóme-
nos recientes y los hechos relevantes, nos hacemos los
siguientes planteamientos:

El matrimonio como unión de un hombre y una mujer
225.- El planteamiento que ahora se hacen muchos, es

si el matrimonio debe entenderse solo como la unión de un
hombre y una mujer, o debe admitirse como matrimonio
también la unión de dos personas del mismo sexo.

Si dichas uniones deben tener los mismos derechos y
obligaciones en la sociedad y en la Iglesia.

226.- Los homosexuales
Los homosexuales, también plantean como un dere-

cho natural, la libertad de preferencia sexual y el recono-
cimiento de su preferencia como una situación normal, no
como una enfermedad o una anormalidad en la conducta
sexual de un ser humano.

227.- Sus derechos
A raíz de la exaltación del ser humano, en cuanto a sus

derechos, también plantean los homosexuales, el derecho
a tener derechos propios, como los derechos de la mujer,
del anciano, etc.

El matrimonio como unión indisoluble
228.- A partir del establecimiento del matrimonio civil

en todas las sociedades humanas como el primer referen-
te del matrimonio, al admitir el divorcio, como posibilidad
extrema para unos esposos en conflicto grave de convi-
vencia, prácticamente, desde entonces, se negó la indiso-
lubilidad del matrimonio. De esta manera, con el paso de
los años, sobre todo en el mundo anglo-sajón, se ha
multiplicado el número de divorcios, con miras a un nuevo
matrimonio. Podemos decir, que la costumbre de los
divorcios, actualmente ha hecho que poco se valore y poca
importancia se le dé a un matrimonio “hasta que la muerte
los separe”. Esta costumbre secularista ha contaminado a
los católicos, quienes, pese a las severas medidas de
ayer, de la Iglesia Católica para con los divorciados, hoy,
parece que se ha convertido en un reclamo de pedir se les
admita a la frecuencia de los sacramentos y acepte su
situación, casi siempre fundamentada en una causa justa
de divorcio.

El planteamiento es si la Iglesia debe atender a los
católicos divorciados y vueltos a casar, solo al civil, con
mayor tolerancia, dándoles oportunidad de recibir los
sacramentos.

En este caso, ¿puede ajustar su concepto de indisolu-
bilidad con más excepciones, o ser menos inflexible en su
manera de entender la indisolubilidad?

El hecho es que, cada día, es menos valorado el
sacramento del matrimonio, como algo vinculante para
toda la vida.

El valor del matrimonio civil
229.- A raíz de la descristianización creciente que

afecta a nuestro mundo de hoy, el matrimonio como
alianza sagrada cada vez más pierde terreno para reducir-
se a un mero contrato civil.

Por esta misma desacralización del matrimonio religio-
so, cada vez más se considera que lo legal es bueno
siempre y es lo único que tiene valor, en el caso del
matrimonio. El matrimonio religioso, es una costumbre
social solamente.

Desde esta mentalidad se entiende por qué los se
casan por la Iglesia, tranquilamente se vuelven a casar,
después de tramitar su divorcio en el juzgado civil. Por
qué, muchos católicos que se han casado solo por el civil,
creen que el matrimonio religioso solo es cuestión de
formalidades.

Desde esta mentalidad se entiende por qué los hom-
bres y mujeres que quieren vivir públicamente con perso-
nas de su mismo sexo, luchan solo en el campo legal para
que se apruebe su unión y se le dé el mismo valor que al
matrimonio sacramental. A la Iglesia solo le piden su
bendición.
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Desde esta mentalidad, las parejas católicas, cuando
aspiran al matrimonio, tal vez inconscientemente, se acer-
can al matrimonio religioso, como la manera ideal de
casarse, pero ya están guardando la alternativa que si no
funcionan, volverán a casarse, aunque solo sea por el civil.
En este caso, su educación religiosa deficiente, su con-
ciencia moral flexible y su participación pasiva en los actos
de culto parece seguir inalterable.

El planteamiento es, ¿si el matrimonio siempre ha sido
natural, qué le añade, esencialmente, el sacramento del
matrimonio? ¿Si la Iglesia puede aceptar el matrimonio
civil en lugar del sacramental? O ¿si pueden ser acepta-
dos a los sacramentos, los casados solamente al civil?

La celebración del matrimonio por motivos socio-cultu-
rales

230.- Tal vez lo que es más valorado por los novios que
se casan, es la misa de matrimonio. Y no tanto la misa en
sí, sino los signos que dentro de ella se realizan.

La liturgia matrimonial parece ser más un folklore que
un sacramento que significa y produce la gracia. Los
novios preparan su matrimonio por la Iglesia, más ocupa-
dos en el vestido, invitaciones, fiesta, flores, música, etc.,
que espiritualmente para recibir un sacramento. Para los
mismos fieles invitados, la misa de matrimonio es, sobre
todo un acto social al que se debe asistir.

El poco valor que se le da a lo sagrado, en este caso,
al sacramento del matrimonio, ha hecho que tampoco se
le dé tanto valor a los fines y exigencias del matrimonio
cristiano. Y al no dársele valor al sacramento, tampoco se
considera inmoral el no cumplir con esos fines y exigen-
cias, tal y como se piden.

No les parece inmoral romper su matrimonio para
volverse a casar. No les parece inmoral reducir el amor
conyugal a la relación sexual. No les parece inmoral,
decidir cuándo y con quien tener hijos, etc.

El planteamiento es ¿cómo justificar que las exigen-
cias del matrimonio sacramental son las mismas que tiene
el matrimonio natural? ¿Si el matrimonio sacramental es
solo una bendición? ¿Si no es una repetición el contrato
civil y el canónico?

El ejercicio humano y cristiano de la sexualidad
231.- El homosexualismo se inscribe en un fenóme-

no de mayor dimensión en la sociedad actual que se
caracteriza por la importancia desmedida que se otorga
a la sexualidad y por la promoción, y aun justificación,
de sus excesos. Son manifestaciones de este fenóme-
no, que podría llamarse “el liberalismo sexual”: la pro-
miscuidad, la infidelidad conyugal, las relaciones
prematrimoniales, la cohabitación de no casados, la
educación sexual irresponsable, las perversiones y
desde luego el homosexualismo.

Todo esto está contribuyendo a la destrucción del
matrimonio como institución, al debilitamiento de la fami-
lia, célula vital de la sociedad y al deterioro de los princi-
pios y valores morales, sin los cuales es imposible una
convivencia pacífica y civilizada de los seres humanos.

El planteamiento es, ¿si el amor conyugal puede ser
verdadero cuando se polariza en lo sexual, y si es suficien-
te este amor para garantizar una comunidad de vida y de
amor, toda la vida?

La demografía humana
232.- El aumento de la población sobre todo en los

países del tercer mundo ha provocado una conciencia más
viva de un crecimiento humano más racional. El hecho es
que, en todo el mundo, hay una reducción alarmante de
nacimientos humanos que, en el futuro, provocará un
desequilibrio entre los más viejos y los más jóvenes. Serán
más los viejos que tendrán que ser sostenidos por los
pocos jóvenes del mañana. La sociedad mexicana tradi-
cionalmente joven en más de sus dos terceras partes de
población, está equilibrando la balanza, por el alargamien-
to de la vida humana y por la reducción de la tasa de la
natalidad. Este prospecto se está convirtiendo en un futuro
complejo y amenazante, que ni el mismo Estado Mexicano
está previniendo, ni quiere experimentar en cabeza ajena:
Europa.

El planteamiento es, ¿si esta forma de orientar la
evolución humana, para su permanente supervivencia
logrará su fin, o lo que está haciendo, es acercar a la
humanidad a su final?

¿Cómo compaginar el “creced y multiplicáos” del Gé-
nesis con la política mundial de las naciones a favor de un
control natal, no por motivos humanos, sino económicos?

Otro planteamiento son los métodos de control natal,
donde los católicos se preguntan: ¿La moralidad ha de
supeditarse a la eficacia de los métodos, para decidir? O
de otra forma, ¿Deben preferirse los métodos modernos
(artificiales) sobre los tradicionales (naturales), por ser
más prácticos y eficaces?

LAS NUEVAS FORMAS DE FAMILIA.
233.- La familia está en “crisis”: como institución tradi-

cional. Se está pasando de las familias extensas
(patriarcales) a las familias nucleares y a otros tipos de
vida en común, semejantes a una familia, pero compuesta
de diversas personas y reducida a su mínimo número de
miembros.

Los “roles” de los integrantes, son diversos a los “roles”
tradicionales de la familia por ser distintos los tipos de
convivencia, y las exigencias de trabajo.

Estas nuevas formas de ser familia surgen a raíz de: la
desvalorización de la unión entre el hombre y la mujer; la
tendencia a unión de personas del mismo sexo; y la crisis
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de valores por la revolución sexual que supera la sexuali-
dad de la procreación y de la responsabilidad.

El planteamiento es ¿Cuál es el tipo ideal de ser
familia, actualmente, que esté al alcance de la mayoría?
¿Cómo conservar lo mejor de la familia tradicional con lo
nuevo de la familia nuclear? ¿Cómo compaginar las gran-
des tareas de la familia como familia (comunidad de
personas, servicio a la vida, participación en el desarrollo
de la sociedad y participación en la vida y misión de la
Iglesia) con la situación moderna y actual?

LAS FAMILIAS EN SITUACIÓN IRREGULAR.

234.- A raíz de los cambios profundos que está expe-
rimentando el matrimonio y la familia, se están dando cada
día con más frecuencia, situaciones irregulares en los
matrimonios y familias que, por una parte, cuestionan la
validez de la Institución matrimonial y familiar, tal y como
hasta el día hoy, viene planteando la Iglesia. Y por otra
parte, al multiplicarse estas situaciones, están exigiendo a
la Iglesia una atención pastoral específica, por ser mino-
rías significativas.

Las más frecuentes son: los “matrimonios a prueba”
que no son más que, uniones libres, sin el deseo formal de
ser un verdadero matrimonio, al menos abierto a la vida.
Con un grave desprecio a toda ley y ligadura que implique
responsabilidad, y sobre todo, permanente.

Las uniones libres de hecho, que entre nosotros son
muy frecuentes que, a diferencia de los anteriores, sí
quieren tener hijos, pero no quieren tener ningún compro-
miso ni legal ni canónico, debido a la desidia que dan los
papeleos, pero sobre todo a la ignorancia y a los prejuicios
que genera la pobreza.

Las separaciones de los esposos que desintegran
necesariamente a la familia, lastimando sobre todo a la
mujer; y que llevan a situaciones difíciles para encabezar
uno solo (como padre y madre) a toda la familia.

Finalmente, el número creciente de matrimonios civiles,
la mayoría, entre nosotros, fruto antecedente de un divorcio.
Se trata, pues, de la atención urgente a esta minoría signi-
ficativa de divorciados, casados de nuevo o no.

El planteamiento es: ¿Basta que los pastores de la
Iglesia se limiten a juzgar su situación como buena o mala
para recibir o no los sacramentos? ¿Cómo debe ser la
pastoral familiar en estos casos difíciles?

LA MUJER, SU IGUALDAD, EQUIDAD Y PARTICI-
PACION.

235.- Actualmente la mujer está posicionándose como
persona de igual dignidad que el hombre, con los mismos
derechos. Pero esta situación, aunque lentamente está
cambiando a favor de la mujer, con más presencia en la
familia, en la sociedad y en la Iglesia, todavía es más un
discurso que un hecho palpable. Por lo pronto, es evidente

la inequidad de género que se da en todos los ámbitos
sociales y eclesiales. Su mayor presencia en el mundo
laboral fuera de casa, su inicio fuerte en la vida política y
sus cuestionamientos sobre su papel de mujer, esposa y
madre en la familia, suscita planteamientos.

Para nosotros, los planteamientos serían: ¿Hasta qué
punto la mujer embarazada es dueña de su cuerpo?
¿Cómo han de ser, en el hogar, las funciones de la mujer
que trabaja fuera de casa? ¿Cómo se debe plantear a la
mujer la maternidad, el trabajo doméstico y la educación
de los hijos? ¿Cómo preparar a la mujer para ser esposa
y madre, educadora de la fe y principal agente de pastoral
familiar?

-Desafíos:
Formación y educación en los valores
236.- Promover los valores humanos y cristianos en el

corazón de las familias; transmitirlos de manera integral;
con el testimonio de vida de los mayores a los más
jóvenes; dándole prioridad al valor de la fe, la unidad, el
diálogo, el respeto, la oración, atención a los ancianos,
como expresiones del amor.

237.- Queremos promover la paternidad y maternidad
responsable.

Lograr que los padres de familia vivan su vocación con
el constante afán de ser mejores y los primeros testigos y
educadores de la fe; ser luz y sal, que ilumina y da sabor
a la sociedad de la que forman parte. Ser, en una palabra,
padres y madres responsables.

238.- Impulsar más a los padres de familia como los
primeros responsables de la formación cristiana de sus
hijos: buscando su formación integral; preparándose para
educar más y mejor a su familia; en contacto con todos los
agentes educativos (otros padres de familia, maestros,
pastores, autoridades civiles, etc).

239.- Impulsar la cultura de la vida: formando la con-
ciencia de los padres de familia; motivándolos a cumplir
con su responsabilidad procreativa y educativa de los hijos
en el amor a la vida; enseñándoles, desde el Magisterio de
la Iglesia, el grandísimo valor de la vida desde su primer
instante de concepción hasta su muerte natural.

240.- Rescatar la dignidad de la mujer en su dimensión
integral: promoviendo la igual dignidad que el hombre;
luchando contra la cultura machista; haciendo más cons-
cientes a las mujeres de sus derechos y sus deberes;
evitando toda discriminación y marginación.

Necesitamos impulsar más espacios de participación
para la mujer en la vida de la Iglesia haciendo a un lado las
actitudes machistas que aún se tienen.

Reconocemos y agradecemos el papel tan importante
como necesario que la mujer ha desempeñado en el
caminar de la Iglesia en su historia.
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Pedimos perdón por no haber reconocido y defendido
lo suficiente, el papel, valores y dignidad de la mujer en la
Iglesia y en la sociedad.

Reconocemos y apoyamos los espacios y oportunida-
des que la sociedad está dando a la mujer en favor de sus
derechos y dignidad.

Creemos y predicamos que la Virgen María es el
prototipo de mujer libre, digna y fiel a Dios y al hombre.

Creemos que la misma mujer tiene mucho qué hacer y
qué decir para recuperar su dignidad, sus derechos y el
justo valor en la sociedad.

Reconocemos los esfuerzos y preocupación que la
Iglesia ha tenido por impulsar los derechos y la dignidad de
la mujer en la familia y en la sociedad.

Reconocemos que somos herederos, y con frecuencia,
continuadores de una cultura donde el machismo ha sido
alentado y propiciado por la misma mujer con actitudes
pasivas, conformistas e indiferentes.

El diseño de la pastoral familiar para hoy
241.- Debemos intensificar la pastoral familiar en cali-

dad y cantidad para orientar a las familias frente a los retos
de hoy: emigración, campaña contra la vida, la infidelidad,
uniones libres, desintegración, violencia, divorcio,
secularismo, pérdida de sentido en la institución familiar,
etc.

Necesitamos que nuestras familias sean evangelizadas
y evangelizadoras, escuelas de valores y espiritualidad,
Iglesia doméstica.

Necesitamos mejorar en calidad y cantidad la prepara-
ción de los jóvenes al matrimonio.

Debemos intensificar la pastoral con familias en situa-
ciones irregulares.

Necesitamos que las familias se empeñen más en
promover y orientar la vocación.

Queremos una pastoral de jóvenes y adolescentes que
en su proceso integre el apor-
te de padres de familia, agen-
tes educativos y de quienes
estén relacionados con su rea-
lidad.

Los pastores deben
priorizar la pastoral familiar

242.- Queremos los sacer-
dotes ser: defensores del plan
de Dios sobre la familia, de la
institución y del Sacramento.

Conocedores de los pro-
blemas en torno a la
Biogenética y defensores de
la vida como sagrada.

Promotores de una Pastoral Familiar más amplia que
acompañe a cada uno de sus miembros de acuerdo a su
edad. Reestructurar y reforzar la pastoral familiar en todos
sus procesos. Promover el diálogo en las familias y
concientizarlas de su tarea evangelizadora como primer
lugar de educación en la fe. Concientizar a los padres de
familia en su responsabilidad de la educación de sus hijos.
Necesitamos apoyar más las familias que se quedan solas
a causa de la migración. Promover los valores familiares
y religiosos

Estamos convencidos de que la familia es fundamento
para las vocaciones, especialmente a la vida consagrada
y sacerdotal.

Es necesario preparar a los jóvenes al matrimonio para
que amen la vida y la defiendan.

Necesitamos impulsar más a la familia como Iglesia
doméstica y como promotora de la formación cristiana de
sus hijos.

Pedimos perdón como Iglesia porque nos ha faltado
más dedicación en la orientación de la paternidad y mater-
nidad responsable.

CAPÍTULO IV:

EVANGELIZANDO DESDE LA FAMILIA, IGLESIA

DOMÉSTICA

(Reflexión pastoral o Marco Pastoral: teórico y operati-
vo)

MARCO TEÓRICO

a) TIEMPOS DE LA PASTORAL FAMILIAR
243.- Prioridad de la pastoral familiar.
La Iglesia acompaña a la familia cristiana en su cami-

no. La Iglesia ve la familia como un sector prioritario de su
pastoral. En ella ve el futuro
evangélico de dicha pastoral
que quiere abrirse a las fami-
lias, no solo cercanas, sino
también lejanas, especialmen-
te en situaciones difíciles o
irregulares.

244 . -  Integral idad y
progresividad de la pastoral
familiar.

La pastoral familiar debe
ser progresiva y acompañar a
la familia en las diversas eta-
pas de su formación y desa-
rrollo.
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1) PASTORAL PRE-MATRIMONIAL

1) Preparación en general.

245.- Los cambios exigen mayor preparación al matri-
monio.

Hoy en día, es más necesaria la preparación de los
jóvenes al matrimonio porque los cambios en las socieda-
des modernas exigen la participación de la familia, de la
sociedad y de la iglesia.

246.- La exige la situación de los jóvenes de hoy.
La exige, hoy, la misma situación de los jóvenes, sin la

justa jerarquía de valores, ni criterios seguros de compor-
tamiento; sin la capacidad de afrontar las nueves situacio-
nes.

247.- Necesidad de un directorio diocesano de pastoral
familiar.

Para toda la preparación al matrimonio, especialmente
la inmediata, conviene que se publique un directorio
diocesano de pastoral de la familia; para que ahí, se
establezcan los elementos mínimos de contenido, dura-
ción y método de los cursos de preparación, equilibrando
lo doctrinal, lo legal, lo médico y lo pedagógico.

248.- Los tipos de preparación al matrimonio.
La preparación al Matrimonio debe ser gradual y con-

tinua. Debe ser remota, próxima e inmediata.

2).- Remota:

249.- Inicia desde la infancia; y consiste en descubrirse
a sí mismo con una sicología y personalidad particular.
Exige la formación del carácter para lograr el dominio de
sí y el encuentro con el otro sexo. Exige una formación
espiritual y catequística que presente el matrimonio y el
celibato como una vocación.

3).- Próxima:

250.- Es una preparación más específica al sacra-
mento del matrimonio (noviazgo) que prepara a una
vida en pareja, a una relación interpersonal de hombre
y mujer, a la sexualidad y a la paternidad responsable,
a los métodos de educación de los hijos, a los temas
básicos para la buena conducción de la familia, al
apostolado y a la inserción en grupos y asociaciones en
favor de la familia.

4).- Inmediata:

251.- Consiste en la preparación inmediata que se
tiene en los últimos meses y semanas. Va en orden al
examen prematrimonial.

Es más urgente para los cristianos deficientes en su fe.
Por eso, esta preparación, es análoga al catecumenado.

Dicha preparación ha de ser necesaria y obligatoria,
aunque su omisión no constituya un impedimento.

2.- CELEBRACIÓN SACRAMENTAL
DEL MATRIMONIO

252.- Lo que significa la celebración matrimonial.
La celebración del sacramento del matrimonio ha de

expresar su carácter eclesial y sacramental.
La celebración del matrimonio ha de ser válida de por

sí, digna y fructuosa. Por eso, debe observar fielmente la
disciplina de la Iglesia en el libre consentimiento, impedi-
mentos, forma canónica y el rito.

En cuanto gesto sacramental de la Iglesia debe com-
prometer a todos los asistentes a una participación plena.
Se sugiere sea la celebración algo sencillo y digno.

En cuanto signo, el sacramento del matrimonio, debe
realizarse de manera que constituya una proclamación de
la Palabra de Dios y una profesión de fe comunitaria.

253.- El matrimonio, camino de salvación.
Los esposos, al casarse en el Señor, quedan coloca-

dos en un verdadero camino de salvación y también
insertos en la alianza esponsal de Cristo con la Iglesia.

254.- Nuestras tradiciones nupciales.
Respecto de las “tradiciones nupciales” hay que asu-

mir lo bueno de cada cultura que refuerce el significado del
pacto conyugal.

255.- Diversos grados de fe de quien se casa.
Quienes piden el matrimonio, cada cual puede tener

diversos grados de fe y es deber de los pastores descubrir-
la, nutrirla y hacerla madurar.

256.- Cuando se casa con un no creyente.
En la celebración del matrimonio de un bautizado con

un no creyente, el pastor debe asegurar que los novios
sean conscientes que: el consentimiento conyugal com-
promete toda su vida en un amor indisoluble en una
fidelidad incondicional.

257.- Cuando se casa, principalmente por motivos
sociales.

Puede que los motivos de casarse sean sociales y no
religiosos. Y es que el matrimonio, de por sí es social, y
compromete a los esposos con la sociedad. También es
un fiesta. Y aunque sea por motivos sociales no deben
rechazarse a nadie, ya que el mismo rito nutre y robustece
la fe.

258.- Cuando se casa con un bajo grado de fe.
También es peligroso querer rechazar para el matrimo-

nio por el bajo grado de fe que tienen los novios.
No así, cuando son ellos los que rechazan el matrimo-

nio, tal y como lo propone la Iglesia. En este caso, son ellos
mismos quienes impiden su celebración.
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259.- Conclusión:

Urge, pues, una evangelización y catequesis pre y post
matrimonial para que se celebre y se viva el sacramento
del matrimonio no solo válida sino fructuosamente.

3.- PASTORAL POST-MATRIMONIAL

260.- Después de la celebración del matrimonio, inicia
el camino cotidiano hacia la progresiva actuación de los
valores y deberes del mismo matrimonio.

261.- El fin de la pastoral matrimonial.
El fin de la pastoral matrimonial es ayudar a la pareja a descubrir

y a vivir su nueva vocación y misión. Es ayudar a que toda la familia
sea una comunidad de amor. Es decir, una comunidad donde haya
servicio recíproco y coparticipación activa.

La pastoral familiar ha de promover una pastoral que
propicie el mutuo intercambio de experiencias de matrimo-
nios ( de familia a familia). En efecto, la familia no solo
deber recibir ayuda sino darla.

a) Acompañamiento a los matrimonios jóvenes:

262.- La pastoral familiar ha de atender especialmente
a las familias jóvenes que inician su matrimonio, siempre
con más dificultades y una nueva vida, ahora en común.
Se torna más insistente dicho acompañamiento, cuando,
por el nacimiento del primer hijo, se convierten los jóvenes
esposos en familia.

b) Acompañamiento a los matrimonios en general:
263.- El trabajo de acompañamiento pastoral a los

matrimonios y familias ha de preocuparse no solo de los
matrimonios jóvenes, sino que debe centrarse en la aten-
ción a los matrimonios adultos, sin olvidarse nunca de los
ancianos. Son importantes como familia y en la familia.

b) ESTRUCTURAS DE LA PASTORAL FAMILIAR

264.- ¿Qué es la acción pastoral?
La acción pastoral es el dinamismo de la Iglesia en su

misión salvadora. La pastoral familiar es una forma parti-
cular y específica de pastoral que tiene a la Iglesia y, en
cuanto estructuras y agentes, le da prioridad.

a).- La comunidad eclesial diocesana y la parroquia en
particular.

265.- Los niveles donde se realiza la Iglesia.
La Iglesia ha de ser salvada y salvadora en todos sus

niveles. Peculiar ha de ser el nivel parroquial, donde
realmente se concretiza la Iglesia en el aquí y en el ahora.

Lo que hagamos o dejemos de hacer en la parroquia,
es lo que en definitiva haremos o dejaremos de hacer en
la Iglesia Diocesana y Universal.

La parroquia es el espacio vital de la pastoral eclesial.
No olvidemos que la parroquia, como sociedad, se compo-
ne de familias; y es a las familias a quien debe pastorear.

266.- Las concretizaciones de la Iglesia, nunca la
rebajan en cada nivel.

Sin embargo, hay que advertir que el paso de la Iglesia
Universal a la Iglesia particular no rebaja ni su ser ni su
quehacer; igual dígase del paso diocesano al decanal y
parroquial. Hace, pues, que el sujeto sea más inmediato y
eficaz. Por eso, será clave el programa pastoral a nivel
diocesano decanal y parroquial.

267.- Necesaria una adecuada preparación de los
agentes de pastoral familiar.

En estos niveles debe tomarse una conciencia más
viva y una responsabilidad más directa. Para esto es
necesario una adecuada preparación de los agentes de
pastoral familiar mediante institutos para capacitarse
específicamente en pastoral familiar.

268.- Deben prepararse los pastores para la pastoral
familiar.

Es tan importante la pastoral de la familia que los
obispos deben procurar que los sacerdotes (especialmen-
te recién ordenados), antes de asumir responsabilidades
parroquiales asistan a cursillos especializados sobre la
familia.

b).- La familia.
269.- La principal estructura y espacio es la familia

cuya misión es edificar a la Iglesia, en comunión con toda
la Iglesia.

Esta misión ha de desarrollarse dentro de la familia
con: el testimonio de vida, con la formación cristiana de los
hijos, con la ayuda dada para su maduración en la fe, con
la educación en la castidad, con la preparación a la vida,
con la vigilancia para preservarles de los peligros ideoló-
gicos y morales, con su gradual y responsable inserción en
la comunidad eclesial y civil, con la asistencia y el consejo
en la elección de la vocación, con la mutua ayuda entre los
miembros de la familia, con obras de caridad espiritual y
material hacia las demás familias, especialmente a las
más necesitadas de ayuda y apoyo.

c).- Asociaciones de familias para las familias.
270.- Dentro de la Iglesia hay que valorar y respaldar

las diversas agrupaciones de fieles respetando sus carac-
terísticas, finalidades, incidencias y métodos propios que
por títulos y niveles diversos realiza la pastoral familiar
(son los grupos y movimientos de familia, como: MFC,
Encuentros Matrimoniales, Encuentros de novios,
ANSPAC, Madres cristianas, etc.).

Estas agrupaciones familiares deben ser de espiritua-
lidad , de formación y de apostolado.

También, deben promover la solidaridad, una conducta
según el evangelio y la fe de la Iglesia, formar en los valores
cristianos, estimular a obras de caridad recíproca, etc.



pág. 82 Bol-279

MES DE LA FAMILIA

Deben aspirar al bien común a todos los niveles,
incluso en comunión con asociaciones no eclesiales, que
promueven y defienden valores éticos y culturales, que
miran a la construcción de un mundo humano y más justo.

c) AGENTES DE LA PASTORAL FAMILIAR

a) La familia
271.- La familia es objeto y sujeto primero de la pasto-

ral familiar. Es el primer agente y el principal.
b).- El Obispo diocesano

272.- El obispo, como primer responsable de la pasto-
ral familiar, debe darle prioridad a la pastoral familiar, por
el interés, atención, tiempos, personas y recursos que
dedique a la misma.

También es su tarea que la propia diócesis sea una
familia diocesana y viva como tal.

c).- Los presbíteros.
273.- Su tarea es parte esencial de la pastoral familiar.

Ellos deben sostener a la familia en sus dificultades y
sufrimientos. De esta atención sacarán nuevos estímulos
y energías para su vocación y ejercicio de su ministerio.

Han de comportarse como padres, pastores y maes-
tros de la familia, buscando la unidad de criterios y la
fidelidad al Magisterio de la Iglesia.

Los pastores y los laicos, como familia que son, deben
ejercer su función profética en diálogo. Pero, deben dis-
cernir, los pastores, y considerar el Magisterio como la
norma próxima y obligatoria en doctrina de fe, en todas las
cuestiones sobre el matrimonio y la familia.

d).- Los religiosos y religiosas.
274.- Los consagrados deben ocuparse de las familias,

especialmente de los huérfanos, enfermos, ancianos, así
como de las familias en casos difíciles.

También deben ayudar a las familias, en el campo de
la enseñanza, y de la oración.

Todo consagrado, además del carisma original, el
apostolado con las familias, debe considerarlo como prio-
ritario.

e).- Los laicos especializados.
275.- Los laicos especializados tienen una misión no-

ble con la familia. Han de ofrecerle: iluminación, consejo,
orientación y apoyo. Y no deben olvidar que el futuro del
mundo y de la Iglesia pasa a través de la familia.

f).- Los destinatarios y los agentes de la comunicación
social.

276.- Los MCS son muy importantes en la vida moder-
na y ejercen un influjo en la vida y costumbres de la familia,
así como en la educación de los hijos que puede ser
benéfico o pernicioso.

Es un peligro real en la zonas más industrializadas que
los MCS (especialmente la TV.) se conviertan en una fácil
evasión que ocupe mucho tiempo y actividad de niños y
muchachos. Urge que sean regulados estos medios en la
familia. Y los padres han de ser los moderadores en el uso.
Deben dar orientación que eduque a los hijos en el uso. Y
deben influir en la elección y preparación de los progra-
mas, buscando que sean aptos.

277.- Los productores.
Los productores deben conocer y respetar las exigen-

cias de la familia. Deben evitar todo lo que daña a la
familia. Esta misma exhortación vale para los editores,
escritores, directores, dramaturgos, informadores, comen-
taristas y actores.

d) LA PASTORAL FAMILIAR EN LOS CASOS DIFÍ-
CILES.

1.- Familias en situaciones especiales.
278.- Más generoso, inteligente y prudente ha de ser el

empeño pastoral hacia las familias en situaciones difíciles.
Y como buenos pastores, los sacerdotes buscarán aten-
der a:

1.- Las familias de los emigrantes (deben encontrar en
la Iglesia su patria). 2.- Las familias de cuantos están
obligados a largas ausencias. 3.- Las familias de los
presos. 4.- Las familias marginadas. 5.- Las familias con
hijos minusválidos o drogados. 6.- las familias de
alcoholizados. 7.- las familias discriminadas por motivos
políticos o por otras razones. 8.- Las familias ideológica-
mente divididas (deben los pastores mantener un discreto
contacto personal). 9.- Las familias que no consiguen
tener fácilmente un contacto con la parroquia. 10.- Las
familias que sufren violencia o tratos injustos a causa de la
propia fe. 11.- Las familias formadas por esposos menores
de edad. 12.- Los ancianos desatendidos o en soledad (los
ancianos tienen mucho qué ofrecer y mucho qué padecer).
13.- Necesitan ayuda de los pastores, las familias con
hijos adolescentes, inquietos y contestatarios. 14.- Los
abandonados y viudos requieren especial atención.

279.- Necesidad de una espiritualidad familiar.
Todas estas familias necesitan de una elevada espiri-

tualidad familiar y matrimonial, inspirada en el valor de la
cruz y de la resurrección de Cristo. Por eso, en todas estas
situaciones diversas y difíciles, no se descuide jamás,
promover la oración.

2.- Matrimonios mixtos.
280.- El número creciente de matrimonios entre cató-

licos y otros bautizados requiere también una peculiar
atención pastoral. En estos casos hay que considerar,
ante todo, las obligaciones de la parte católica.

Hay que tener presentes las particulares dificultades,
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inherentes a las relaciones entre marido y mujer; y en lo
referente al respeto de la libertad religiosa.

En la preparación concreta, a este tipo de matrimonio,
la parte católica debe ser fortalecida en su fe y ayudada
positivamente a madurar hasta ser testigo creíble ante su
cónyuge.

281.- Garantizar siempre la fe católica en el matrimo-
nio.

En varias partes del mundo se asiste hoy al aumento
del número de matrimonios entre católicos y no bautiza-
dos.

En las sociedades secularizadas, la persona no bauti-
zada no profesa religión alguna. Por eso, hay que garan-
tizar la defensa de la fe del cónyuge católico y la tutela del
libre ejercicio de la misma sobre los hijos para que sean
bautizados y educados católicamente.

Debe, además, ser ayudada la parte católica, para que
dé, dentro de la familia, un testimonio genuino de la fe y
vida católicas.

3.- Acción pastoral frente a algunas situaciones irregu-
lares.

282.- Algunas situaciones irregulares, desde el punto
de vista religioso, y con más frecuencia también civil, se
van difundiendo por desgracia, también, entre los católi-
cos, con no leve daño.

Matrimonio a prueba.
283.- Es aquel que también se llama experimental.

Dicho matrimonio es poco convincente, porque se trata de
personas humanas, cuya dignidad exige que sean siem-
pre y únicamente término de un amor de donación sin
límite alguno, ni de tiempo, ni de otras circunstancias.

Este tipo de matrimonio debe ser rechazado, también,
porque el don del cuerpo, en la relación sexual, es el
símbolo real de la donación de toda la persona.

Además, el matrimonio entre dos bautizados, es el
símbolo real de la unión de Cristo con la Iglesia; unión que
no es temporal; o “ad experimentum”, sino fiel, eternamen-
te. Esta forma de entender el matrimonio, no se consigue
sin una verdadera educación en el amor auténtico; y en el
recto uso de la sexualidad.

Uniones libres de hecho.
284.- Se trata de uniones sin algún vínculo

institucional (ni civil, ni religioso), públicamente reco-
nocido. Estas uniones, con frecuencia, surgen como
obligaciones, por difíciles situaciones: –económicas,
culturales y religiosas-

En muchos, se deben por su actitud de desprecio,
contestación o rechazo de la sociedad, de la institución
familiar, de la organización socio-política. Se deben, tam-
bién, a la mera búsqueda del placer. Finalmente, son

empujados a esas uniones, por la extrema ignorancia y
pobreza; o también, por una cierta inmadurez psicológica
que les hace sentir la incertidumbre o el temor de atarse
con un vínculo estable y definitivo.

285.- Cómo debemos los pastores tratar a los matrimo-
nios en situaciones irregulares.

¿Cómo tratarlos?: Los pastores se acercarán con dis-
creción y respeto. Se empeñarán en una acción de ilumi-
nación paciente, de corrección caritativa; y de testimonio
familiar cristiano que pueda allanarles el camino hacia la
regularización de su situación.

286.- Participación de otros en apoyo del matrimonio.
¿Quiénes deben apoyar la institución del matrimonio?:

Además de los pastores, se debe procurar que la opinión
pública no sea llevada a menospreciar la importancia
institucional del matrimonio y de la familia.

Las autoridades públicas deben favorecer el matrimo-
nio legítimo, a través de una serie de intervenciones
sociales y políticas.

Católicos unidos con mero matrimonio civil.
287.- Es cada vez más frecuente el caso de católicos

que, por motivos ideológicos y prácticos, prefieren con-
traer solo matrimonio civil, rechazando o, por lo menos,
difiriendo el religioso.

No es extraña, a esta situación, la perspectiva de un
eventual divorcio. Buscando el reconocimiento público del
vínculo por parte del Estado. Tales parejas demuestran
una disposición a asumir, junto con las ventajas, también
las obligaciones. A pesar de todo, tampoco esta situación
es aceptable para la Iglesia.

288.- Lo que debemos hacer con estas personas.
Hay que convencer a estas personas para que regulen

su propia situación, a la luz de los principios cristianos.
Aún, tratándolas con gran caridad e interesándolas en

la vida de las respectivas comunidades, los pastores de la
Iglesia no podrán admitirlas al uso de los sacramentos.

Separados y divorciados no casados de nuevo.
289.- Motivos diversos pueden conducir dolorosamente

el matrimonio válido a una ruptura, con frecuencia irrepa-
rable; como un remedio extremo.

La soledad y otras dificultades son a veces patrimonio
del cónyuge separado, especialmente si es inocente.

290.- Lo que debemos hacer con estas personas.
A éstos hay que sostenerlos, procurarles estima, soli-

daridad, comprensión y ayuda concreta. Ayudarles a cul-
tivar la exigencia del perdón y la disponibilidad a reanudar
eventualmente la vida conyugal anterior.

291.- Exigen una especial atención los divorciados que
no se vuelven a casar.
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Parecido es el caso del cónyuge que ha tenido que
sufrir el divorcio, pero que no se deja implicar en una nueva
unión. Su ejemplo de fidelidad y de coherencia cristiana
asume un particular valor de testimonio frente al mundo y
a la Iglesia. Es necesario para éstos una acción continua
de amor y de ayuda, sin que exista obstáculo alguno para
la admisión a los sacramentos.

Divorciados casados de nuevo
292.- La experiencia diaria enseña que quien ha recu-

rrido al divorcio tiene normalmente la intención de pasar a
una nueva unión.

La Iglesia no puede abandonar a quienes, –unidos ya
con el vínculo matrimonial sacramental-, han intentado
pasar a nuevas nupcias.

293.- Obligación de los pastores a discernir cada situa-
ción.

Los pastores, por amor a la verdad, están obligados a
discernir bien las situaciones. Hay diferencia entre los que
sinceramente se han esforzado por salvar el primer matri-
monio y han sido abandonados del todo injustamente, y
los que por culpa grave han destruido un matrimonio
canónicamente válido.

294.- Hay casos especiales que deben considerarse
con mucha atención.

Finalmente están los que han contraído una segunda
unión en vista a la educación de los hijos, y a veces están
subjetivamente seguros, en conciencia, de que el prece-
dente matrimonio, irreparablemente destruido, no había
sido nunca válido.

295.- Exhorto a los pastores para el trato a los divorcia-
dos.

Los pastores ayuden a los divorciados, procurando con
solícita caridad que no se consideren separados de la
Iglesia. Exhórteseles a escuchar la Palabra de Dios, a
frecuentar el sacrificio de la Misa, a perseverar en la
oración, a incrementar las obras de caridad y las iniciativas
de la comunidad a favor de la justicia, a educar a los hijos
en la fe cristiana, a cultivar el espíritu y las obras de
penitencia para implorar de este modo, día a día, la gracia
de Dios.

296.- La Iglesia debe actuar siempre como Madre.
La Iglesia debe presentarse como madre misericordiosa

y así sostenerlos en la fe y en la esperanza.
La Iglesia, no obstante, reafirma su praxis de no admitir

a la comunión eucarística a los divorciados que se casan
otra vez.

Hay, además, otro motivo pastoral: si se admitieran
estas personas a la Eucaristía, los fieles serían inducidos
a error y confusión acerca de la doctrina de la Iglesia sobre
la indisolubilidad del matrimonio.

297.- Hay que ofrecerles el sacramento de la reconci-
liación.

La reconciliación en el sacramento de la penitencia
puede darse únicamente a los que arrepentidos de haber
violado el signo de la Alianza y de la fidelidad a Cristo,
están sinceramente dispuestos a una forma de vida que no
contradiga la indisolubilidad del matrimonio, o al menos
abstenerse de los actos propios de los esposos.

298.- Evitar celebraciones extrañas, simulando un ma-
trimonio.

La Iglesia prohibe, a todo pastor, efectuar ceremonias
de cualquier tipo, para los divorciados que vuelven a
casarse.

Pueden obtener de Dios la gracia de la conversión y de
la salvación si perseveran en la oración, en la penitencia
y en la caridad.

Los privados de familia.
299.- Hay en el mundo muchas personas que desgra-

ciadamente no tienen, en absoluto, lo que con propiedad
se llama una familia, sobre todo, por su enorme pobreza
que los lleva a la promiscuidad y a la falta de vivienda.

300.- Los que no tienen hogar, también merecen espe-
cial atención.

Hay otras personas que por, motivos diversos, se han
quedado solas en el mundo.

A los que no tienen una familia natural hay que abrirles
todavía más las puertas de la gran familia que es la Iglesia,
la cual se concreta a su vez en la familia diocesana y
parroquial. Nadie se sienta sin familia en este mundo. La
Iglesia es casa y familia para todos.

V. CONCLUSIÓN:

301.- El futuro de la humanidad se fragua en la familia,
por eso todo hombre ha de esforzarse por salvar y promo-
ver los valores y exigencias de la familia.

Es necesario que las familias de nuestro tiempo sigan
a Cristo.

Es necesario que se anuncie con alegría y convicción
la buena nueva sobre la familia, sabiendo que la buena
nueva conoce el lenguaje de la Cruz, porque es, a través
de ella, como la familia puede llegar a la plenitud de su ser
y a la perfección del amor.

La Sagrada Familia de Nazaret ha de ser el prototipo y
ejemplo de todas las familias cristianas. Fue una familia
anónima y silenciosa, probada por la pobreza, la persecu-
ción y el exilio. Su ejemplo no dejará de ayudar a las
familias cristianas, más aún, a todas las familias del
mundo, para que sean más fieles a sus deberes cotidia-
nos.
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Para vivir en paz en FamiliaPara vivir en paz en Familia
Señor, Dios nuestro,
tu nos has elegido
paras ser tus santos
y tus predilectos.
Revístenos de sentimientos
de misericordia
de bondad, de humildad,
de dulzura, de paciencia.

Ayúdanos a comprendernos
mutuamente cuando tenemos
algún motivo de queja
lo mismo que tú Señor,
nos has perdonado.

Sobre todo, danos esa caridad,
que es vínculo de perfección.
Que la paz de Cristo
brille en nuestros corazones.

Esa paz que debe reinar
en la unidad de
tu cuerpo místico.
Que todo cuando hagamos
en palabras o en obras
sea en nombre del Señor Jesús
por quien sean dadas las gracias
a ti Dios Padre y Señor Nuestro

                    Amén.
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